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SARANTIAS DE NUESTRI 
DESARROLLO ECONOMICO

' rogreso constante, ordenación disciplinada y justo nivel

BS Mtnlatro de Hacienda* señor 
Navarro Rublo, expone ante el 
Pleno de las Cortes las carac
terísticas del Plan de JEstablU* 
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la TEWIRERATÜRA |||OE

B»9la un vano tía agua 
fría, una cucharatí/ta 
tía **Sal tía Fruta** £190 
y, a/ aa guiara, unaa 
gotaa tía Unión.

LA SED... se combate por

este refrescante medio

Uno tía los efectos tíel calor es la sc- 
guetíatí tíe boca con la consiguiente 
apetencia insaciable tíe agua. Bebe' 
riamos hasta rebasar el estómago, 
porgue los liguitíos estimulan la ^oa 
en lugar tíe aplacaría, con perjuicio 
para muchos órganos. Sólo hay una 
bebitía gue no resulta contraprodu
cente, porgue refresca la sangre por 
metíios üsiológicos y^ regula nuestra 
temperatura. £sa es la acción cal
mante tíe la setí gue se consigue con 
la **Sal de Fruta** FhO. £s una conse

cuencia, no un espejismo.

“SALDE 
FRUTA"ENO

QUITA LA SED 
Y REFRESCA EL CUERPO

Laborotorio FEDERICO BONET, S. A. - Édificio Boneco Madrid
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Ï3 Ministro de Comercio, don Alberto Ullastres, en un momento de su discurso ante las Cor» 
tes Españolas

GARANTIAS DE .NUESTRO
DESARROLLO - ECONOMICO
ingreso constante, ordenación disciplinada y justo nivel
C L martes 28 de julio, a las 

cuatro y media de la tarde, 
; ^menzó el Pleno de las Cortes 
■ “Pañolas su primera sesión da 
! "abajo. Una sesión que iba a 

Emprender, entre otras Inter* 
venciones, la de Jos Ministros 
o® Hacienda y Comercio, seño- 

1 f®5 Navarro y Ullastres, los cua- 
æ® iban a exponer, cada uno 

los ángulos de su propia 
esfera y competencia, las estruc- 
‘Uras, los antecedentes, los fines. 
Os objetivos y las ventajas de 

*°s acontecimientos económicos. 
®®n relación nacional e interna* 
n??^b hechos públicos en los 
wtínios días. El plan de establ* 
dación, pues, ha sido analizado 
" desmenuzado por arabos ME 
Jlstros no sólo para la atención 

® los Procuradores que ocupa- 
,®'' los escaños del salón de se- 

■®®nes de las Cortes Españolas. 

no sólo liara los asistentes de las 
tribunas públicas — jóvenes uni
versitarios en am plia propor
ción—, sino para el país entero, 
que será, en suma, ei beneficia
do con la serie de medidas, 
acuerdos y disposiciones que In
tegran dicha ordenación econó
mica.

Como señalaba el Man Estro de 
Hacienda. la coyuntura deJ mo
mento señalaba que en este pro
gresivo y coordinado desarrollo 
económico que viene gozando la 
paz de Eispaña desde el día de 
la Victoria de 1039, había que 
poner en práctica unas medidas 
técnicas que obtuviesen desde el 
punto de vista fiscal ej equili
brio presupuestario, el equilibrio 
financiero y el equilibrio econó
mico. Con palabras del señor Na
varro, “la estabilidad económt- 

ca es la situación ideal para 
cualquier nación”.

Un primer paso fue Ja ley üu 
Presupuestos y Reforma Tribu
taria, aprobada en las Cortes en 
diciembre de 1957, Ella tendía ai 
equilibrio presupuestario. Un se
gundo paso ha sido la ley sobre 
ordenación del crédito a. medio 
y largo plazo, que buscaba el 
equilibrio financiero. Bi tercero 
y último está constituido por et 
plan de estabilización, que com
pleta así un ciclo actual en el 
cual se ha puesto en práctica ese 
primario aforismo de Ja ciencia 
que afirma que la vida econó
mica de una nación está some
tida a constante evolución; que 
las leyes de la economía son ‘le
yes de vida, de crecimiento y d» 
renovación, y que modificar o 
modernizar una situación eco
nómica anterior no significa má.s
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progreso 4e las clrcunstan-

U

ortodoxas-

turai 
ci as.

que adecuar, para el mayor be
neficio de sus sujetos, en el 
tiempo unas premisas que en su 
día fueron perfectas, pero han 
ido siendo rebasadas por ei n«-

LA INTEGRACION ECO
NOMICA INTERNA. 

CIONAL

El Plan de Eí tuI>lllzacl6n
significará un itayur alimen
to de productividad liara la 

industria

_  momento económico del 
mundo actuaj tiende a la inte
gración. a la cooperación inter
nacional. Hechos co.mo la conver
tibilidad do la mayor parte do 
las valutas europeas, la libertad 
de los intercambios comerciales, 
declara hasta límites que en al
gunos países alcanzan el 90 por 
100, y ei ajuste monetario o fis
cal realizado en aquellas nacio
nes donde existían te ndendas 
inflacionistas, son buena prueba 
de ello.

Bl Gobierno espafiol, a travée 
de las instituciones del pals lla
madas por su competencia a ase
sorar en la materia, comprobó 
que la idea Due 'alimentaba en la 
vida económica española era no 
Moiamente no quedar al margen 
de esa cooperación internacional, 
sino tomar las medidas neoesn- 
rías para Conseguir la establll-
JL ESPAÑOL.—PAK. 4

LA LIBERALIZACION

Vistas así las cosas, el plan 
se presenta corno un conjunto 
de operaciones de liberalización. 
I^a economía, como decía el Mi
nistro de Hacienda, busca, sus 
cauces naturales, y el ordenar 
estos cauces es la obra de los 
economistas que dirigen a la 
economía.

Fue el mismo Caudillo el que 
en momentos difíciles por todos 
conocidos abría los ánimos a la 
confianza, y a través de unas 
declaraciones a un corresponsal 
del “Eall-y Telegraph” decía: 
“....Que pese a las dificultades 
de la hora y a la incomprensión 
que nos ha rodeado, vamos con 
paso firme progresando hacia 
nuestra meta. Alcanzada éste, la 
libertad de comercio podrá ser 
cada vez más amplia. Nuestra 
política no la dicta el capricho, 
sino lía necesidad”,

Gomo deolara su exposición de 
motivos, “el decreto-ley estable
ce la liberación progresiva de la 
importación de mercancías, y 
paralelamente, la de su comer
cio interior; autoriza la conver
tibilidad de la peseta y una re
gulación del mercado de divisas: 
faculta al Gobierno para modi
ficar las tarifas de determina
dos impuestos, y al Ministro de 
Hacienda, pera dictar normas 
acerca de volumen de créditos”, 
y tras de manifestar que “las 
medidas restrictivas de emer
gencia entrañaban un oarácter 
transitorio", anuncia seguida
mente “que ha llegado el rno- 
monto de iniciar una nueva eta
pa que permite colocar a nues
tra economía en una situación 
do más amputa libertad, de acuer
do con las obligaciones asumi
das por 'España como æ’^X® 
de pleno derecho de la O.E.C.E.

Estas medidas no son ni, mas 
• ni raenos que el justo 

nuestros sacrificios y a los 
fuerzos ingentes 
rante esta etajm de g 
clón y prosperidad 9^®^®^ 
cimientos el 18 de julio ... .g bajo el mandato imprescriptible 
de Pranoisco Franco.

NIVELACION 
TOS E INGRESOS

países europeos.
Con tactos del Gobierno espa

ñol con el Fondo Monetario In
ternacional y con la O, E. O. B- 
han cristalizado en la plena in
corporación de 'España a este 
movimiento económico interna
cional, por todos conceptos be
neficioso.

OBJETIVOS DEL PLAN 
DE ESTABILIZACION

Cíonforme ha expresado clara
mente el señár Navarro 'Rublo, 
un plan de estabilización es un 
c0'n3unt0' de medidas dirigidas a 
la consecución de dos objetivos 
simultáneos: el mantenimiento 
de los precios en él Interior y 
el mantenimiento de la cotiza
ción de ra peseta en el exterior. 
Estos dos objetivos tienen que 
ser simultáneos, porque ee trata 
en realidad de un solo proble
ma: el sostenimieoto del valor 
de la moneda en sus dos vertlen-

La nivelación de 8^®}°®^®ra- 
gresos es un conjunto de P® 
fiones técnicas fundamentel pa 
ra la nueva marcha del pteJj^

•‘Ostos estudios o pw^w nes han sido tres: eL primero, 
fundamentalmente técri c . 
siste en conocer cuál es a «ir^ 
do la nivelación. El e 
te vez técnico y P^J 
por objeto apreciar si j^to. 
mía española P“€^, quebran- desarroliarse sin ^^«•^«s du j 
tos dentro do esa
El tercero es el 
plftlco, pueto q ®^ ^g pre
grado de sacrificio ?u Sabi»' 
Olso hacer para que la esta 

tes. interna y externa,
para conseguir estos objetivos 

el plan desarrolle dos clases de 
operaciones: una primera, que 
pudiera denominarse sintética
mente liberalización, y otra se
gunda, que pudiera responder a 
la rúbrica de nivelación.

En resumen, el plan se basa =
sobre .estas premisas de plantea- más tas cuentes a 
miento econámleo. totalmente ÿ.»B_trata de^e"^.

dad se alcance.’ ,
¿Cuál es, en d®f»j”«Sgo q?** 

lumen de ®t'®?^??,,Í5df^Ei mis- permite la «stabl ldad.
mo Ministro nos o aclara.^ ^^^ 

“Esta cifra d®l v^ju^ „r 
raedlos de pago. ««^•"‘'{Klarla 
tales te Pirfy^^'STvteTcua'J 

do se traía «« progresivo desarrollo,
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nuosira, se puede obtener, cotilo 
sabéis, mediante el incremento 
del volumen monetario en igual 
porcentaje que el experimenta
do por Ja renta nacional. El In
cremento anual de nuestra ren
ta viene esUméndose por las u- 
tlmas estadísticas en un prome- 
tlmas estadísticas en un prome
dio de un < por 100, y como oí 
incremento que pudiéramos lla
mar ortodoxo de los medios do 
pago debe responder a la mis
ma proporción, se ha razonado 
que si el volumen de medios do 
pago a fin de 1968 era de 100.000 
millones de pesetas, en números 
redondos, un aumento del 4 por 
100 anual de la masa monetaria 
arrojaría una cantidad un poco 
Inferior a loa 8.000 millones <ie 
pesetas, que no supondría, en 
modo alguno, un Incremento 
perturbador. Significa la posibi
lidad de impulsar todos los años 
la expansión de la economía on 
un límite considerable, dentro 
siempre del marco de la estabi
lidad, por lo que la estabilidad, 
lejos de suponer un estanca
miento, lleva en su propio plan
teamiento ol desarrollo constan
te y progreslvo de la vida de la 
Nación."

Loa industrias de la exporhudón —he aquí maUM'ial
y conservas— notará nn gran iinonlso

Analizó a oontinuactón el se
ñor Navarro los efectos benefi
ciosos de la ayuda de divisas 
extranjeras y deduce, por ulti
mo, que en- este capitulo de ni
velación la compensación de las 
partidas expansivas con, las cour 
tractlvas nos ofrece todavía un 
sumando anual do medios do 
pego para que, sin pro-dyeir 
efectos perturbadores, tengamos 
el limite buscado.

liste último sumando, una vez 
hachas las debidas cornpensacio- 
nas, se ha estimado en Ü.OOO mi
llones de pesetas, que sumados 
a los 8,000 millones de pesetas en 
Que se pondera, aproximadamen
te. el incremento anual, arroja 
una cantidad total de X4Æ00 mi
llones de pesetas, que es, en de
finitiva, el límite al quq»debemos 
llegar.

Demostrado por el Ministro el 
ajuste de las cifras en Ja ouen- 
» del sector público y la per-

®®i^i^88pondencia entre íos 
medios de financiación públi
cos y las necesidades de los or
ganismos públicos por él tutela
dos, puntualizó el acierto y la 
ventaja para el futuro económi
co del país de la supresión de 
’Oí ipreclos politicos, concreta
mente en ei sector petrolífero, 
vei tabaco, teléfonos y ferroca- 
''fiJes, siguiendo el ejemplo de 
’tras naciones, en lo que en mo
derna técnica económica se lla
ma des prosupuestlzar, 
un ^^ ‘i®® respecta a la po
lítica de crédito, el sector prl- 
Wo, después de haber reduci
do a 3.600 millones de pesetas 
» participación del sector pú- 
mi^ en el incremento de ios 
medios de pago, dis pone de 
11.000 millones de expansión, rea
lizable a través del crédito ban- 
*^rlo, Ahora bien; conviene re- 
«eitar que esta cifra no slgnlfi- 
* el volumen total de Inversio
nes que puede acométer el see- 
mr privado, puesto que existe,

^4* oivelación de la balanza
uno de los objetivos del Plan

Il’:

del kill?■idemás, lodo el voiurnen la creiición de

«deetrico

rro Interno que le puede llegar 
a través del mercado de capita
les o por otros medios que se 
hallan a su disposición, así co
rno deben tenerse en cuenta 
también los capitales que pro
vengan del exterior. La cifra de 
11.000 millones significa so-la
mente la parte de crédito que 
puede utilizar el sector privado 
a través del slsíoma bancario 
por la natural repercusión de 

de pafot

este cródUo sobre 
dinero.

POLITICA 
NCIDAD

DE CONTl- 
ECONOM (CA

Ea importante hacer notar que 
todos estos objetivos del Plan de 
Estabilización ya fueron anun
ciados uomo metas futuras, con
cretamente en frases del mismo 

Caudillo, que, de forma, rei
terada y siempre en un» línea
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wtinotciów áo de ser la de 
alumbrar para nuestra Patria 
un Código Civil general, de 
rc¿lis oAtiénticamente española.

cristiano que

sentido social (^ - 
mos imprimir a nuestro De
recho *■ privado y al espíritu

en el que luiecam lo mejor de 
las instituciones juridicas de 
nuestro pueblo, junto con el 

■* que necesitar

El aprovechamiento do materias primas

inequívoca, daba conlinuo-s alda
bonazos a la conciencia pública, 
indicando una y otra voz que 
nuestra economía cerrada era 
pura consecuencia de las cir
cunstancias exteriores que ia 
condicionaban.

Todavía en Burgos, aclaraba, 
que “el primero y más urgente 
problema que se presenta a nues
tra economía es la nivelación de 
nuestra bala.nza de pagos”. En 
1942, en medio de las mAs san
grientas convulsiones de la gue
rra mundial, decía qne “ningún 
pueblo de la tierra puede vivir 
uormalmente de su sola eco no-

mía”, Y al hacer do

será o tro de los béneiidOs

la nectíbl- 
se refierodad remedio, cuando _ 

a la intervención en 1946, aclara
que '‘no puede convertir la psea- 
sez en abundancia, sino lim'tar 
ei ascenso de los precios y distri
buir una parte, }a que se pueda, 
que de otra ferme no alcanza
ría más que a loa poderosos. Lia 
intervención, por mala e imper
fecta que pueda ser, es —hoy por 
hoy— la única salvaguardia de 
los pobres'’. En ei mismo año, 
remachando más la. idea, afirma 
que “es un mal menor”.

Con la mira puesta continua
mente en llegar al término de un

■ periodo de exevpciú.’i, cuund ' Kt 
dirige en 1947 a la Asamblea Na- 
r4onal de Hermandades Sindica
les de Labradores v Ganadoras. 
*éxponeí “La vida económica de 
un pueril o no puede ser hermé
tica, encerrarse entre sus fronte
ras. sino que esta enlazada con 
la vida económica de loi otroi 
Estado*”

Cuatro años más tarde, cuan
do se visiumbraba ya la esperan- 

-za de abrirae económicamente m 
exterior, con todas sus conse
cuencias, en unas deciaracione» 
al “Washington Post” del me» 
de octubre proclama; “Nuestra

CUERPO DE DOCTRINA
Si Derecho es wnó de los 

árboles frondosos,, pensados y 
ordenados por el hombre, que 
a manera también de los ár
boles, necesita su cuidado, su 
abono, su poda, su vigilancia. 
Si bien todos los Derechos 
van recogiendo los pasos y 
las herencias de aquellos que 
fueron sus hermanos mayo
res, no menos cierto es tam
bién que cogen para sí las 
peculiaridades de su momen
to, de la vida, la suma, que es 
la suprema fuente del Dere
cha. ,

Con ocasión de la Compila
ción del Derecho Civil Foral 
de Viacaya y Alava que a^ 
ban de hacer las Cortes Es
pañolas, el Ministro de Justi
cia, señor Iturmendi se ha re
ferido al proeçso {(cuya oul-

nuestra vida».
Dejando a un lado el ca

rácter más o menos singular 
del Código Civil de .1889, pa
dre de todo el ordenamiento 
civilista español, lo cierto es 
que en la España de hoy ha 
nacido un nuevo cuerpo de 
doctrina, una nueva jerarquía 
de valores. El Código Civil 
que ha anunciado el señor 
Iturmendi, recogerá, pues, to-

do este cuerpo legislativo y 
ese asentará sobre los postu
lados que. ya han da,do vida a 
la ley de los Principios Fun-^ 
damentales del Movimiento, 
el bien comUn y un orden na
cional y cristiano, socialmen
te jU^O^.

A este nuevo Código ^*^ 
que responderá «a las necesi
dades de la vida cotidiana y 
al sentimiento nacional de los 
españoles, técnicamente bue
nos, aportarán su valia estos 
Derechos ForaleSj como este 
de Vimeaya y Alava, ««'- 
ahora se compila. ,

Unos y otros —la labor » 
los hombres, la tradición, W 
vida— serán las bases de est 
cuerpo de doctrina, de es 
civilismo, auténtico y genuy 
namente español.
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.uoiu es (a libertad sco.iômica, 
En ejta ¡nàteria. la intervención 
no se reafiza por puro afán de 
Intervencinnlsmo, Todos tos vier
nes» en el Consejo te Ministros, 
as discuta la posiblidad de ftu« 
mentar ei mar «en de la Phartád 
Bconómica'’,

Pocos meses antas da constó 
I lulrsc ni actual Gobierno afir

ma: “Perseguimos con ahínco 
llagár en e^ menor tiempo a una 

i situación de nuestra economía 
’ que nos pfirmita una libertad eo- 
i merclnl v que puedan volver a 

ser las Aduanas las que regulen. 
Automáticamente nuestro cf> 

’ merolo".
Desde el punto do vista gnnç' 

ral y de técnica fiscal. 6sío,s son 
los fines / tos mecanismos riel 
Plan de ICstabillzación. Sin em- 
bargo, el valor fundamental es 

[ el hombre. Ese' hombre laborlo- 
i so, honesto, Inteligente y volun- 
i Urioso, artífice de teda obra; - 
1 cualidades y virtudes tradlcio- 

nalmente nuestras, tradicionai- 
mente del hómbre español.

DESDE EL PUNTO DE 
VISTA DE LA BALANZA

DE PAGOS

Ha sido el Ministro de Comer
cio, don Alberto Ullastres, el que, 
en su discurso, desmenuzó, de.s- 

1 ile el punto de vista del comercio 
í exterior, los objetivos del plan. 
1 Pué el propio OaudlUo^el que 
| hace tiempo dijo “que la Histo- 
j rla no nos perdonaría en todo 
' caso que hubiésemos dejado a 

España aislada del exterior”.
Y siguiendo esta consigna, el 

Plan de Estabilización es una 
etapa más, un paso adelante más. 
en ese camino.

Corno decía el señor Ullastres, 
el esquema del plan es el si
guiente: la limitación de la ofer- 
14 monetaria, obtenida a través 
¿e una regulación de las Inver- 
ílones, de un equilibrio presu
puestario y de la regulación 
del crédito cuantitativa y cualita- 
iha: esa limitación de la oferta 
monetaria conduce a una limita
ción de la demanda tanto Inte- 
flor como exterior.

He aquí, en este último punto, 
uno de los aspectos más repre
sentativos del pian:
.“La limitación de la demanda 
interior y de la demanda exte- 
der se une al establecimiento de 
un cambio de equilibrio, de un 
Upo de cambio de equilibrio, pa
ra nuestro signo monetario. Tipo 
w cambio que, por primera vez ' 

1883, vuelve a estar ligado 
^oro, promesa firme de reallda- 
^s futuras que en este momento 
^10 tienen, una significación qui- 
®de prestigio, de enlace, con 
Practicas que se abandonaron en 

i campo monetario ya en el siglo 
^do y que estábamos tratando 

®‘® haberto conse- 
euido hasta este momento, 

‘^^’handa contenida en el 
y en el exterior y el es- 

^nn.u"?^®“to de *1 cambio de 
^uiiibrlo han de producir .v 

®se equilibrio en la baliza de pagos.
^^® ®® habla dé nl- 

; (ip h^^ ^ '°® presupuestos pue- 
Boa. ®^®® **® ’^ balanza de pa- 

’*’’® igualdad entre las sa- 
un entradas de divisas y 
oeran^^® superávit, que se es- 

hegue a plazo medio para 

rehacer nuestras reservas y pa
gar las ayudas que han sido pres
tadas.

El equilibrio de la balanza de 
pagos va unido a una liberaliza
ción de las Importaciones y a una 
globalización de otra parte de 
esas importaciones. La liberali
zación convenida en el momento 
presente con la O. E. C. E. y con 
el Fondo será, aproximadamen
te, del 50 por 100 del volumen de 
nuestras importaciones, no ac
tuales. sino de un año base, que 
es el de 1950. Sin embargo', el 
porcentaje de importaciones ac
tuales no es sensiblemente Infe
rior al 50 por 100. Este 60 por 
100 de liberalización está consti
tuido fundamentalm'ente por ma
terias primas, algunos productos 
semimanufacturados —m u y po
cos— y, sobre todo, piezas de re
puesto, de recambio, para núes- 
tnw máquinas y para nuestros 
vehículos de transporte. Final
mente, también algunos bienes 
de consumo y de equipo, maqui
naria, entran en esta liberaliza
ción. Pero dentro de este conjun
to de .mercancías que entra en 
este 60 por 100 de liberalización, 
co nmucho, el porcentaje mayor 
lo dan las materias primas y las 
piezas de recambio: porque con 
una visión realista y coherente 
de la liberalización, lo que se ha 
tratado de conseguir en una pri
mera etapa no es plantear de 
entrada un reto a la actividad 
nacional, especialnrfente a la in
dustria, «1 a otras actIvidade.M 
económica».

“El i;eto vendrá con el tiem
po, y no precisamente a través 
de las liberalizaciones, sino de ura 
eventual mayor integración eco
nómica europea o internacio
nal, en la cual lo que dejaría de 
j.ugar no serían ya unas licen
cias de importación, las restric
ciones cuantitativas, que soy las 
que se suprimen por la liberaliza
ción, sino que serían las rebajas 
de los aranceles, que harían que 
la competencia se estableciese 
no porque no existieran unas ba
rreras que la impidiesen, sino 
por el simple juego de los pre
cios corregidos a efectos "in ter lo
res con los derecho» del aran
cel,

LA CONVERTIBILIDAD

Otro de los grandes beneficios 
del plan es el de la convertibili
dad. Decía el Ministro de Co
mercio que el equilibrio de la 
balanza de pagos no es deseable 
por sí. Todo el plan de estabili
zación es luo medio y no un fin. 
Cada una de tías medidas del 
Plan de Estabilización es un me
dio también para conseguir la 
siguiente, y en este sentido, el 
equilibrio de la balanza, al pro
ducir la estabilidad monetaria 
Interna y externa, al permitimos 
mantener el cambio fijado para 
la peseta, la paridad concertada 
con el Pondo Monetario Interna
cional, lo que pone en nuestras 
manos como fruta madura es la 
convertibilidad de nuestro signo 
monetario. Convertibilidad que 
convierte una moneda en dura, 
en fuerte y sólida, en portadora 
de los valores nacionales con 
prestigio para el exterior, que la 
hace ser demandada por todo' 

y que todos quieran tener pe
setas.

SIGNIFICADO DE LA LI
BERALIZACION

La liberalización significa fun
damentalmente competencia, n 
bre, concurrencia; la liberaliza
ción significa que los consumido
res tendrán, en definitiva, los 
bienes '3 consumo al precio mi- 
üimo posible, porque los benefi
cios del empresario se reducirán 
también al. mínimo compatible 
con el estímulo de la producción; 
pero, a su vez, el empresario ten- 
drá asegurados esos beneficios, 
porque el mercado se le amplia, 
porque las materias primas se le 
suministran, porque las máqui
nas y los repuestos le llegan 
cuando los necesita. Competencia 
quiere decir' rebaja de precios, 
pleno abastecimiento de las Em
presas.- *

Una serle, como se ve, do be
neficios futuros que, unidos a los 
conseguidos hasta el _ presenle. 
tienen un profundo y optimista 
significado.

LOS ARANCELES. ULTI- 
MA PIEZA DEL SISTEMA

Junto con una serie de medi
das de tipo fiscal, que harán que 
venga el empresario extranjero a 
trabajar a Eispaña con la. vista 
puesta en los mercados no .sólo 
Ulteriores, sino exteriores, los 
arancehs constituyen la ultinsa 
pieza deJ) sistema. No se puedo 
entrar en las liberalizaciones si 
no se orinen los precios exterio
res, de momento, al nivel a que 
tienen que resultar los precios 
de la producción Interior. “Está
bamos viviendo, con unos aran-, 
ceies heredados fié muy mtlguo. 
que no tenían ya virtualidad al
guna, y nos podíamos permitir 
el lujo de vivir prácticamente sin 
aranceles, porque las licencias de 
Importac’ón hacían su vez Al 
entrar en el campo de la libera
lización. donde desaparecen las 
restricciones cuantitativas y las 
licencias, tenemos que volver á 
poner otra vez el aranoe' como 
única medida de prot^icción. tra
bajo al que va dirigida esa re
visión general- del arancel en que 
estamos trabajando desdo hace 
t'empo.”

He aquí, condensado en el cor
to espacio de unas páginas, el 
•inállsls profundo, meditado, se
reno y claro que ante los Pro
curadores de los Cortes Españo
las han realizado dos Ministros 
deilí Goolemo español. El Plan de 
Estabilización fué el ,tema.
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misión DE ninon En nosiii

L
UN .CUADRO DE AMERICA» EN EL PARQUE SUKOINIKI

Desde el pasado mes de Junio.
dos veces 'por semana Iba el * 

ex general soviético Alexander O. * 
Bh.rmlne a la residencia de Ri
chard Nlxón. Corn exacta puntua
lidad, a las ocho y media de la 
mañana, el director de los servi
cios en ruso de La. Voz de Amé
rica se presentaba en la casa 
número 4.801 de la calle Tilden, 
en Nueva York. Allí, en el cuar
to de estar, esperaba el vicepre
sidente la llegada de su profesor 
de Idiomas. A los pocos minutos 
comparecía también la señora de 
Nixon. El matrimonio quería 
aprender algunas nociones ele
mentales del ruso en vísperas de 
su viaje O'ficiai a la U. R. 6. 8.

—¿Cómo se dice en ese idioma 
que el traje de ¡una señora es 
muy elegante?—interrogaba Pat 
Nixon.,

El vicepresidente estaba Intere
sado en otras fórmulas de cor
tesía.

—¡Enséñeme las palabras rusas 
para dar las gracias por un buen 
recibimiento-—pe d I a el politico 
norteamericano.

Después de aprenderías de me-

Krustchev, aquellas palabras de 
cortesía no pudieron ser pronun
ciadas. El dirigente soviético 
adoptó hacia su invitado los ino- 
dos que son habituales entre los 
altos cargos del Kremlin, Le fal
ta de consideración con su hués
ped. la rudeza y el gesto agrio 

esperaban a Nlxop Bl poner los 
pies en le capital soviética. Co
rno un payaso sin gracia, Krusu 
chev recurrió a su repertorio de 
insolencias verbales.

—La próxima vez tendrá que 
cambiar de profesor de idiomas 
y elegir a un “hoodlum” del ba
rrio de Harlem—comentó un dl- 
l^omátlco norteamericano.

Entre los minuciosos prepara
tivos del viaje de Nixon, éste de

La oratoria de Krustchef en uno cocina electrónica
ru4rhiVuW.cX 

por tierras hispenoaraer canas y 
puso de relieve prudencia y 
credón. Ha ido también a W 
landla y al Vietnam del Sur 
delicadas mlslqnes.En Ghana 
otro hábil embajador de los 
tados Unidos. I*»» «alone» 
la del palacio de Buckingham 8 
abrieron recientemente e®”- 
Sión de su visita oficial á Oran 
Bretaña. Siempre 'estuvo el 
presidente a la altura de sus 
bajadas, y también es cierto q^ 
nunca había sido g una misión más dlfícji que 
que le ha llevado a Moscú. 

Con Nixon-han fdo en «l^J. 
to 27 asesores, elegidos entw 

las’fórraulas’de etiqueta para co- plomât^s, h^^js de^n 
rresponder a la primera acogida y técnicos. Un eq jetado 
de los soviéticos había sido inútil, tos del Bopartamento ^.^jjajan’ 

norteamericano estuvo
REVENTA DE BIILETES do rneses antes jm- 

BN MOSCU resumen al lot^tWos 
portantes problemas pian 
entre EE. UU. y la ^rUn 
Mea. Desde el confli otó dei B
hasta la historia y y
dej antiguo pacto de Près «"¡jj^j. 
Arriendo. La situación de 
na nacionalista y la 
munlsta en el Tíbet. •WnF’* L^i 
blema quedaba ‘fuera de M 
resumen, que recoge tawjl«^ 
argumentos y razones qu

pocas vacos hablan puesto ia* 
autoridades norteamericanas ma» 
yor tacto en vísperas de un via
je a la U. It S. Ô. Todos los de
talles de la visita habían sido 
analizados a fin do evitar riue, 
por descuido, se contribuyera a 
hacer más tirantes las relaciones

moría, comentó:
—^Veremos si* hay oportuinldad 

de emplear la frase. ------ .
Cuando Nikon llegó a Móscú y entre ambos países.

tuvo su primera entrevista con Rlofiard Nixon es un veterano
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Ü. R. S. 
trumento

HABLAR FIRME T CLARO

el revoco de la fachada. Dentro

mundial.

yan la actual política exterior 
norteamericana.

El principal acto de este viaje 
«a cortar la cinta de seda que 
cerraba la entrada a la Exposi* 
ei6n de los Estados Unidos, mon
tada en la capital rusa. Esta 
inauguración constituía el moti
vo de la visita. El acuerdo para 
organizar sendas exhibiciones en 
Norteamérica y la Unión Sovié
tica viene de atrás. Nada menos 
que cuatro años de espinosas ne- 
relaciones fueron precisos has- 
U conseguir el visto bueno do 
Moscú. Durante muy largo tiem* 
Po» EE. UU. intentaban llevar 1« 
verdad del mundo libro hasta la

S., valiéndose dei iris- 
de la radio, ei único 

que podía salvar el Inconmovible 
obstáculo del “telón, de acero” 
Ahora por fin podía abrir su 
“cuadro de América” en las cua
tro hectáreas que Rusia había 
cedido en Moscú para tal fin.

Aili, a la sombra de los pino» 
del parque Bokolnlkl, a quince 
minutos dei Kremlin por ferro- 
carril subterráneo, estaban ya ft 
punto las Instalaciones. Bn el ca
serón de Spaso House, edificio 
de la época zarista y residencia 
actual de jos ombaSadores norte
americanos en la U. R. S. S.» una 
brigada de obreros trabajaba en

del Inmueble, el embajador Líe* 
wellyn E. Thompson, su mujer y 
sus tres hijas preparaban las na- 
bitaciones destinadas ai matrimo
nio Nixon, los visitantes de ma
yor rango que Wásfilngton ha 
enviado a la Unión Soviética des
de los días de la última guerra

Fuera, en Moscú, la gente sólo 
tenía u n a obsesión: conseguir
una entrada para la Exposición, 
El precio en taquilla era de un 
rublo, que equivale a 15 pesetas. 
Los revendedores las negociaban 
a 750 pesetas. Los moscovitas .sa
bían que dentro de ese recinto
estaba un valioso escaparate de
Occidente, tanto en el campo de 
las realizaciones materiales como 
en el de la cultura. Pero horas
antes de que Nixon cogiera el 
avión en su país para trasladar 
se a Moscú, un grupo de funcio
narios soviéticos se presentaba
en la biblioteca instalada en el
(parque Sokolniki y retiraba los 
volúrnenes que pudieran rebatir 
las “verdades” del régimen co
munista. El Kremlin trataba ya 
de ir quitando luz a ese escapa
rate.

Para el viaje, las Fuerzas Aé
reas pusieron a disposición del 
vicepresidente un flamante avión 
a reacción “VO-137”. Au Interior 
esta acondicionado especialmen
te. En la cabina se instalaron 
unos tresillos tapizados con piel 
azul; O'tras butacas eran de tela 
color canela. Las lámparas eléc
trica daban una luz tenue y en
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d tabique que cierra el paso a 
la cabina de mandos se colgó una 
pintura que reproduce el Taj 
Maha!, el monumento funerario 

ífí**’!íiiue un soñador soberano de la 
india mandó levantar para hon
rar la memoria do la princesa 
falle: ida.

Horas antes de emprender el 
viaje, Nixon manifestaba a la 
Prensa:

—No espero que “mis conversa
ciones en la Unión Soviética in
fluyan en ei desarrollo de los 
acontecimientos de la poljtica In. 
ternacional. No haré .ninguna 
oferta nueva ni expondré un 
nuevo programa. Espero, sin em
bargo, explicar la posición nor
teamericana con firmeza y cla
ridad y lo haré como represen
tante oficial del Gobierno de los 
Estados Unidos.

Los resultados sensacionales 
de la visita quedaban descartados 
con esas palabras. Interrogado 
con mayor insistencia, Nixon 
anadió:

—^Durante mi viaje estaré en 
contacto diario con ei secretario 
Herter. Espero, por otro lado, 
que esas conversaciones sirvan 
para puntualizar cuáles son las 
diferencias irreconciliables entre 
los dos países para saber de qué 
habría que tratar en una confe
rencia cumbre. Tal vez mi diálo
go con Krustchev ser útil a tal 
fin. Pero no hay que esperar re
cluitados espectaculares. Me limi
taré, en resumen, a presentar el 
punto de vista americano por si 
quieren tomar constancia.

Mientras ei vicepresidente ha
cía estas declaraciones acerca de 
su misíó.n oficial en Rusia, su 

mujer estaba atareada en cuidar 
los detalles de su vestuario. Si 
la misión del marido estaría en
tre los dirigentes del Kremlin, la 
suya Iba dirigida a los 115 millo
nes de mujeres que habitan en 
los espacios soviéticos. Ante ellas, 
Pat Nixon llevaba la representa
ción de la moda occidental. Su 
guardarropía iba a ser juzgada 
por miles de ojos femeninos aten
tos ai menor error y al más ligero 
descuido. El equipaje de la seño
ra de Nixon fue tan meditado 
como aquellos resúmenes • politi
cos hechos por el equipo de ex
pertos del 35epartamento de Es
tado de Wáshington.

La lista de trajes incluidos en 
el equipaje de Pat Nixon ]^ueba 
una meticulosa selección, Inclu.ve 
un vestido de calle de seda natu
ral y otro del mismo género, co
lor castaño, para cóctel. Además, 
un traje de algodón estampado 
con chaqueta y dos más de ma
ñana, sencillos y sip pretensio
nes. La mayoría fueron adquiri
dos en la tienda del conocido mo
dista Henri Bendel, de Nueva 
York. De línea y de inspiración 
cien por cien norteamericanos.

—No son en realidad muy d« 
última moda; pero se trata exac- 
tame.nte de los trajes que quería 
y de los que mejor me sientan. 

tx)8 consejero» del Departa
mento de Estado recomendaron 
a la señora de Nixon que se ne
vara a Rusia zapatos con laeon 
bajo.

—No he aceptado el consejo. 
He paseado por Africa y Asia 
con tacones altos. A veces se 
rompió aigunoi y por ello preci
samente me llevo ahora varios 
pares de repuesto. Dicen que oí

empedrado de las calles de Mos
cú destroza el calzado, pero no 
podrá ser peor que el piso de 
algunas ciudades que he visita
do en otros continentes.

Horas antes de subir al avión 
Pat Nixon, sus preocupaciones nw 
eran sólo los detalles de su gua^ 
darropía. Hasta el último mo
mento la Embajada soviética en 
Wáshington no le había otorgado 
el visado. Esos funcionarios se 
negaban a extenderlo mientras la 
interesada no cumpliera la for
malidad de consignar por escrito 
si sus olos sOQ 00 color gris •. 
castaño.

—'Les he dicho que decidan por 
•Í mismos. Nadie sabe el color ao 
ims ojos. Cambian con la luz 
—comentó la viajera.

SAINETE EN EL AE
ROPUERTO DE MOSCU

La llegada de] matrimonio Mi
xon a Moscú, el Jueves día 23, 
tuvo su nota cómica, a cargo de 
Krustchev. El rutilante avión 
norteamericano tornó tierra po
co despulís del mediodía. Cuaren
ta m’lnutos antes aterrizaba cu 
el mismo aeropuerto Krustchev, 
procedente de Polonia. Qi éste se 
entretenía con ias formalidades 
oficialas de la recepción prepa
rada para él, estaría presente en 
el momento de la llegada de su 
huési/ed norteamericano. Y el di
rigente sov.iétlco quería evitar 
esa coincidencia. Krustchev esta
ba en vena de desatar una áspe
ra campaña verbal contra los lis
tados Unidos. Pretextoi: los acun 
organizados en el mundo Hbr* 
en favor de la liberación de los

EL ORDEN COMO FUNDAMENTO

EL soporte previo y la aa- 
rantia juridica de toda 

soc edad es el orden^ .0 pa^ 
c.udadana.

Consecuente con tal princi-. 
'' pió se ha levantado para Ea~ 

paña la estructura política de 
una ley ¿ie Orden Público mo
delo. acorde con la Ley Fun- 
damental de Principio» del 
Movimiento, que con gráfica 
expresión y acierto ha caliii* 
codo de “oarta magna de con^ 
vivencia social” nuestro Mi
nistro de la Gobernación, 
convivencia que en España 

■ descansa en un orden politi
co-social ,cuyos frutos es un 
ceber mantendr tutelados.

Al defender el dictamen de 
la Comisión especian ante ol 
Pleno de las Cortes el ponen
te. señor V-zcaino Márquez, 
expuso el espíritu que ha in
formado la elaboración de 
esta leu. .

“La función del Estado 
respecto del orden público 
—<¡iio— es bastante más- am
plia que reprimir por coac
ción las perturbaciones que 
puedan producirse. pues, an
te» que ello t.ene la función 
jurídica creadora que tiende 
al mejoramiento de la vida 
de los ciudadanos. Para qüe 
la sociedad pueda desenvol
verse fructifer amente es prft- 
ciso que se mantenga un 

equilibrio entre el orden, el 
Poder y la libertad,. La liber
tad y la autoridad, por ello, no 
se excluyen, sino que se com
plementan. De aquí el sign.- 
f.cado posit-vo, creador, cons
tructivo de la ley de Orden 
Púbi,co, que puede aintetisar- 
se asi: garantía de los prin
cipios de la Ley Fundamental 
de 17 de mayo de 19LS, pro
mesa de viab.lidad para su 
desarrollo y aplicación.

El antecedente inmediato 
de la nueva ordenación es la 
ley de 1933, cuyas normas ge
nerales se mant enen y ratif- 
can, pero que se al.gera de 
cuanto resultaba superfluo y 
le incorporan aquellos con
ceptos que, sin afectar pri
mordialmente a las garantías 
de los derechos individuales, 
son indispensable réplica a loa 
modos y medios que la expe
riencia demostró pueden uti- 
l.zarae con intención subver
siva para alterar el orden de 
la comunidad. La (Elaboración 
del nuevo texto ha sido, poi 
ello, muy sosegada. Bastante 
más de un año transcurrió 
desde que el Gobierno encot- 
gara la redacción del ante
proyecto a una selecta Comr- 
sión de juristas. Después, 01 
estudio consciente y la dis
cusión en el seno de la» Cor
te», donde un centenar de en
miendas dieron ocasión a lo»

DE LAS LEYES 
correspondientes debates, con 
la particularidad de que fue
ron aceptadas en sus cuatrif 
quintas partes. Así ha podido 
presentarse al Pleno un texto 
con articulado sencillo, claro, 
conciso.

Pero, como ha dicho el i^n 
'listro de la Gobernación en 
las Cortes, el comentario mái 
elocuente que se puede hacer 
de esta ¡ey, que, en realidad, 
viene a consolidar principios 
más que a elegir otros nue- 
vos, es el clima y ambiente 
donde va a regir. La Eapani> 
de nuestros días, tan diferen
te de la de 1933. Una Espano 
donde ya no se podrá dar el 
triste espectáculo de que luf 
leyes sean letra muerta, smo 
instrumentos dispuestos ^ 
aplicación recta e inmediata. 
De aquí la convición de que 
esta ley de Orden Público es
tará en pleno vigor y podro 
servir correctamente a loa Jr 
ties propuestosf es dec.r, oi 
mantenimiento del orden en
tendido como “base y funacr 
mento de las leyes”, el no^ 
mal funcionamiento de ida 
instituciones piiblicas y P”* 
vadas, el manteniJniento u^ 
la poa interior, pero también 
el libre y pacífico ejercte 
de los derechos individuates, 
politicos y sociales reconoci
dos por las leyes”.
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Las conversaciones Nixon-Krustehev oscilaron, según el humor del jerarca ruso, de la cordialidad 
a la ^temperancia '

tienda de comestibles. Nixon re
parte caramelos a los niños que 
encuentra' allí. El vicepresidente 
recurre a las frases de saludo 
que sabe en ruso.

Con ayuda del intérprete, pre
gunta a un muchacho!

—¿Te gustaría ser de mayor 
un gran atleta como el campeón 
soviético Vasily Kuznetsov?

El muchacho se queda pensati
vo. Da vuelta en sus manos a la 
gorra y, por último, responde tí
midamente:

—En mi vida he oído hablar 
de ese camarada.

LA “PEPSI-OOLA”.
FUERA DE LA LEY

Mientras tanto, Krustchev acu
de a una concentración en el Pa
lacio de los Deportes, organizada 
por la Comisión de la “Amistad 
polacosoviética”. Aprovecha la 
oportunidad para lanzar un bien 
.surtido repertorio da improperius 
contra el país que acaba ad^dn- 
viar a su vicepresidente como in
vitado oficial del Gobierno, sovié
tico. Sólo en la historia de la di
plomacia soviética se pueden en
contrar semejantes precedentes 
de zafias maneras.

Esta mezcla de retos, palabre
ría teatral y modales rufianescos 
es habitual por parte de los di
rigentes del Kremlin. Viene sien» 
do su técnica diplomática prego
nar la llegada de sus invitados 
con ruidosos ataques contra el 
país del visitante. El asalto ver
bal viene a ,ser ja fórmula de cor
tesía en uso. J^ ninguna refriega 
de este tipo tan pública como la 
preparada por Krustchev para ia 
apertura de la Exposición. Un 
momento bien elegido para in
tentar desviar la atención de esa 
brillante muestra del ingenio de 
la .nación norteamericana, de su 
prosperidad y de su técnica.

I>ei temor de los comunistas al 
efecto que puedan provocar entre 
«os rusos esos logros dei muña»* 
ocidental es buena muestra la

nueblós esclavizados por el comu
nismo. ■

Krustchev baja con calma de 
su avión y, con rostro de eircuns- 
landas, comienza a estrechar las 
manos de los dirigentes que lo o» 
petan. Kozlov le habla al oído 
para comunlcarle que el aparato 
de Nixon está muy próximo al 
aeropuerto Entonces Krustchev 
pierde la compostura y empren
de una rápida carrera par las 
pistas en dirección a la saJida. 
Pide a voces su coche. La cora* 
pañía que rinde honores presen' 
ta armas sin que el dirigente so* 
vi5tlco se preocupe de revistaría. 
Can sus piernas cortas, su oron
da humanidad se mueve a saltos. 
Tropieza con el borde de una al
fombra y uno del séquito acudo 
en su auxilio para evitar que 
caiga de plano. Cuando alcanza 
el automóvil negro, entrá de ca
beza como sl fuera perseguido 
por todos sus enemigos.

Los .soviéticos comentan en voz 
baja las Incidencias, y Tos miem
bros de las representaciones di
plomáticas extranjeras que espe
ran a Nixon lo hacen también en. 
el mismo topo, pero con la sonri
sa mal disimulada.

Pocos minutos más tarde enfila 
la pista de aterrizaje el avión 
norteamericano. Es el ruso Koz
lov quien le recibe. Hay las flo
res de rigor para la señora de 
Nixon y ids himnos. Eíl vicepresi
dente tiene ocasión de decir uno 
de los proverbios rusos que le ha 
enseñado su profesor de Idiomas:

—Espero que la Exposición que 
vamos a inaugurar estimulará a 
muchos rusos a visitar los Esta
dos Unidos cómo turistas. Estoy 
de acuerdo con vuestro refrán: 
“Mejor es ver upa vez que oir 
cien veces.”

Poco después de llegar a Spaso 
House, su residencia en Moscú, 
el matrimonio Nixon sale a la 
calle para dar un paseo. Les 
ácompañan agentes de la Poli
cía y un intérprete. La gente no 
les reconoce y entran en una 

indefinida serie de obstáculos 
puestos por los soviéticos a fin 
da Impedir la Exposición o, «i 
menos, malograría. En un prin
cipio fue el forcejeo para conse- 
guir los terrenos necesarios. A 
los norteamericanos sólo se les 
facilitaba una pequeña extensión 
en el parque de Gorki, con malos 
medloe de transporte y peores 
condiciones estéticas. Por último, 
se logró autorización para em
plazar la Exposición en el parque 
Sokolniki. Pero los soviéticos 
Ímpuesieron condicio.nes económi
cas leoninas.

Por la cesión de esas cuatro 
hectáreas durante las seis sema
nas que estará abierta la Exposi
ción los organizadores habrán de 
pagar ocho millones y medio de 
ipesetas. Además, cederán todas 
las Instalaciones a mitad de pre
cio; el valor de éstas asciende a 
45 millones de pesetas.

Son realmente jocosas las ma
niobras de los soviéticos para res. 
tar po.sibilidades a los organiza
dores. Im pusieron la prohibición 
de reproducir música de “jazz” 
dentro del recinto a fin de no 
“contagiar” a los rusos. Se prohi
bió ¡Igualmente la distribución 
gratuita de muestras de produc
tos de tocado-r. Hicieron las es- 
tlo.nes para evitar que la en#pro- 
sa “Pepsi-Oola” distribuyera los 
cuatro millones y medio de bote
llas que tenía preparadas para 
obsequiar a los visitantes. Los li
bros fueron expurgados y la 
Prensa soviética mantuvo viv*a 
campaña tratando de restar cali
dad y mérito a los 1.500 artícu
los diferentes presentados en los 
pabellones por 750 empresas co
merciales. Sin duda una' bebiaa 
espumosa oí un» crema de belleza 
merecen el tratamiento en la 
U. R. S. S. de enemigos dei co
munismo. 

KRUSTCIIW HABIA 
DE PATATAS

La Exposición que Nixon inau-
PáK, 11.—EL ESPAÑOL
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guró «1 viernes 21 conata de un 
gran pabellón central, con estruc
tura' de aluminio, de técnica 
atrevida y original; Ninguna de 
sus bases de sustentación es vi
sible. En él se recogen muestras 
del adelanto científico norteame
ricano con maquetas de edificios 
de enseñanza, un proyector que 
puede dirigir slmultáneamente 
las Imágenes a siete pantallas y 
un cerebro electrónico capaz de 
co<ntestar en ruso y de palabra 
miles de preguntas sobre la vida 
en América y en los Estados Uni
dos, al mismo tiempo que escribe 
las respuestas.

Próximo a esa Instalación se ha 
levantado el “Pabellón de cris
tal”, en forma de abanico. Alli 
están otros productos que dan 
Idea a los rusos del bienestar nor
teamericano. Desde tractores a 
artículos alimenticios congelados, 
pasando por embarcaciones de 
recreo, las nuevas cámaras de fo
tografías “polaroid” con sus ob
jetivos mágicos, hasta los sim
ples alfileres y los aparatos de 
televisión para recibir las imá
genes en color. Y máquinas com
putadoras, aparatos electrónicos 
e instrumental científico de to
das clases. Nunca habían tenido 
ocasión los moscovitas de ver re
unidas tantas muestras del inge
nio humano.

Krustchev tenía que hacer algo 
para contrarrestar la evidencia 
de la superioridad occidental en 
los campos de la industria y de 
la economía, en general. Habría 
de poner burdos reparos a loe 22 
modelos diferentes de automóvi
les, a la maquinaria agrícola, al 
pabellón dedicado a la fotogra
fía y a las artes. Habría de cen
surar la exhibición arquitectóni
ca y hasta los simpáticos tiovi
vos. Fue ante el. modelo de vi
vienda donde el dirigente sovié
tico inició los reproches.

Allí se presenta una cóclea do
tada con una mesa de control. 
Manejando unos sencillos boto
nes, el ama de casa, sin moverso 
de la silla, puede cocinar los ali
mentos, vigilar el lavado de la 
ropa y luego “ordenar” que sea 
planchada por las máquinas. 
También la vajilla pa^ al frega- 
dero y se seca autamSTTcSmente. 
Krustchev observa el funciona
miento da los aparatos con los 
ojos entornados. Nixon le va ex
plicando los detalles. El soviético 
no puede contener su malhumor. 
Ej asalto verba] empieza ante to 
dos los invitados que asisten al 
acto de la Inauguración,

De la alusión al arsenal ató
mico ruso, pasa Krustchev al to
ma de los ultimátums. Como ni
ño de la escuela, discute sobre 
quién es más fuerte. Oestlcula 
como un demepte. Emplea refra
nes y expresiones vulgares. Los 
asistentes al acto no pueden dar 
crédito a lo que están presen
ciando. Y como resumen de su 
falta de inteligencia y de elegan
cia, este diálogo textual:

-rEsta casa no sirve fiara más 
de veinte años. Nosotros las 
construimos de cemento—grita 
Kr ustchev.

—Nosotros, sin embargo, no 
queremos que nuestros hijos vi
van entre cuatro paredes viejas. 
Esta cocina estará anticuada 
dentro do veinte años. Por eso 
no construimos los hogares con 

cemento—responde serenamente 
Nixon.

—Su teoría no me sirve. Hay 
cosas que ho pasan de moda nun
ca. Por ejemplo, tenemos la pa
labra “patatas”. Es muy antigua; 
a mí me gusta todavía y a usted 
le encanta comerías.

Estas son las frases textuales 
de Nikita Krustchev. supremo au
toridad en los espacios soviéticos 
y máxima Jerarquía del comu
nismo. Bastan, para retratar la 
talla intelectual de un dirigente 
y el riesgo que representa para 
la paz del mundo esta figura mi
tad de histrión y mitad de enfer
mo mental.

UNA VERDAD EN EL PAR
QUE DE SOKOLNIKI

En el programa del viaje de 
Nixon figuran visitas a obras, a 
centros de enseñanza y a insta
laciones deportivas. Lejos de la 
capital, un recorrido por Lenin
grado y por cuatro puntos indus
triales de Siberia. Pero el mo
mento más interesante del pro
grama es la entrevista de Nixon 
con Krustchev en la “dacha” que 
el dirigente soviético tiene en los 
alrededores de Moscú.

De estas ontrevlatas hay un he
cho que parece Indudable: la fir
me actitud del vicepresidente Ni
xon expresando la opinión uná
nime de su país: Norteamérica 
no teme en modo alguno las ame
nazas verbales de la U. R. S. S. 
Poco antes de la salida de su 
’pats, una Comisión de altos man
dos de las Fuerzas Armadas es
tadounidenses pübllcaba un docu
menta con más de 6.000 palabras 
demostrando la superioridad mi
litar norteamericana en lelaclón 
con la Unión Soviética. Se viene 
afirmando en los círculos bien 
informados de Wáshlngton que 
Nixon ha hablado bien claro so
bre esta cuestión a fin de hacer 
recapacitar a Krustchev antes de 
lanzarse a una nueva agresión.

Otra lección clara de este via
je es la de la inutilidad de una 
conferencia de alto nivei mien
tras los soviéticos no den mues
tras sinceras de intentar seguir 
las negociaciones seriamente. Sin 
este ánimo esa conferencia servi
ría sólo para alimentar la pro
paganda comunista y para afir
mar en su cargo a Krustchev. 
Por otro lado, los resultados que 
cabría esperar de esta oportuni
dad para exhibir la jiroducción 
ocidental en pleno Moscú se ven 
mermados por las mismas mani
obras de la propaganda Sfwlé- 
tica.

'Tiempo antes de la apertura 
de la ifíxposición, toda la Pren
sa y los demás mejios informa* 
tlvos rusos fueron vertiendo las 
más disparatadas falsedades so
bre los aaoriflclos Impuesto a los 
productores norteamericanos pa
ra poder fabricar los artículos 
llevados como muestra a Moscú. 
Se aprovechó Igualmente esa 
oportunidad para espolear los 
sentimientos antloccdentáles, 
desfigurando los hechos acaeci
do cuando por error de Interpre
tación Nixon ofreció dinero a 
unos Individuo,? que se acercaron 
a é. Entendió el' vicepresidente 
que al pediría entradas para vi
sitar la Exposición» solicitaban 
una ayuda económca. De esto 

se levantó un cúmulo de toreV 
das interpretaciones y de embuâ
tes, Nunca cesa la propaganda 
comunista de velar la verdna; en 
este caso sus esfuerzos ce redo
blaron i fin de ocultar una rea* 
lidad tan palpable como la de la 
magnífica estampa de Norteamé
rica presentada a la sombra oe 
Io» pinos dd parque Sokolniki, 
de Moscú.

LA FAMA DE BUFON
Niinguna de las consecuencias 

qué puedan derivarse del viaje 
de Nixon obedecerá al mero he
cho de que un alto mando de la 
poMtlca norteamericana se haya 
avenido a mantener conversAclo* 
nes con Krustchev. Occidente 
tlenje abiertas siempre las puer
tas para el arreglo pacífico de 
todos los problemas. No as por 
falta de conductos por lo que la 
falta de conductos por lo que la 
situación Internacional es gravo.

Da la circunstancia, además, 
que el conflicto más acuciante 
en la actualidad, el de Berlin 
ha sido planteado artiflcblmon- 
te por lós soviéticos. La paz no 
está amenazada por una dificul
tad para exponer los puntos de 
vista respectivos. Ginebra lía si
do esoena/’lo durante muchas se
mana» de unas negoclaclonaa 
torpedeadas tenazmente por los 
represen tantes soviéticos.

Eli viaje de Nixon, por sí solo, 
no. podía alterar la situación. Si 
Moscú se sirve de él, no hace na* 
da más que adoptar una postura 
oportunista con las miras pues
tas en la conferencia de Jefes de 
Gobierno, que s’gue alendo el de
seo ambicionado por Krustchev, 
Y no tiara salvar la paz, ya que 
los riesgos que se ciernen contra 
ella se gestan en pl mismo Krem
lin día tras día.

La Conferencia de uJito nivel, 
que es la baza puesta en Juego 
durante la visita de Nixon, es el 
espaldarazo que precisa Krust
chev para reafirmar su puesto 
en la U. R. S. S Sobre ello es
cribía “The Sunday Times” el 
26' de Julio: “Krustchev es me
nos populMP en su pal*; de lo que 
pudiera pensarse, La real idol es 
que no so ha ganado el resneto. 
E» un .sector de la misma Pren
sa occidental la que más contri
buye a consolidar tu posición, 
Sus desniantes in han dado fama 
de bufón eo Occidente, pero no 
hacen aumentar las simpatías de 
los rusos hacía él.”

Siendo esto esl, Krustcfriv pro
cura sacar provecho de la opof 
tunldad de aparecer .lunto al vi
cepresidente de Tos Estados Uni* 
dos, hablando de tú por tú. I.^ 
que neoe.slta es apuntarse la ba
za de una Conferencia de alto 
nivel. Tiene a.stucla suficiente 
para atnbulrse luego el mérito 
de los resultados, positivos, si, los 
hubiera. El Juego sucio de 
Krustchev consiste en pretender 
arrancar pellgranas concpaioncs 
a cambio simpjemente de, retirar 
provlslonalmenlo sus ultimatums 
y de cesar en sun asaltos verba
les. Un tiajo precio para el eo: 
munlsmo que no renuncia a nin
guna de sus ambiciones.

Alfonso BARRA-

(Corresponsal en Londres.)
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14 BAI ALLA DE Lfí CORURfí. 
ECO LEJANO DE BAILER
Un npIniiUlo glorioso Un colabomciún 
hispano-inglesa en la guerra ile la Indepenilencla

Vn grabotlu que w cnni*ftrva eu d Museo BrUáJi’ho nos muoitra n In expo iclAn marKlaJa pur ol
gonorai Moore atravesawlo el Tajo, on dire.clón a Galicia

EL HEROISMS DEL GENERAL MOORE Y EL APOYO DE LA 
GUARNICION ESPAÑOLA SALVARON AL EJERCITO BRITANICO
LJACE casi «exactamente» un 
^A año que EL ESPAÑOL re
cordaba también el CL aniver
sario de una batalla famosa de 
nuestra guerra de la Indepen- 
denda, la de Bailén, He aquí 
que ahora se conmemora la de 
Elviña, también llamada de La 
Corufia, cuyo trágico trazo seña
la una de las etapas más drárná- 
“ca y dura de aquella contienda. 
Y en cierto modo, la batalla de 
ha Coruña fue cómo un eco leja
no de Ballén. La jornada bélica 
de Galicia, consecuencia, en cier
to modo, de la espléndida pug? 
un de la mencionada localidad 
andaluza.

La «guerra de España», coma 
la llaman los franceses —^mien
tras que los ingleses la denoml- 
®nn «guerra de la Península»—

«MÀ®® ^°® anales de la historia 
nillltar napoleónica, algo singu
lar y «sui generis». Algo diferen

te a lo que ocurría err loa demás 
campos de batalla del Po, del El
ba, del Danubio o del Rhin. Una 
guerra en las que las victorias 
napoleónicas no valían nada. En 
la que carecía de significación 
estar aquí o allí, porque la ver
dad es que el invasor no domina
ba nada. Una guerra novísima 
que los generales mejores de Bo
naparte no entendían. T que el 
mismo Emperador debería pere
cer víctima de ella.

Nuestro ilustre general Almi
rante ha dicho que la guerra de 
la Independencia fue, sobre to
do, una «eclosión», una explosión 
del entusiasmo popular; una 
guerra a cuchillo, que sólo la de
rrota total del Invasor pudo cor
tar. La guerra del «no importa». ! 
La guerra del «ejército invisible». ' 
La guerra de los «ejército.s- i 
setas»; la de los ejércitos que j 
desaparecían diseminados tras I

Sir John Moore
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Pero ia 
fue, sobre

batalla de La Coruña 
todo, como otras mu-

"MANIOBRA" ÉN' 
MARCO GENERAL 
DE LA LUCHA

UNA 
EL

. Una representación de los. 
’ regimientos británico.*! que 

hace ciento cincuenta año.s 
tomaron parte en la batalla 
de La Coruña toman el 

avión camino de Galicia 
una jornada adversa... para sur-' 
gir, mucho más fuertes y más 
numerosos, unas pocas semanas 
después en otro punto.

En la guerra de la Indepen
dencia. sigue Almirante, nadie 
busque aprender estrategia ni 
táctica. Es una' lucha moral; un 
frenesí; una borrachera loca de 
odio al Invasor; la sed insacia
ble de independencia. La «eclo
sión», en fin. La explosión de un 
pueblo apasionado y valiente. Por 
eso es confusa, aun en la Histo
ria, la relación del pasado del 
drama bélico español. Marchas, 
contramarchas. Victorias, derro
tas. Hechos inexplicables. Sor
presas... Pero, en la proyección 
de este drama apasionante, tres 
factores se nos hace que juegan 
el papel decisivo: la «defensa de 
las plazas», la «guerrilla» y la 
«lucha campal» de las grandes 
batallas.

¡Los «sitios»! He aquí, por 
ejemplo, el asombroso de Zara
uza. Vertier, el general francés, 
habla de Zaragoza y dice que 
«es un volcán», no una plaza. 
Lannes, el mariscal, escribe al 
Emperador para declrle: «¡Qué 
guerra. Señor! Jamás he visto 

una cosa igual... El sitio de Za
ragoza no se parece a los demás. 
Produce horror matar a tanto 
fanático patriota. La victoria lo
grada de este modo da pena.» Y 
Junot, añade: «No puedo sopor
tar este espectáculo. Para resis
tir esto hay que tener el cora
zón de piedra o, por mejor declr- 
lo, no tenerlo.» Y como Zaragoza, 
Gerona la sin par, Badajoz, Ciu
dad Rodrigo, Tarragona...

La «guerrilla» era el «Ejército 
invisible», de Miot. El que ata
caba sin ser» visto y desaparecía 
tras su victoria. El rayo que he
ría fugaz. He aquí otra cosa en 
la que no había pensado Napo
león. D’Esplnchel podía hablar 
de la «lucha contra todos los es
pañoles», no solamente con un 
Ejército enemigo. Mozos de la
branza convertidos en generales, 
como Mina o el Empecinado, co
mo el médico Palanca, como el 
labrador Sánchez, como el cura 
Merino... «¿Cien mil guerrille
ros?», pensaban los franceses. 
«¿Sesenta mil?», como decía la 
duquesa de Abrantes. La verdad 
que muchos menos; «unos pocos 
millares nada más». Lo que pa
saba era que, antaño como hoga
ño, la movilidad ea un multipli
cador de las tropas. Y los gue
rrilleros se movían sin cesar.

En todo caso para ganar la 
guerra hacía falta un EjérciOPSr 

librar, con éxito, batallas cam
pales decisivas. He aquí lo que 
hizo España también, aunque no 
siempre se recuerde esta reali
dad histórica. España disponía a 
la sazón de un Ejército integrado 
por 35 regimientos de Infantería, 
de recluta nacional y otros diez, 
según la costumbre de la época, 
de voluntarios extranjeros; más 
24 regimientos de Caballería y 
cuatro de Artillería. En total, 
unos 90.000 soldados de a pie, co
mo se decía entonces; 16.000 ji
netes y 6.000 artilleros, así como 
1.200 ingenieros. Con este Ejér
cito España comenzó librando 
batallas importantes. En la de 
Bailén, el triunfo sorprendió a 
Napoleón. Dupont no sólo fue 
vencido, sino hecho prisionero 
junto con 20.000 soldados más. 
¡El Ejército del Emperador, bien 
se vela, no era exactamente in
vencible! He aquí la gran reve
lación para Europa. En la bata
lla de Talavera, los españoles, al 
mando del general Cuesta, lu
chan ya juntos con sus aliados 
los Ingleses, que manda Weyes- 
ley, luego lord Wellington. La 
batalla de Elviña o de La Coruña, 
como vamos a,ver, es otra ba- . 
talla también de coalición bis- 
panolnglesa, contra los franceses 
de Napoleón. Una batalla de 
contención; de retirada, para ga
nar tiempo. El Ejército Inglés de
bía. en efecto, reembarcar. 

chas o, por mejor decir, como ca
si todas las batallas de agüella 
guerra, una «maniobra» propia
mente dicha. Es por ello por lo 
que es preciso encuadraría para 
el mejor conocimiento del lector 
profano, en el marco genero! de 
la lucha. Y volver, otra vez, a 
Bailén. La derrote de Dupont, 
junto a Despeñaperros, en efecto, 
provocó la primera gran catástro
fe napoleónica de la guerra de 
España. Aniquilado de un solo 
golpe, todo el Ejército francés 
de Andalucía, José I, se desmo
ralizó, cundió el pánico y hubo 
de décidirse prácticamente na
da menos que la evacuación to
tal de la Península. A duras pe
nas Napoleón! enérgico e impe
rativo, forzó a última hora las co
sas y el repliegue Invasor se con
tuvo en el Ebro. A la verdad ca
si toda la Península había sioo 
evacuada así. Pero Napoleón qu^ 
so poner remedio a tan d«®^v 
so estado de cosas. Le
—¡él, que se ufanaba de invic
to!— este afrente española y 
mía, justamente, por el 
gio de sus armas en el centro o 
Europa. Napoleón preparó y 
gran Ejército, y a la cabeza o 
mismo se dispuso a venir a 
Península para reconquistaría.

Sus tropas fueron organizad^ 
así: Guardia Imperial, 
hombres; Cuerpo de Ejercito . 
Víctor; Cuerpo de Ejercito » 
Souit; Cuerpo de Ejército UL 
Moncey; Cuerpo de Ejercito > 
Lefebre; Cuerpo de Ejercito v . 
Ney, y algunas divisiones m • 
En total, unos ciento y P*<^ ®- 
soldados. Los espafiole^em^ 
a la sazón sobre las armas u 
150.000 hom'bres. Los ingleses na
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EI past» de la expedición de Moore por las montañas de Lugo, representado en un graba
do de fa época

'!Í-^'>:

bían puesto el pie en la Penínsu
la desembarcando en Portugal. 
Unos cuantos, no muchos, milla
res de soldados, bien equipados 
y con mandos excelentes en mu
chos casos. He aquí sobre todo 
la figura magnífica de soldado 
del duque de .Wellington, grah 
táctico, excelente organizador, 
caballeroso soldado, y de este aquilón, el huracán, la nieve y 
otro general Mooe, pundonoró.so el granizo, desmoralizó a los sol- 
y valiente, que luchó hasta la dados napoleónicos, que perdie- 

ron, ante . el solo . enemigo cli-muerte en La Coruña.
Napoleón, en efecto, vino a 

España ya a finales de 1808. El 
plan improvisado para defender 
el Ebro, desde Espinosa a Tude
la. no resistió. El genio, con sus 
tropas magníficas, batió en deta- . 
Ue el amplísimo despliegue; pe
netró por Burgos, pasó por Aran
da de Duero y venció en^ Somo
sierra a un cuerpo español im
provisado mandado por el. des
afortunado general San Juan, 
soldado valiente, que no piído, 
sin embargo, salvar la jornada 
dada la inferioridad de sus me
dios. Y tras Somosierra, El Mo
lar, Chamartín y Madrid. La ca
pita,! de España capituló. Na
poleón es posible que creyera 
que la guerra estaba decidida asi. 
Alguna vez; en efecto, había es
crito a su hermano, el Rey intru
so, asegurando formal, que «Ma
drid lo era todo». Pero si tal pen
só, bien clara estaba su equivo
cación. Los soldados de Napoleón 
en Madrid, como fuera de Ma
drid, no dominaban ni siquiera 
el terreno que pisaban. De aquí 
la necesidad de lanzar puntas .v 
diversiones aquí y allá. El plan 
angloespañol sé perfiló en segui
da. Los Ingleses de Moore, que 
estaban en Lisboa, decidieron 
aproximarse hacia Madrid, Tajo 
arriba. La Romana, que había 
venido del norte de Europa, en 
donde estaba destacado con tro
pas españolas, recogió los restos 

dei cuerpo quo mandara Blake, 
el pundonoroso general español, 
y se disponía a cooperar,, en el 
Norte, con los ingleses. Napo
león se revolvió. Decidió ir al 
encuentro de sus adversarios. 
Formó sus tropas y las lanzó por 
la carretera de Guadarrama. Es
tamos eh el invierno de 1808,. El 

matológlco, sus trenes y bagajes. 
Los historiadores citan que por 
primera vez surgió en las filas 
del Ejército de Bonaparte el 
«gruñón». Taunay, en un cuadro 
famoso, ha ' inmortalizado aquel 

Detalle del monumento a Moore en la catedral de San Pablo, 
en Londres

drama. La maniobra de La Co
ruña se inicia aquí.

LA GUERRA
RUMBO DE

El Emperador ha 

TOMA EL 
GALICIA 
desistido de

ir sobre Lisboa y se orienta ha
cia el noroeste español. La gue-
rra toma el rumbo de Galicia. 
Los ingleses, cautos, han llegado 
a Salamanca. Los manda Moore, 
que tiene a sus órdenes tres di
visiones. La Romana reorganiza 
sus soldados. Otro «Ejército- 
seta» que ha surgido entre Astu
rias y Santander, tras la derrota 
de Espinosa de los Monteros, Es 
otra vez el «¡No importai» De 
5.000 soldados. La Romana pasa

i Fftg. 15.—EL ESPAÑOL
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en seguida a tener 26,000. En 
realidad su equipo padece la im
provisación. Pero la moral es 
magnífica. Por entonces, Casta
ños, el vencedor de Bailón, de* 
rrotado a su vez por Napoleón, 
en Tudela, retirado con 9.000 
hombres, por todo a Bonda, ele
va su Ejército hasta 27.000 para 
presentarle a nueva prueba, en 
Uclés. Otro «Ejército-seta» más.

Blake y La Bomana se dan 
la mano cerca de León. El Ejér* 
cito español que opera en el Nor-, 
te es un conglomerado astur- 
montañés; pero con preponderan
cia galaica. Moore, desde Sala
manca, amaga sobre Burgos. Na* 
peleón adivina que los hispano- 
ingleses van a cortarle sus co
municaciones con Francia y lan
za sus soldados a la persecución 
de los coaligados. Soult es en
cargado de la tarea. Desde Saha
gún, los aliados se repliegan ha
cia el Oeste. El tiempo es pési
mo, Un combate de «encuentro» 
se libra en Benavente. Loa fran
ceses persiguen. Los angloespa* 
ñoles se repliegan siempre com
batiendo. Los soldados de Moore 
se desmoralizan y cometen, en 
el repliegue, graves faltas. En 
Aatorga contactan españoles y 
británicos. Sigue el repliegue. La 
Bomana tiene un plan brillante. 
Defender Galicia, impidiendo la 
entrada en el país de los france
ses. Pero el Gobierno inglés pien
sa de otro modo. Encuentra de
masiado débil su. Ejército en Es
paña y prefiere repatriarle. Eso 
sí, para desembarcar de nuevo 
con más elementos. Es la manio
bra británica en semejantes ca
sos, Inglaterra elige los campos 
de batalla y hasta el momento 
mismo de la batalla sencillamen
te porque domina el mar.

Los soldados de Moore conti
núan su repliegue combatiendó 
sin cesar. Salvan los montes de 
León. Pasan el puerto de Man
zanal, La Bomana se dirige a 
Galicia por el de Foncebadon. 
Sobre el Cua, se libra otra ba
talla: la de Cacabelos o Pieros. 
Nuevas luchas en Villafranca del 
Bierzo. Constantes encuentros, en 
fin, entre los soldados de Soult, 
los españoles y los ingleses. Se 
atraviesa la Sierra de Picos de 
Ancares y el collado de Piedra
fita. Las fuerzas siguen la ruta 
prevista de la costa gallega. Moo
re piensa reembarcar en Vigo. 
Pero la presión enemiga y la ne
cesidad de ganar tiempo le orien
tan, al fin, hacia La Corufia. Es 
ahora y allí, justamente, donde 
deberá llbrarse la gloriosa bata
lla. Una batalla que algunos au
tores denominan también con el 
nombre de una localidad impor
tante sita en el campo de acción: 
Elviña.

Los ingleses son maestros en 
la táctica en la guerra de Es
paña. Eligen oxactamente el te
rreno. Buscan posiciones sólidas,

^tdifuiíM todas las sdíadas
“EL ESPAÑOL”

un campo Inadecuado para la 
caballería, buena zona de fuegos. 
Se establecen en varias lineas. Y 
esperan, como en ellos es de ri
gor a la sazón, para hacer fue
go, a que el enemigo se acerque 
hasta los 100 metros. A decir 
verdad, la eficacia de los fusiles 
de la época era poco mayor. Los 
franceses forman columnas ce
rradas, precedidas, según el mo
delo táctico de la Bevoluoión, por 
«cortinas de tiradores». Desplie
gan 160 metros antes de las li
neas adversarias. Y creen, firme- 
mente, que tal sistema de ataque 
resultaba siempre incontenible. 
En La Coruña actuarán en la 
batalla las tropas españolas, va
lientes y decididas, que manda el 
general Acedo. Lo mejor habría 
sido, sin duda, que Moore se hu
biera retirado a Portugal, y pues
to en el trance de seguirle hasta 
allí los franceBes,y al estirar por 
tanto su línea de comunicacio
nes, que La Bomana lea hubiera 
atacado partiendo dé los mon
tes de Asturias. Tal era la idea 
del español, Y era, sin duda al
guna, afortunada; pero por las 
razones antes dichas no hubo 
opción.

LA BATALLA DE LA 
CORVINA, CHOQUE 

FRONTAL
La batalla de La Coruña, que 

se libró a mediados de enero 
—pero qqe se conmemora ahora, 
en el CL aniversario de su re- 
cónqulsta— , consistió en esencia 
en un choque frontal. Los ingle
ses. dispusieron de tres líneas 
para defender La Coruña: la de 
Santa Margarita, Monte Mero y 
Elviña, la de Pefiasquedo y la 
de las alturas próximas a la ciu
dad citada. En Monte Mero se 
situaron acoladas las divisiones 
de Balrd y Hope; en Santa Mar
garita de Oza, la reserva del ge
neral Paget, y en las alturas pró
ximas a La Coruña, la división 
Fraser.

Soult tomó posiciones y des
encadenó un ataque general en el 
frente. La lucha fue dura. En el 
centro y en la derecha logró cier
tas ventajas. No así en la Izquier
da. Coult no vaciló y redoblo, sin 
embargo, sUs ataques. La opera
ción resultó tanto más complica
da por cuanto que la resistenoia 
hubo que simultanearía con el 
embarque. La cosa era, sin duda 
alguna, ardua. Es aquí donde la 
colaboración española fue más 
destacada. .Los españoles de la 
guarnición de La Corufia se ba
tieron con valor. Y los ingleses 
comenzaron a embarcar el 17 por 
la tarde. Habían sufrido y aún 
sufrirían graves pérdidas. Aban
donaron en el trance abundante 
material. Dejaron sus mochilas 
y sus equipos y cinco mil fusi
les fueron arrojados- al mar, 
mientras que hubo que Inutilizar 

le artillería, que no pudo embar- 
oarse en la playa del Orzan. La 
propia Escuadra sufrió los efec
tos del fuego del cañón francés. 
Y aun para colmo de desgracias 
cuando la travesía se emprendió 
y el retorno a la patria pareció 
asegurado, un temporal, en las 
costas Inglesas, hizo naufragar a 

buques del gran convoy, el 
«Dlstpach» y el «Smallbrige». Pe- 

’'°, en definitive, se 
salvó. Se salva, gracias al apoyo 
español del general Acedo al 

guarnición citada y 
al heroísmo del general británi
co John Moore.

“AQU/ CAYO JOHN 
MOORE,„*‘

He aquí un episodio trascen
dente en la batalla. Moore era 
un gran soldado. Se encontraba 
a caballo sobre una roca cuan
do le alcanzó una granada ene
migo. Le hirió mortalmente. El 
general cayó al suelo, pero se 
levantó. Aun dio disposiciones, 
pero hubo de resignar el mando. 
Instantes después moría. Uno de 
sus más íntimos colaboradores, el 
coronel Harding, relató el suceso; 
«La violencia del golpe de la me
tralla le arrojó al suelo. No tuvo 
un gesto, ni mostró el menor do
lor. Se levantó del suelo él solo. 
Miró en seguida al 42 regimien
to que se encontraba empeñado 
en un combate duro y difícil, que 
resolvió bien. Moore no disimuló 
su contento. Se desangraba. Hu
bo de aceptar que le retiraran 
sus hombres. Pero antea ordenó 
a Hope que le sustituyera en el 
mando.» Poco después, John 
Moore, modelo de caballeros y 
soldados, moría. El general que
dó para siempre en España, 
mientras que sus soldados se re
patriaban. Con él murieron tam
bién otros Jefes Ilustres. El gene
ral Balrd, incluso, fue herido gra- 
vemente asimismo.

Loa españoles contuvieron aún 
a los franceses, que tardaron al
gún tiempo en entrar en La Co
ruña. A su llegada a la capital 
gallega, supléron el detalle de la 
muerte gloriosa de Moore. Y 
Soult mandó grabar en el lugar 
de su muerte este epitafio: «Aquí 
cayó John Moore, jefe del Ejér
cito Inglés, en el combate del 16 
de enero de 1809, contra los fran
ceses mandados por el duque de 
Dalmacia.» jHonor al caldo! Be
llo gesto, sin duda, del vencedor 
aquél.

El marqués de La Bomana, el 
Ilustre soldado eepafiol, el ami
go de Moore, debería, más tarde, 
hacer levantar un monumento en 
honor del caído. La Bomana hi
zo poner esta inscripción: «Bata
lla de Elviña. Día 16 de enero de 
1809. A la gloria del Exemo. Ge
neral Juan Moore, General en 
Jefe del Ejército bríMnlco en 
España y de sus valientes solda
dos, la Esnafia agradecida.»

íHe aquí otro gesto! La del ca* 
maraña español one luchó junto 
al inglés, en aquella fase peno
sa y dura de la guerra.

jDlchosos los tiempos aquellos 
nue los aliados ocasionales y w® 
vencedores y vencidos honraba 
a los héroes de los otyoa!

HISPANOS
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UN LÍBDRiTORIO FLOTANTE PARA LOS MARINOS 
DE LA ESCOAORA ATOMICA NORTEAMERICANA 
MSAIIANJCOS CON flOMORfS PARA CA NAVCGACION Oil fUIURO

Este es el esqueleto de la coraza protectora e radiactividad del generador de energía del 
«Savannah», cuyo dinámico y bello perfil aparece arriba surcando las aguas. _ ____

| AS «patas» del trasatlánticc 
•- comenzaron a deslizarse su» 

Veniente sobre el agua. De la 
superficie del agua emergía tan 
sólo la parte superior de cuatro 
SClgantescoa flotadores unidos a 
la quilla por grandes vigas metá
licas.

El barco, impulsado por los si
lenciosos reactores había ya des
atracado y con una aparente fa
cilidad enfilaba hacia alta mar.

En unos Instantes se había po
dido realizar lo que antes era 
una operación larga y fatigosa. 
A través de lós grandes mira
dores de plástico transparente 
se distinguían las figuras de los 
viajeros que decían adiós a las 
gentes del muelle. No se oían 
sus vo^es de despedida. El bar
co estaba herméticamente ce
rrado. Ni una sola gota de agua 
salada ni la más ligera brisa de 

mar podría perturbar la atmós
fera del Interior, fresca y agra
dable gracias a la acción de un 
sistema de aire acondicionado 
común para todo el navío. Sola
mente en los días buenos de un 
crucero en alta mar se descorre
ría alguno de los miradores pa
ra que los pasajeros gustaran del 
contacto directo con el aire ma
rino.

Cuando el trasátlántico llegó a
Pág. 17.—EL ESPAÑOL
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de los Estado» Unidos examinan la maquetaMiembros de la Comisión de Energía Atómica
del primor «Savannah», pionero «n la navegación a vapor en la ruta del Atlántico

alta mar los pasajeros apenas 
advirtieron el oleaje. Los cuatro 
flotadores del sistema «hydro- 

. foil* eliminaban casi totalmente 
el efecto del batir de las olas 
contra el casco. Además, el bar
co, libre de rozamientos y pre
siones, se deslizaba a gran ve
locidad sobre el mar.

Ese trasatlántico ideal no ha 
sido todavía construido, pero son 
ya varios los países que cuentan 
con proyectos de este tipo de 
grandes navíos. Dentro de algu
nos decenios quizá, las aguas de 
los grandes puertos del mundo 
serán tan límpidas como la del 
más cuidadoso de loa estanques. 
Entonces habrán desaparecido 
para siempre los capas de fan
go y residuos de petróleo que 
ensucian todos los garandes puer
tos del mundo. Ningún barco, a 
no ser los más viejos.- utilizarán 
entonces el petróleo para su pro
pulsión. Bastará un simple y 
cómodo reactor que eliminará la 
suciedad y el ruido y sobre todo 
las escalas necesarias para re
postar de combustible.

También entonces, de todas las 
rutas marineras habrán desapa
recido los rastros de humo en el 
aire, delatores de la presencia de 
un barco. Los grandes navios del 
futuros carecerán muy probable
mente de chimeneas y su estruc
tura estará casi totalmente re- 
cubierta por plástico transparen
te sustentado por una armadura 
de metales ligeros.

Pero por si ese futuro puede 
parecer lejano y tal vez improba
ble a muchos, hay también otro 
futuro, mucho más cercano sobre 
el cual ya no es posible hacer
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conjeturas porque es casi pre
sente. El <N. S. Savannah», pri
mero de los grandes barcos de 
superficie que navegarán impul
sados por la energía atómica es
tá ya en los astilleros.

«DANGER. RADIATION»

Bl día 20 la esposa del Presi
dente de los Estados Unidos baiK 
tizaba el primer mercante ató
mico norteamericano, cuyo casco 
flotaba minutos más tarde en las 
aguas del río Delaware, en Cam
den (Nueva Jersey).

Cuando pasados ' los primeros 
viajes de pruebas y los años- en 
que el «N. S. Savannah» se halle 
dedicado a servir de buque ató
mico experimental, este mercan
te mixto pase a su servicio or
dinario, los pasajeros habrán de 
resignarse a hallar en muchos 
pasillos del buque o ai bajar por 
cualquier escalerilla unos gran
des carteles. Sobre ellos, en le
tras bien visibles estarán escri
tas tan sólo dos palabras: «Dan
ger, Radiation».

Gracias, a esos avisos los pa- 
. Bajeros podrán recordar siempre 
que en las entrañas del barco 
no se agitan grandes motores 
Diesel ni mucho menos una pe
sada caldera de vapor, sino un 
simple reactor de agua a pre
sión alimentado con uranio, lige
ramente enriquecido.

En una pila atómica de dos 
metros de diámetro estarán ence
rradas 138 barras de uranio, el 
combustible necesario para que 
durante tre.s años y medio el 
«N. 3. Savannah» pueda navegar 
ininterrumpidamente sin necesi

dad de repostar. Esas barras le 
dan una autonomía de 350.000 mi
llas. superior a la de todos los 
actuates buques de superficie, ya 
que los más «independientes» dis
ponen tan sólo de una. autono
mía de 15.000 millas.

El reactor colocado en el cen
tro del buque del tipo E. B. W. R. 
(Experimental Boiling Water 
Reactor), de decir de los llama
dos de agua en ebullición». 
energía térmica producida por la 
escisión atómica del uranio ele
vará la temperatura de unas cal
deras del agua contenida en una 
gran caldera. De' allí sal^a e 
vapor destinado a un motor » 
turbina con 22.000 caballos d 
fuerza. Gracias a ese ®aotor. 

.«N. 3. Savannah» podrá alcanzar 
una velocidad de 20 nudos.

Cualquier avería o rotura un 
simple descuido o un accidente 
puede significar un tremendo p^ 
ligro de radiactividad 
tripulantes y pasajeros del oa 
co e incluso, si el «N. 3. Sayw- 
nah» se halla surto ®®*‘^. 
puerto, una amenaza mucho ma 
yor. Para conjurar estos ^peu- 
gros, la vigilancia debe s®*^ ® , 
tante e intensa, cada uno de 
26 oficiales y de los 86 
ros que compondrán la dota 
estarán obligados a ^^®^*r,’^^e 
do momento sobro su 
un minúsculo contador tlPO 
ger Muller» que detecte 
tamente cualquier aumento 
mante de la radlactlyldad. 
más. y en diferentes ta
baque se instalarán otros 
dores con el mismo fin .

A la menor señal de Pe^ g. 
técnicos atómicos, convenient
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nera

DE DIRIGIBLE A BARCO

mente protegidos, penetrarán en 
las zonas prohibidas del barco, 
más allá de las gruesas paredes 
de acero y vidrio que separan la 
sala de máquinas del restó del 
buque y repararán la avería.

Si se hiciera necesario la inte
rrupción del proceso atómico, el 
buque podría seguir navegando 
merced al empuje de un motor 
Diesel de 750 CV.

Con 800 metros de eslora y 24 
de manga, el «N. S. Savannah» 
será, en opinión de los técnicos, 
uno de los barcos de silueta más 
característica que navegarán por 
los mares. Cuando deje de con- 
vertlrse en laboratorio flotante 
para pasar al tráfico habitual 
podrá transportar 9.500 toneladas 
de carga y un pequeño pasaje 
alojado en 30 cabinas dobles.

El “N. & Savannah”, futuro 
barco atómico de la Marina mer
cante de los Estados Unidos, pu
do haber sido, sin embargo, un 
gran dirigible. La explicación de 
ésta tan sólo aparente paradoja 
hay que buscarla años atrás, 
exactamente en 1956, cuando se 
proyectaba un gran transporte 
capaz de albergar la Exposición 
del Programa «Atomos para la 
Paz”, anunciado por el Presiden
te Elsenhower,

Se planeó entonces la construc
ción de un gigantesco dirigible 
que Impulsado por movores ató
micos, visitaría las principalis 
ciudades de Europa y Dimérica. 
El dirigible dispondría de gran
des salas de conferenció : y pro
yecciones, de diversos «stands» de 
Empresas privadas relacionadas 
con la energía atómica y daría a 
conocer la labor realizada por 
los Estados Unidos en el campo 
de los aprovechamientos pacífi
cos de la energía nuclear.

Lal grandes dificultades que 
representaba la construcción de 
esta aeronave en la que los obs
táculos do orden técnico relacio
nados con la energía atómica ha
brían de sumarse los propios y 
muy grandes do los dirigibles hi
cieron abandonar el proyecto. 
Entonces so decidió que la Ex
posición sería flotante, lo que re
presentaba, sin embargo, vedar 
su acceso a todos los grandes 
núcleos de población que care
ciesen de un gran puerto.

Pero cuando el Presidente El
senhower remitió al Congreso sd 
proyécto para la construcción del 
«N. S, Savannah», senadores y 
representantes lo rechazaron por 
amplia mayoría, ya que estima
ban demasiado costosa su reali
zación. El proyecto fue cuidado- 
samente archivado y hubieron de 
pasar dos años hasta que el Con
greso decidió volver de su acuer
do anterior y aprobar la cons
trucción del barco cuyo coste ha 
sido estimado en 42,6 millones de 
dólares.

El «N. S. Savannah» no albd' 
sará una Exposición flotante del 
Programa «Atomos para la Paz»; 
esta última realización america
na es ya suficientemente conoci
da a través de diver... ^Ixpo.si-

dones para que pudiera dedlcar- 
se a ella un navío tan costoso 
como el primer barco atómico de 
superficie de los fjstados Unidos. 
Aunque se ha afirmado que será 
utlliza/lo como navío mercante, 
parece probable que al menos 
durante los primeros años se le 
destinará casi exclusivamente a 
trabajos de tipo experimental.

Zx)s Estados Unidos tienen ac-

El «Savannah», en los asti
lleros de Camden (Nueva 
Jersey). Al fondo puede ver
se el recipiente cilindrico de 
acero en cuyo interior ha 
sido colocado el generador 

atómico —

tualmente en construcción en los 
astilleros de Quiñoy (Massachu
setts) un crucero atómico que 
desplazará 14.000 toneladas y que 
será propulsado por dos podero
sos reactores. De 1a misma ma

se ban realizado muy dis-

Interior de uno de los camarotes de lujo 
del mercante atómico

MCD 2022-L5



\

Los decoradores del interior del «Savannah» han procurado una disposición artística del mo
biliario del buque muy del gusto actual

«Savannah» visto en esquema; el ge-Este es el corazón del-------
nerador atómico que dota al buque de su gran velocidad y 

autonomía

tintos proyectos sobre divef'^oa 
tipos de navíos mercantes y mi
litares. Por esta razón la misión 
a que será destinado 'el «N. S. 
Savannah» será la de servir de 
base de entrenamiento para los 
hombres que en el futuro tripu
len la flota atómica americana 
de superficie. El «N.^ S. Savan
nah» permitirá, adem^, conocer 
el rendimiento económico del 
nuevo género de propulsión ma
rítima, así como su especializa
ción en distintas aplicaciones.

En la 11 Conferencia Atómica
de Ginebra fueron varios los pro
yectos expuestos en torno a la 
navegación atómica mercante. 
Japoneses y franceses rivaliza- el 0-0--------- *
ron sin embargo, en la presen- «Mitsubishi» para la construc- 
tación de los modelos más auda- ción de un reactor de » 
P^j, presión con una potencia de loU

Kl delegado K. Gibret expuso 
el programa de loa astilleros 
franceses que desde hace varios 
años están realizando ensayos en 
torno a la posible jconstrucción 
de varios petroleros ^equipados 
con distintos tipos de reactores 
de agua a presión, de agua en 
ebullición y de gas.

Los proyectos japoneses se con
centran ' principalmente en la 
construcción de grandes trasat- 
atlánticos que puedan transpor
tar algún día los excedentes de 
población nipona. Takeuchi, re
presentante de la Compañía de 
navegación Osaka Shosen Kalsha 
expuso los planes concebidos por 

gigantesco trust industrial

megavatios. Este reactor cons
tituiría el elemento propulsor de 
un navio de 30.000 toneladas que 
cubriría con otros las líneas en
tre Japón y Sudamérica.

Partiendo jd^ i^obe en la costa 
nipona, el trasatlántico atómico 
daría la vuelta al mundo sin 
efectuar otras escalas que las 
necesarias para la carga y el pa
saje. El gran barco atómico na
vegaría por el Indico y después 
de doblar el Cabo de Buena Es
peranza cruzaría el Atlántico 
hasta llegar a los puertos, de la 
costa oriental de América del 
Sur. donde dejaría a la mayor 
parte de los emigrantes. Desde 
allí emprendería el regreso por 
el Pacífico, haciendo tan sólo esr 
cala en San Francisco para reco
ger a los nipoamericanos en via
je de vacaciones a su antigua 
patria. .

Según las declaraciones de Ta
keuchi, el trasatlántico nipón po
dría transportar 2.000 emigrantes 
y 200 pasajeros en régimen de
crucero de lujo.

Son muchos más los proyectos, 
pero en ninguno, como en los se
ñalados. se han expuesto las ca 
racterísticas técnicas reaimen 
importantes. Cada país y ®’*® 
da grupo de armadores, Q^ie 
reservarse sus propios secre• 
de construcción y P”>P“i®/°L®ít 
te la nueva batalla entablada 
todos los mares del Hannegocios navieros mundiales nan 
marcado úlUmamente un ciar 
retraimiento; faltan los Ae^ ; 
las Compañías de ««a
ben que está ya entabica unj 
feroz batalla entre ’os compe 
dores por dotar a la nave^ci®" 
marítima de mayores pe^ 
namlentos, en este coy*® . j¿n 
tos otros problemas l®.®^- je puede estar en la explotación ue 
la energía atómica.

LA JCBILACK^ ®® 
LOS GIG-ANTES

Los técnicos naviero proy^ 
tan ya la jubilación de
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Momento de colocar en máquinas 
cuyo peso

Eli- 
Con

del crucero nuclear «Long Beach», a 
servicio, que construye la Marina de 
Estados Unidos

Interpretación artística 
punto de entrar ya en 

log

la bodega de 
atómico,

zabeth» y el «Queen Mary».
83.673 y 81.237 toneladas respeo- 

. tivamente estos barcos construi

gigantes del mar, el «Queen

del nuevo buque el recipiente del reactor 
es de 105 toneladas

dos en el período comprendido 
entre las dos guerras mundiales 
presentan ya graves inconve
nientes para su ex’plotación co
mercial. Las reparaciones son ca
da vez más frecuentes y costo- 
Gas; aumenta el coste de mante
nimiento sin que se eleven en la 
íhisnaa medida los beneficios.

Pero la retirada para su des- 
guazamiento de los dos mayores 
trasatlánticos del mundo exige 
pensar en su sustitución por 
otros navíos que cubran la línea 
del Atlántico norte. Se han es
bozado proyectos de construcción 
de otros trasatlánticos con me
nor desplazamiento que los que 
se piensa sustituir, pero cuya ca
pacidad de transporte de pasaie- 
ros sería, sin embargo, mucho 
más grande. Este tan sólo apa
rente milagro sería posible re
duciendo los espacios dedicados 
al pasaje de lujo y haciendo ma
yor número de cabinas de clase 
turista.

Hace dos años un trasatlánti- 
tico de tonelaje semejante al del 
«Queen Elizabeth» o «Queen Ma
ry» y velocidad aproximadamen 
te la del americano «United Sta 
tes» (unos 35,3 nudos), con capa 

cldad para 9.000 pasajeros de cla
se turista hubiera costado aprtr 
ximadamente treinta .millones de 
libras- esterlinas. Hoy;, su precio 
sería probablemente muy supe
rior.

Sustituir, pues, a ambos colo
sos del mar no es una empresa 
fácil. Los navieros británicos 
exigen que» lós buques que les

reemplacen puedan proporcionar 
un rendimiento eficaa ai raenos 
durante los próximos treinta 
años. ¿Quién puede asegurar tal 
cosa en el presente momento de 
evolución de las técnicas marí
timas? Es muy posible que equi
pados con reactores atómicos los 
nuevos trasatlánticos, por su ca
rácter experimental no alcanza
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El dibujo muestra al portaaviones nuclear «Enterprise», de la 
Armada norteamericana, que actualmente se construye en los 

astilleros de Newport < Virginia)

CLOSSO-CVCtt OAS-COOVÍO 
REACTO* PROFULSIOM STSTtW 
IN TME MULL O* A 38.000 

O-W TON TANKER

Modelo de turbina atómica para buques mercantes. El agua 
es calentada en el reactor de la derecha, y en forma de vapor 
hace girar el doble grupo de paletas que accionan el ciguenal 

de las hélices del barco

Maqueta en escala del «Savennah», en la que pueden apre
ciarse unas bellas líneas marineras junto con la mayor 

modernidad

sen la velocidad que ostentan los 
modernos buques americanos do 
pasajeros; además, tampoco dis
frutarían de upa gran clientela, 
ya que el público, aún no habi
tuado, senliVía el natural recelo

S'

a alojarse en las proximidades de 
un reactor atómico.

Por otra parte, si los armado
res se decidieran a equipar loa 
nuevos buques al modo tradicio
nal podran verse abocados a una 

catástrofe comercial si en un pe
ríodo de cinco o seis años habían 
dado resultado satisfactorio los 
ensayos realizados sobre la na
vegación de superficie con pro
pulsión atómica.

Hace ya algunos años, Paul 
Chapman, antiguo director de la 
«United States Lines», presentó 
a funcionarios del Gobierno ame
ricano y armadores su proyecto 
para la construcción de dos su- 
pertrasatlánticos de 105.0001 tone
ladas que a la velocidad de 34 
nudos hubieran podido atravesar 
el Atlántico, transportando cada 
uno 10.000 turistas por el precio 
de 100 dólares el pasaje.

La idea de Chapman fue des
echada por demasiado ambiciosa 
y cuando ya estaba casi olvidada 
surgió otro proyecto, el de G. 
Cantor, quien a su vez propuso 
la construcción de otros dos gran
des trasatlánticos. El plan de 
Cantor era ya más moderado por 
cuanto que estimaba que los dos 
nuevos buques habrían de des
plazar cada uno 90.000 toneladas. 
Td «Good Will» y el «Peace» esos 
serían sus nombres, habrían de 
transÍK)rtar entre Europa y Amé
rica a 6.000 pasajeros por un 
precio comprendido entre 
y los 100 dólares.

Para una reducción tan 
ble de los precios, Cantor 
ideado medidas drásticas 

los 50

sensl- 
habia 
hasta

entonces desconocidas en la na- 
! vegación mercante. Cada uno de 
t los buques que él proyectó dis- 
1 pondría de 100 cabinas individua

les, 2.000 de dos personas, 300 de 
tres y 350 de cuatro. En todas ellas 
habría aparatos receptores de TV 
que recogerían las emisiones de 
la estación del 'barco. Pero a 
Cantor, director de una cadena 

1 de hoteles, no le preocupaba, sin 
j embargo, la comida de los pasa- 
| Jeros que no estaba incluida en 
| el precio del pasaje. Con arreglo 
| a sus posibilidades y a sus gus- 
1 tos los pasajeros podrían elegir 
' cada día su menú en dos grandes 

restaurantes de autoservicio que 
se montarían en esos buq’ies.

Cada uno de ellos podría ha
ber costado, cuando Cantor pre- 

! sentó sus proyectos la suma total 
i de 149 millones de dólares; 70 por 
1 cada barco fueron solicitado.^ al 
| Gobierno americano como sub- 
| vención oficial. No hubo respues- 
f ta precisamente porque en estos 
| momentos la realización de un 
| proyecto semejante representaría
1 un grave riesgo. Los buques idea-
1 dos por Cantor habrían de tener 
| una propulsión convencional y 
| nadie puede averiguar durante 
| cuánto tiempo podrían mantener 
i dignamente la competencia con 
- las futuras naves atómicas tras- 
| atlánticas.
\ El Gobierno americano que rea- 
| lizó la construcción del «United 

States» para disponer en caso de 
guerra de un rápido transporte 
de tropas y luego arrendó este 

la Empresa navierabarco a
americana del mismo nombre, no 
quiso participar en la aventura 
de Cantor.

w. ALONSO
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Laude sepulcral de Ausias March, inaugurado recientemente en Valencia

AUSIAS MARCH, EN LA LITERATURA
DE SU TIEMPO Por PEMAN SIERRA

(Artículo premiado por la Dirección General de Prensa en su concurso bimestral.)

A USIAS March A^vió en una época preludio de 
grandes transformaciones. Su discutida fe

cha de nacimiento y la fecha, de su muerte re
basan en 'poco la Temerá mitad del siglo XV. 
DI todavía vúó confirmado en su favor el privi
legio de jurisdicción civil y criminal sobre Be
niarjó que el duque de Gandía había concedido 
a Pere March, su padre, pero a pocos años de su 
muerte, con Femando e Isabel, el poder real se 
iba a fortalecer acabando con la atomización' 
política medieval que entorpecía la unidad pen
insular. Desde la cuna rodeó a' Ausias un am
biente de «trova»; la Gaya Ciencia fue tradie c- 

nalmente cultivada por sus antecesores. «En los 
March—'dice Amédée Pagés—el gusto por la poe
sía es como un título que añadir a su nobleza. 
La fundación del Consistorio de Barcelona se 
les debe en parte y Valencia, gracias a ellos, se 
hizo pronto un hogar poético más activo y más 
brillante que el de Barcelona » Cataluña y. Va
lencia en esta época devolvían un resplandor 
entusiasta a los trovadores provenzales de la 
decadencia. Protectores y organizadores de este 
animado clima literario fueron los monarcas Den

Martín «el Humano» y Don Femando de An'e- 
quera, asesorado por el marqués de Villena. Al
fonso V—con quien tuvo mucha rekujlón Ausias 
March—también fue gran protector de 'las letras, 
pero se llevó su corte de poetas y humanistas a 
la otra orilla, a Nápoles.

Atrás queda señalada la evidente influencia ce 
la Escuela Provenzal en nuestro poeta valencia
no, No voy a extenderme en lo que pudieron 
influir en él Dante y Petrarca; pero ¿por qué 
no admitir esta influencia italiana, sobre todo la 
de Dante el propio Ausias confiesa su admira
ción por el autor de la «Divina Comedia»:

O bon artíor a qui mon no treumpna, 
serons lo Dant historia reconta.

(CXLV. 89-90).

En h.s aires literarios de la época aún flotaba 
el polen francés de los provenzales e irrumpía 
el polen innovador italiano de Dante, Petrarca 
y Bocaccio. Estas semillas que el aire del tiem
po llevaba no só.ó fecundaron 'a obra de Ansas 
March, sino la de sus más señeros coetáneos,
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Juan de Mena, el arcipreste de Talavera, el mar
qués de Santillana, el de Villena, autor del «Arte 
de Trovar» y traductor de la «Divina Comedia», 
y otros. Ausias March, como todo el que tiene 
voz y experiencia prouia, sacó a las joyas del 
tesoro literario común de su tiempo nuevos re
flejos e irisaciones.

Como anillo al dedo puede avalar la origina
lidad del poeta que ahora ocupa mi atención, el 
aserto de d’Ors: <dz> que no es tradición es pla
gio.» El que no contribuye a enriquecer Ca tradi
ción hacia 01 futuro no puede seir más que dos 
cosas, o un salvaje o im copista inconscien e, 
sin originalidad. En las manos de Ausias March 
no se paró la antorcha de la tradición, él la dió 
renovada llama que alumbró después a los poe
tas posteriores más innovadores: Boscán. Gar
cilaso y otros varios de talla similar. Boscán 
escribe: «De estos provenzales salieron muchos 
autores excelentes catalanes, de los cuales él más 
excelente es Oslas March»

Se ha exagerado el medievalismo de la poe
sía de Ausias March dada la tradición trovado
resca que sobre él pesaba y su afición a los tex
tos de Santo Tomás. Pensemos que la Edad Me
dia no fue tai Edad Media en el mai sentido de 
esta expresión (oscurantismo, huero escolasticis
mo. etc., etc.)(, ya que la Escuela Provenzal sig- 
nificó una irrupción platónica en el medievo, y 
la obra de Santo Tomás, en cierto modo, una 
irrupción aristotélica. La Edad Media tuvo, pues, 
sus pre-renacimientos más o menos frustrados. 
Ténganse también en cuenta todas las obras del 
Dante, no sólo la «Divina Comedia» la recepción 
del Derecho Romano en las aulas de Bolonia y 
algunos otros brotes de contacto con lo clásico.

Es cierto que Ausias March llevó una vida de 
señor feudal, defendiendo de superiores e infe
riores sus derechos y privilegios, pleiteando con 
sus iguales, cazando en los largos ocios por vo- 

•cación irrefrenable y manteniendo amores y 
amoríos al margen de su primera y segunda es
posa, pero no es menos cierto que esta disper
sión anecdótica no le impidió cultivar su espí
ritu más tajante y más profundo que el del pro
pio Petraea, en quien de modo más aparente 
despunta la aurora del Renacimiento.

De joven combatió a las órdenes de Don A1-. 
fonso V en sus empresas italianas y tomó paite 
en la expedición de Don Pedro de Aragón para 
conquistar las colonias sicilianas en Africa. En 
1426 viste Ausias librea de satén y terciopelo 
bordado en oro con piel de marta, ha sido nom- 
brado halconero real, «falconer major de casa del 

senyor Rey», Es el momento de su apogeo of 
cial. A pesar de haber conocido el goce de la 
acción en los campos de batalla y en su vida 
pública, la vida retirada le tienta cada vez más 
así como el estudio, que será su compañero inse-’ 
parable. Aunque no dejó del todo sus interven
ciones en la vida pública se replegó a la vida 
familiar alternando las letras con la atinada 
administración de su hacienda y sus dominios 
Aumentó la producción agrícola de la comarca 
con nuevos trabamos de irrigación y fue uno de 
los palmeros en cultivar la caña de azúcar en el 
Reino de Valencia,

Su humana experiencia y su gran cultura fi’.c- 
sóficoreligiosa se alian en su obra, dando paso a 
una quejumbrosa serenidad que desemboca en 
súplica humilde y esperanzada hacia lo Alto;

Mare de Deu, e advocada mia 
fes ab tan Fill qiie piados me sia 

(0X11,421-422).

No obstante, el pecado hac? presa en él hasta 
casi sus últimos días, '

¿Qui pora dir la dolor qm turmenta 
lo pecador, quant a la mort s'acosta?

Su tema preferido fue el amor; a su anális'íi 
y experiencia dedicó lo mejor de sí mismo, Das- 
de 'Boscán y Montemayor hasta Quevedo y Lope 
de Vega, nuestros grandes del siglo de oro han 
testimoniado su admiración por la obra del ve- 
te y moralista valenciano.

En sus contemporáneos también dejó huella 
de admiración y respeto. De su prestigio nos o:, 
idea él párrafo que le dedica el marqués de San
tillana en su célebre carta a don Pedro, condes
table de Portugal: «Mossen Ausias March, el 
quai aun vive, es gran trovador é orne de assaz 
elevado espíritu »

Personalmente he de confesar que admiio más 
en Ausias March al moralista que al poeta.

Todo hombre de espíritu fino que vive en épo
cas de crisis como él vivió es moralista sobre 
toda otra cosa; la forma, prosa o ve.-so le’tj 
sólo un accidente para mejor enseñar. La prue
ba es que sus «canciones» no abundan en n^oiá- 
foras que halaguen los sentidos, nos transmiten 
estados de ánimo y ansias de perfección que mul
tiplican la 'belleza de la poesía al elevaría hasta 
la Suprema Verdad.

GERMAN SIERRA

AífONSO BARRA.
PRCMIO -GIBRÁLTAR CSRÁFIOL-

Alfonso Barra, corresponsal en Londres de nuestro 
semanario, ha sido galardonado con el importante 
Premio «Gibraltar Español 1958», convocado por la 
edición aérea de «A B C», ds Madrid, y que patrocina 
una ilustre personalidad española residen e en Mé
jico.

El artículo premiado se pyl^ó en el número 523 de 
EL ESPAÑOL deTecha 7-12-58 cóii el título «Gibral
tar, centro turístico». Por su destacado interés mer - 
ció ser reproducido por casi toda la Prensa españo a 
y fue objeto de diversos comentarios en los órgme" 
informal ivos ingleses,.

Para los lectores de EL ESPAÑOL es bi?n famil ai 
la firma de Alfonso Barra, que desde su atalaya de 
Londres nos viene informando, con seguro erit'rió y 
gran agudeza periodística, de los acontecimientos in
ternacionales. Este premio que ahora tan justamente 
se le concede viene a reafirmar los méritos excepcio
nales de nuestro querido compañero.

»- ff.qpÁMni PóP 1)
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DURANTE tos AIESES DE AGOSTO y SEPTIEMBRE 
FESTEJOS POPULARES EN TODA ESPAÑA
Cada pueblo tiene su Día y su modo de celebrarlo

N el pueblo existía la costum
bre de predicar al final de 

la misa. Al sermón seguía la pro
cesión, orilla de los prados ver
ges de Asturias, entre un olor 
® PomEtrada suave y con una luz 
tímida, lenta en penetrar en las 
cosas. La misa de tres, el ser- 
“^^n, la procesión. Este era el 
fitmo de los actos religiosos del 
pueblo asturiano.

Cuando el padre carmelita 
"Porque allí, desde tiempos que 
iiadie recordaba cuándo iniciaron 

costumbre, siempre subía al 
pulpito en el día de la Virgen

Carmen un padre de esta Or
den—iba acabando sus palabras, 
a la penumbra fresca de la igle

sia llegaban casi apagados los 
temblores melódicos de la gaita 
que se ensayaba para alegrar los 
pies de las muchachas y los mo
zos en las horas del baile. Al
gún quejido del roncón, alguna 
leve voz en alto.

Después de la procesión, el 
ambiente se animaba. Gritos de 
los vendedores casuales, que ja
más faltaban a la cita anual de 
la fiesta. El gaitero que se po
nía serio mientras chupaba la es
piga de su instrumento. Olor a 
jamón curado parsímoniosamen- 
te. A taquines de otras especie.s 
gastronómicas. Y el chispeo do 
rado de la sidra, que temblaba 
al besar el borde del vaso como 

el primer beso del primer amor, 
cuando caía vacilante desde la 
altura atinada del pulso del si
drero.

Y casi sin que nadie se diese 
cuenta saltaba al aire un grito. 
Mezcla de guerrero y de sabor a 
fiesta. Los gallegos 1 o llaman 
«aturuxo». Una voz que se e'evaba 
sobre el murmullo de la multitud 
con más nervio y más arranque 
que los Cohetes que se habían 
traído de la ciudad. Eso era el 
chispazo. Eso encendía la postu
ra del gaitero, que levantaba la 
piel del silencio, apenas roto, y 
se plantaba solemne con su ges
to de maestro de la fiesta. Lo
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Bajo el drago milenario de Icod, juegos florales en la dulce noche canaria

^jOxMnOt r

Toros en la típica plaza castellana de (Chinchón

demás corre a cuenta 
glnación del lector.

de la ima-

DESPUES DE LA PROCE
SION, LA ROMERIA

Esto puede ser el comienzo de 
un día de fiesta en cualquier 
pueblo de Asturias. Cada pedazo 
de España tiene su día y sus mo
dos de celebrarlo. Castilla, sus 
procesiones y su alegría recia, 
su folklore severo. Andalucía y 
sus bailes, que de arriba abajo 
son finura y movimiento. Gali
cia y una dulcedumbre que se 
adivina en cada paso de la.s mu
ñeiras. Barcelona y la elegancia 
de sus ritmos, casi de salón, Î41
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un solo palmo de E.spaña está 
huérfana de fiestas.

En todas hay varios elementos 
determinantes que nada más ver
los, y sin que nadie sepa ni co 
nozca nada de esa región, puede 
decirse, sin temor a errar, que 
viven sus días patronales. Las 
procesiones en honor de algún 
santo o una virgen que se apa
reció en épocas remotas, los bai
les típicos, las romerías.

celebran otras 
por un carác- 
bien llamarías 
en las que .se 
hecho oue vi-

Algunos lugares 
fiestas dominadas 
ter que no cuadra 
profanas. Fiestas 
conmemora algún 
vid el pueblo hace siglos en días 
de los moros—así que la imagl- 

nación no sabe obedecer a la 
exactitud de los documentos his
tóricos—. Pero siempre partien
do de un hecho religioso. Esta es 
la constante de las fiestas espa
ñolas.

ÜN CALENDARIO CON 
RITlilO ESPECIAL

Es curioso observar que el ca
lendario do las fiestas españolas 
no obedece el sistema con que 
todos nos movemos. Es un calen
dario cuya medida! es de treinta 
días, pero centrado de un uiodo 
particular. Parece que el treble, 
o quizá lo.s santos del cie'o, hu
biesen escogido un sistema espe-
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cialísimo de contar los días y de 
desarrollar esta temporada fe, 
tera.

En marzo comienza la romi.i 
de fiestas por todas las tierra , 
españolas. Es a mediados de un a 
cuando el calendario festivo < .■. 
pañol abre sus puertas. San Jo 
sé marca el primer paso de üna 
andadura alegre y religiosa qu.* 
ha da seguir España entera. Y i . 
hecho de que sea a mediados de 
mes no tendría mayor importan 
cia si solamente sucediera en 
marzo. Pero es que con dos leves 
excepciones, las grandes fechas 
del calendario festivo español tie
nen un punto neurálgico que 
coincide con la initad de los 
treinta días que forman esa do
cena de entregas por las que se 
escapa el año.

Y si no veamos. En marzo, San 
José. El día. del calendario no.'» 
dice que es 19. En abril no hay 
un momento cumbre sobre <>1 
que apoyarse. para vivir uiiu.s 
días de alegría. Parece un repo.-í 
tar fuellas para proseguir el ca 
mino que queda por andar. Per*' 
en mayo el día 15 llega San Isi
dro sobre las tierras, con su men
saje de espigas que se esperan 
y sus bueyes que invitan a medi
tar hasta a los ángeles. En ju
nio, San Antonio, el día 13, no.s 
trae con su aroma de nardos la 
gracia y la ventura de esa espe
ranza que muchas dicen nunca 
falla. En julio, y en su día 16, la 
Virgen marinera sale a pasear 
sobre los lomos plateados y leves 
de las 01 as,¿ con potencia sólo pa
ra un temblor de nube, con valor 
para soportar sólo el peso de una 
dama como la Señora del Car
men. En la justa mitad' del mes 
siguiente, la Virgen Asunta, la : 
Virgen de Agosto. ,Ella lo llena j 
todo y el pueblo la ha concedido 1 
este título de regidora de los 
treinta y un días que pueblan el ! 
mes de la siega. Septiembre es ' 
una leve excepción. Es el día 8 
cuando España celebra otra fic.s- 
ta de la Virgen, que también por 
titulo propio, como en el mes an
terior, preside el mes. Es el dia 
de la Virgen de Septiembre. Por 
ultimo, octubre. La Virgen del 

el 12, cierra este calenda
rio alrededor del cual se mueve 
la gracia y la fe, la alegría y el 
destino del pueblo español. 

Es curioso observar todo esto.

En Guetaria, la historia viva por obra y gracia de los disfra
ces y carrozas de sus populares festejos

pero la verdad se impone a cual 
quier otro ^descubrimiento. Las 
fiestas españolas están presididas 
por el ritmo ae un calendario que 
’^®^ff8' con pasos propios.

Sin embargo, es de unas fechas 
a otras, de unos días determina
dos a otros, cuando el calenda
rio festivo sé aprieta en todos 
1O3_horizontes de la geografía es
pañola. Desde la Virgen del Cai;- 

P®®a<io>s unos días de 
® Virgen de Septienibre. y más 
desde la Virgen de Agosto hasta 
entrado el mes siguiente, el aire 
ue fiesta es algo que se respira 

nuestra Patria como 
mones reciben el aire.

los pul-

LOS TOROS, SI&NO
DB FIBSTA

'^^ signo en las fiestas es- 
^«0^8 que marca el carácter de 
^destro modo racial. Los toros | 

uan los días principales, de un 
P®'’^’cular en.las dos Vír- 

s nes las de Agosto y Septiem-

Alegría verbenera bajo él sol del verano. El columpio de barcas 
•vale siempre a los niños para su vocación de cabriolas y pe

queño vértigo
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alegría loca de L* rueda delLa plaza mayor de *».« pueblos se suelen vesilr en verano de la 
baile. La fiesta sigue

bre—, como si ellos fuesen un 
miembro más de las Juntas or
ganizadoras de la alegría de los 
pueblos. España levanta altares 
de devoción multisecular en esos 
días a las dos Vírgenes, Ignoro 
los pueblos que hay censados en 
nuestra Patria. Pero muy bien 
me atrevería a afirmar que la 
mitad de nuestra tierra vibra, co
mo sólo lo hace una vez al año, 
en las fechas del quince de agos
to y el 0 de septiembre.

Y esa llamada a una fiesta 
donde se conjuga el teatro y la 
sinceridad, el valor y el afte, la 
sangre y el respeto a upa cosa 
tan tremendamente seria para los 
españoles como es jugar con la 
muerte, en. pocos lugares falta en 
estos dos días.

Las siete casas de alquiler de 
ropa de torear que existen en 
España—cinco en Madrid y el 
resto en .Barcelona y Sevilla—sa 
quedan sin muletas, sin chaqueti
llas y taleguillas, sin monteras y 
capotes de paseo, sin estoques y 
papos de brega. Todo desaparece, 
todo se pide, todo se presta por 
las viejas figuras, que ayudan a 
los'que empiezan como si con esa 
tuviesen la sensación de la arena 
caliente y el respirar anhelante 
del astado.

Con las fiestas de toros en loa 
pueblos vive una alegre picares
ca. La que hace que dos toreri- 
llos se tengan que arreglar con 

un solo juego do instrumentos do 
matar, con una capa de paseo. 
Así uno de ellos, el que no la 
pudo encontrar, tendrá que bur 
larse por cualquier sitio para 
que nadie note su falta a la hora 
de hacer el paseíllo. Salir sola
mente con la chaquetilla y el res
to con traje campero. Pero todo 
esto al pueblo no suele importar
le. Lo que desea contemplar es 
el eterno signo de juego y de la 
lucha con la fiereza, a la que se 
domina, se da muerte, se vence. 
Esto es lo que busca el pueblo 
y no otra cosa.

LOS PUEBLOS, TESO 
REROS DEL^TIPISMO

Las fiestas españolas donde 
hay que vivirías es en los pue' 
blos o en los centros urbanos nn 
muy extensos. Las grandes ciu
dades, entre tantas cosas como 
han perdido, ya no saben qué ea 
el ambiente de fiesta. La activi
dad agobiadora y agotadora de 
las obligaciones continuas, del 
trabajo a un ritmo contra reloj, 
echa a perder ese grato sabor a 
fiesta que se palpa en los trajes 
domingueros, en la alegría, sin
cera, en la’ paz del tiempo que 
se va lentamente, en las risas de 
los mozos y las muchachas, en 
las charangas que animan los 
bailes, en las comidas que pare
cen traídas de otros mundos, en 

la.s confituras caseras, en las 
procesiones típicas y en las ro
merías a las ermitas, en los bai
les folklóricos, eh una luz más 
limpia y en un aire más entero 
que se dan cita en esos días. Es
to se vive en estos pequeños lu
gares olvidados y perdidos por 
nuestra geografía.

Si fuésemos a hacer una lista 
ée las características, de los mo
dos, de las fiestas que se cele
bran de un modo especial y con 
una serie de actos que solamen
te se presencian en ese lugar y 
nada más que en él, seria par» 
llenar un tomo tan tremenda- 
mente largo como un diccionario 
o una gula de teléfonos. Serán 
por los bailes típicos, por las ro
merías, por Ias tradiciones por 
lo que se determinen las fiestas 
de varios pueblos de una misma 
región. Pero en cada lugar pre
sentan unas características espe
ciales. Y que perduran a través 
de los años con la misma postu
ra con que se practican las cos
tumbres morales por las que to
do el mundo tiene que pasar si 
quiere vivir en el pueblo.

Son éstas las que forman el te
soro folklórico y tradicional mas 
rico de España. Porque fiesta, 
patronales, todos los puebla sin 
excepción las celebran. Y con 
una. forma más o menos paree- 
da. Pero la tradición, la ley®”^ 
que se hace teatro y se revive o

1
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la misma forma que tuvo lugar 
el hecho que la trajo al mundo, 
eso es una riqueza espiritual que 
sí de pronto alguien lo pudiese 
raer del alma española es como 
si a todos los hombres les hubie- 

, sen ido envenenando poco a 
poco.

De tal modo está impermeabi
lizado el pueblo español para co
sas que de pronto le puedan lle
gar, que hoy asistimos a un fe
nómeno muy curioso.

La gran obra que realizan loa 
Festivales de España en las ciu
dades españolas ha sido acogida 
con el corazón abierto por todos 
Ha sido unir en una misma en
trega lo culturalmente clásico y 
universal con las muestras musi
cales y folklóricas de la tierra. Y 
una y otras conviven perfecta
mente sin que nadie haya preten
dido usurpar lugares que para 
siempre estarán ocupadas por 
formas enquistadas hasta la tota- 
•Üdad en el alma de las gentes.

Todo eso nos lleva a rondar a 
España con los ojos muy des
piertos, la sonrisa en el corazón 
y el alma abierta a todas las me
lodías, a todos los ritmos folkló- 
’‘icos, a todas laa leyendas.

El arranque podemos hacerlo 
hacia los días del Señor Santia
go, el Patrón de las Españas. Un 
dueño de nuestras voluntades 
que necesariamente tenía que ser 
caballero. Y no para pasear, si

no para demostrad' que cuando 
se hace.hay que hacer una cosa.

No obstante^ por estar un poco, 
muy poco alejada esa fecha apre
taremos en nuestra atención las 
fiestas que cubren los días de es
tos dos meses que tenemos por 
delante..

HECHOS HISTORICOS Y 
MOTIVOS RELIGIOSOS, 
ORIGEN DE LA FESTI

VIDAD

Hay fiestas que arrancan de 
un hecho histórico y cuya cele
bración no es más que la repeti
ción, con esas entrañables refor
mas con que el tiempo contornea 
las cosas, de lo que sucedió ha
ce siglos. .Así, en Huelva, las 
fiestas colombianas durante los 
'días 1 al 5 de este mes, para con
memorar la salida de las tres ca
rabelas que se marcharon un día 
a hacer caminos por la mar. f 
esta vez a fe que los supieron 
hacer bien. Málaga vive del 2 al 
10 de agosto el aniversario de la 
conquista de la ciudad por los 
Reyes Católicos. Y el día 6 por 
las calles de Guetaria pasa la so
lemne cabalgata conmemorativa 
del desembarco de Jua>n Sebas
tián Elcano del primer viaje con 
el que puso un cinto de navega
ción al mundo.

Estas son fiestas en que laa 
procesiones .cívicas, en las que 

abundan los trajes de época, las’ 
ceremonias que quieren recordar 
lo que sucedió hace años, son el 
plato fuerte del día. Más tarde, 
y como una guarnición a este 
plato principal, sé han añadido 
las corridas de toros, los^ Telles 
populares y los actos más mo
dernos: competiciones deportivas, 
conciertos de música y represen
taciones teatrales.

Junto a estas fiestas puramen
te históricas abundan las que go
zan de un doble significado. Fies, 
tas que arrancan de un motivo 
religioso, que celebran su fiesta 
de signo enteramente eclesiásti
co, pero que a la vez tienen una 
salida a lo folklórico, hacia unas 
tradiciones perfectamente en
troncadas con estos actos espiri
tuales. Son las más abundantes. 
Son las que ofrecen una gama 
inmensa de bailes típicos, las que 
proclaman con tóda la voz que 
es perfectamente compatible una 
cosa y otra, las que dan a Dios 
lo que es de Dios y al hombre 
y a su cuerpo y a su alegría 1« 
que solaménte permite Dios.

EL MAPA FESTERO DE 
ESPAÑA

Recorriendo el mapa festero de 
España podemos acercamós has
ta Ibiza del 5 al 8 de agosto. La 
Virgen de las Nieves y San Ci
riaco tienen sus solemnidades en
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VALOR ECONOMICO DEL OPTIMISMO

El hombre hace la econo
mía y la economía so 

hace para el hombre. El hom
bre, con la ayuda de los pro
cedimientos técnicos y con la 
base del capital, produce, crea 
los bienes económicos. Y los 
crea y los produce j>ara él.
para su consumo.

A la defensa clásica quq 
resalta la condición política 
del hombre —el hombre "ser 
político”— puede emparejarse, 
con plena justificación, una 
definición actual que destcu
que también su vinculación 
económica: el hombre ser 
económico; lo que nada tiene 
que ver con el "materialis
mo”.

Estas verdades sencillas nos 
revelan, sin necesidad de 
complicadas meditaciones, 
hasta qué punto tan decisivo 
juega la psicología humana 
en la entraña más oculto, o, 
si se quiere, menos investiga
da, de las leyes y las coyun
turas económicas. Ha sido un 
economista importante, cita
do con más abundancia que 
realmente estudiado, Keynes, 
quien lanzó una de las rnás 
agudas interpretaciones ela
boradas para expl.cur los mo
vimientos cíclicos. Se basa en 
la psicología de los empresa
rios. En las reacciones psico
lógicas humanas, en definiti
va.. En ellf advierte que los 
etnpresarios, por el motivo 
que sea, incluso aunque pa
rezca ~ ■paradójico, porque el 
desarrollo ed nómico haya al
canzado c.mas de extraordi
naria prosperidad, se sientan 
un día poseídos por el temot

a u, a depresión, a 
desfavorable de la

un cambio 
coyuntura.

Y basta este temor, como di
cen los psiquiatras que basta 
la angustia para desencade
nar una enfermedad, para que 
la temida crisis se produzca. 

Hoy, en las tertulias sin 
signo ni vinculación egonómi- 
ca definidos, en la atención 
del hombro de la calle y, de 

'modo más acusado, en el es
píritu de tos auLfiticos pro
ductores, de los empresarios y 
de los obreros, pudiera surg.r 
algún teinor, tan inconcreto 
como falto de auténtico fun
damento ante la nueva co
yuntura económica, siendo asi 
que su horizonte se abre co
rno una pantalla panorámica 
de oportunidades. Publicadas 
ya las lineas generales del 
plan, se impone, por pura y 
simple reacción psicológica, 
là serenidad y la confianza. 
De modo que el primer fruto 
estabilizador del plan se con
sigue con su sola publicación. 
Para facilitar esta reacción 
tenemos todos el deber de 
movilizar sm reservas nuestra 
capacidad de optimismo.

No de uji optimismo inmo
tivado y ciego, sino de un op
timismo consciente, razonado

fuentes de riqueza, cucuns 
temcias que puedan desorien
tamos en nuestros juicios.

La liberación del comercio 
en la medida prevista en el 
plan, acentuará la competen
cia. Pero no hay que olvidar 
que hará posible también la 
renovación de nuestro equipo 
industrial y el acceso de ca
pitales que refuercen nuestra 
potencia de inversión. Tene
mos, por otro lado, más ma
no de obra especializada que
nunca. como' siempre, y

y razonable. ¿Temor la
competencia? ¿Temor a la di
ferencia de calidades? ¿Te
mor a una desventaja en los 
precios porcia gravitación so
bre ellos de los costes? No 
si,n, ciertamente, desprecia
bles estas pr..iCujKtc iones. 
¡Ah!^ Pero tampoco son, pen
sando con la serenidad a la 
que nos obliga nuestra expe
riencia .g la salud de nuestra»

aunque suene a tópico hay 
que recordarlo, una peculiar 
capacidad racial por la que 
resultamos ser, como los de
más pueblos mediterráneos, 
trabajadores con un indice 
elevadisiino de adaptación a 
las técnicas nuevas^ con una 
asombrosa facilidad'de inven
ción y de i7n provisae ión, con 
una poco divulgada capaci
dad de esfuerzo y de sacrifi
cio. Podemos, pues, lograr ca
lidades de competencia inter
nacional. En cualquier sector 
en el que nuestros instrumen
tos materiales de producción 
sean análogos a los que ma
nejan las economías moder
nas.. Y la readaptación de 
nuestros horarios de trabajo 
y el incremento de nuestros 
rendimientos individuales, que 
Se firoducirá sin brusquedades
injustas, sin iKíches verdade-

puederameute peligrosos, puede 
desgravar los costes naciona-
les hasta situarlos a 
ternacional.

nivel tn-

Todo ello puede consegutr- 
se con trabajo serio y cons
tante concesión de la duda, 
con optim.smo.

el templo. Y como una lección 
más que rió tiene cabida, sola
mente por espacio material, la 
conmemoración de la reconquis
ta de la isla por los cristianos en 
1235. Cabalgatas de moros y cris
tianos, luchas por conquistar el 
castillo, donde los fuegos de co
lores y de ruidos, de pólvora que 
se convierte en flores prendidas 
’por unos segundos en la paz se
rena de los cielos reemplazan a 
las espadas sedientas de sangre, 
a las piedras arrojadas de lo ai

to de las almenas, a los caballos 
que piafaban frente a unos ene
migos que iban a matar.

De up signo menos guerrero 
son los días que viven otras po- 
blaciones españolas. Pontevedra 
celebra del 10 al 20 de agosto la 
solemnidad de Nuestra Señora 
Divina Peregrina. Y junto a es
to, el Día de la Canción Gallega. 
Betanzos no deja sin acudir a la 
iglesia del 14 al 25 para venerar 
a San Roqup. Pero también le. 
honra con las danzas gremiales 

de labradores y marineros. Una 
especie de lucha rítmica, de que
rer demostrar quién vale más y 
quién es el imprescindible en la 
vida de la tierra. Y con eáo ¡a 
gira a los «caneiros».

Una de las fiestas más conoci
das de España es la de la Can
delaria. Tenerife teatraliza la 
aparición de la Virgen a los in
dígenas con un simulacro que 
muy bien puede ser un auto sa
cramental de tono menor y una 
lección pastoral dictada fuera del 
pi'il])ito. Lo mismo podemos decir 
dé Elche y la representación, es* 
to ya dentro del recinto del tem- 

8, pío de Santa María, del drama lu 
H rico-litúrgico «El misterio de EL 
g che». Fiestas religiosas que se sa- 
S len del camino corriente^ y tri- 
3 liado de la. misa, el sermón y la 

procesión. Tenerife y Elche en- 
señan teología en el gesto sencí- 
11o, en le, voz simple y en la en- 

6 trega total de unos actores que 
S no hacer más que mostrar lo que

viven a lo largo del año. 
TERMINADA LA SIEGA, 
UN DIA DE TíIVr^'^lON

Hasta ahora he enum ’ade 
fiestas en la-s qu'a una serie de

Una de las bellas romerías 
decoran nuestro litoral

marineras qd6 
en verano
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te Virgen de Agosto no pareen 
tener un papel preponderante 
Esto, a primera vista, puede sel- 
verdad. Estas fiestas sencillas do 
miles de pueblos españoles en 
que la festividad marca una no
ta contrapuntística en la vida do 
todo el año celebran su día con 
una simplicidad, con una Inge
nuidad exenta de todo aquello 
que pueda parecer folklore prefa
bricado para ¿as «Leikas» de los 
turistas.

Son fiestas orladas de los bai
les típicos ancestrales, pero que, 
por no existir un archivo espe
cial, pasan por desconocidas pa
ra todos. Fiestas que marcan, 
además, la terminación de ,1a íor- 
nada de la siega, de las faenas de 
la recolección. Días que van me» 
didos y que la gente se apresura 
a cumplir con toda exactitud pa
ra que no les coja Nuestra Seño
ra con el oro del trigo en el cam
po. Parece que existiese un com
promiso por no quedar mal con 
la Señora, que cita a todos a des
cansar brevemente y a celebrar 
un día que solamente se lo ofre; 
ce al año. '

En esos días jamás falta en 
ningún pueblo el vendedor ambu
lante de paños, con el* que las 
buenas gentes del lugar pican 
por el señuelo de la baratura y 
de la confianza que tienen depo
sitada en él, por eso de que to
dos los años llega al lugar. Ni 
faltan los vendedores de peladi
llas o almendras, que rifan por 
medio de cartones en los que se 
han pegado las cartas de una ba
raja—que se conoce el polvo y 
los soles, el tacto de las manos 
rugosas de los campesinos y los 
dedos breves de las mozas, o los 
chiquillos mejor que nadie—. Y 
también está -allí la charanga 
llegada del vecino pUebío más 
grande. Y en alP'uno, en éstos 
que tienen el privilegio de poseer 
una orquestina, alguna barraca 
de tiro, de caballitos, de tiovivo, 
de rifas.

Hay otra serie de fiestas que 
cubren este mapa español en las 
que predominan otros caracteres. 
Fiestas en las que lo religioso 
preside toda actividad. Pero jun
to a ellas existe alguna tradición 
afentada ligeramente en la s'* 
lemnidad que se conmemora. AI 
guna romería a la ermita aleja
da del pueblo y a la que hav que 
ir necesariamente a lomos de un 
buen caballo que no se espante 
del jolgorio o en un carro al que 
vayan uncidas dos muías con 
nervio, fina.s de lámina y sujetas 
a cualquier intento de desman- 
darse.

EN CADA SITIO UNA FIES
TA DISTINTA

Chillón, en Ciudad Real,, sabe 
que el día 16 es San Roque y 
que ese día hay que rezarle. San 
Roque, que también goza de un 
sano, prestigio entre las gentes 
de España. San Roque que sabe 
de las procesiones, que ha senti
do la caricia de la lana de los 
Corderos y de la corteza de los 
panes y la piel de los fruto;? que 
se subastarán al acabar el acto 
religioso.

—^¡A la de una, a la de dos, a 
te de tres! ¿No hay nadie que 
dé más?

yay un silencio trémulo y ale- 
Gría ep ¡Qg Ojo.? del vencedor y

Danzas y pantomimas ancestrales del rico folklore español co
bran vida ahora en numerosos pueblos de la geografía española

El divertido e inocente Juego de las cucañas convoca todos los 
veranos en nuestros pueblos a los muzos

un respeto en las miradas de los 
que le rodean.

Pues bien. Chillón celebra este 
día con el típico acto de «La Va
quilla» y «La Abuela».

Y como en Chillón, la fiesta 
del «foro» u «oferta» que se hace 
en León en la catedral, conme
morativa del tributo de las cien 
doncellas que los Reyes de León 
entregaban a los moros hasta la 
batalla de Clavijo. O la fiesta do 
San Magín, en Tarragona, con la 
simbólica traída del agua a la 
ciudad desde la ermita de San 
Magín de Brufagaña, O las ties
tos de San Ramón Nonato, el 
últiñio día de agosto, en su tie
rra natal, San Ramón de Por
tell (Lérida). Las ceremonias de 
los «Tres tombs» y el «Canto de 
goigs» marca toda una trayecto
ria vital de .saber.se aft ’rar .a al 
go que e.s tan necesario co'10 el 
«orner.

Dentro de las romerías, y como 
representativa de las fiestas en 
honor de la Virgen de Agosto, 
la que cubre el recorrido desde 
Baeza hasta el santuario de Ye
dra, y el vuelco entero de Astu
rias en las estribaciones de los 
montes donde aparece como una 
sonrisa buena la Virgen de Co
vadonga.

La lista podía seguir^ alargan- 
dóse hasta cansar al más intere
sado por las notas característi
cas de cada pedazo de tierra, 
hasta aburrir al más curioso de 
las cosas extrañas.

Lo cierto es que cada una. le 
estas fiestas dan el pulso exacto 
del ritmo a que se mueve cada 
reglón, cada pueblo. Y a^ pesar 
de esta maravillosa multiformi
dad, todo esto forma lo que ens 
tender.ios y conocemo:'. por Jt<s- 
paña.

Pecora PASCUA^j
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EN LAS MONTANAS Y PRADERAS DI

WESTERN 
BASQUE 
FESTIVAL

Concentraeión en Reno con las 
costumbres de la patria lejana

Reno es una ciudad.de 20.000 
habitantes anclada por las 

lindes de Nevada y California, 
dos Estados del Oeste americano 
con su leyenda de conquistas a 
tiros rebasada hace tiempo y re
creada cada día por obra y gra
cia de un cine que no se cansa 
de exportar a Europa las fabulo
sas aventuras de unos hombres 
que viven y se matan del mismo 
modo y siempre por lo mismo.

No quiere decir esto que hoy 
Reno sea una ciudad tranquila. 
Pero ello no se debe a que en 
ella pululen docenas de persona
jes de los que ambientan y pro
tagonizan una buena cantidad de 
las novelas de bolsillo que siguen 
atrayendo el interés de los mu- 
chatiios. Reno se ofrece como un 
volcán de gentes que llegan, van. 
y vuelven porque comparte con 
Las Vegas el privilegio de ser 
ciudades únicas donde el juego 
se permite oficialmente. Docenas 
de letreros anuncian con sus gui

ños de luces en colo^ 
trada de las salas doi 
de máquinas tragapen ». 
mo el océano en dond 
can los ríos de dólar h 
que imitan al 
por las ranuras ten o 
hay turista que He^ to 
«pique», porque sena 
sin sentir la emoc ónj- 
sa prohibida en casi to • 
do. También los toW 
bella ciudad y 9“’ g 

en cuarto a«echan su cuarto a ^ 
de fiesta en 'avísperas de «esiaj- 

sa de modesty í 
do el jornal de la ^’^a

M Î»8i
Reno, a su¿rfiA 

como en la »«^ , ^y 
?n “1 pri»«f’i> 

los ojos en e P tojií-
que llega se le antoj^J-
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dad jardín, como una formidable 
ciudad residencial de millonarios, 
como uno de esos artificiales 
pueblos de colores alzados en 
una estribación del Guadarrama 
QUe sólo tienen vida desde junio 
hasta octubre. Reno es una ciu* 
dad sembrada de chalets, de ca- 
®«s con un piso, por lo general 
construidas de unadera, que se 
aíslan las unas de las otras por 
*& geométrica multiplicación de 
Jardines particulares donde sus 
dueños entretienen los ratos de 
descanso cuidando de las flores 
2 cortando la hierba en mangas 
de camisa. En Reno casi todos 

y vienen en mangas de ca- 
®lsa, porque, eso sí, el calor es 
®a81, casi como el que se adivina 
desde la butaca de un salón de 
eme cuando el tema del film es 
Una lucha a muerte por un filón

®®ti^® montañas.
Bien. Pues Reno ha sido re

cientemente el escenario de una 
concentración impresionante de

Castor de Uriarte, arquitecto bilbaíno, proclamado en Nevada 
«Primer Vasco Honorario de los Estados Unidos»
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Amigos de los 
desempeñan

montes y de los jminiales, los pastores vascos 
una importantísima misión en la ganadería 

norteamericana

emlprantcs vascos 
tierras del Oeste

llegados a las 
a conquistar

con su trabajo y honradez la 
amistad y simpatía de los que 
allí nacieron. En California, 
Utah, Nevada, Idaho, Wáshing- 
ton, Oregón, Montana, Colorado, 
Wyoming, Arizona y Nuevo Mé
jico, en estos once Estados del 
pais de las barras y las cincuen
ta estrellas, miles de vascos, pas
tores sobre todo, han levantado 
docenas de colonias donde viven 
su vida añorando la tierra pire
naica y pensando en volver. Por
que los vascos, el pueblo más uni
versal del mundo, no sé por qué, 
lo llevan en la sangre, han de
seado .siempre volver a casa pa
ra morir en ella. Treinta mil 
vascos hay actualmente en Nor
teamérica. Treinta mil españoles 
responsables que han llegado 
hasta allí a desarrollar grandes 
industrias y propiedades, a rega
lar a una nación que no es la 
suya la herencia de unas nuevas 
generaciones que hoy se lanzan 
a conquistar las universidades, 
de donde salen docenas y doce
nas de hijos suyos con los títu
los de médico, ingeniero, diplo
mático, político o militar. Ahora 
ha aflorado el potencial humano 
de nuestros emigrantes- con mo
tivo de la concentración celebra
da en la ciudad de Reno, donde 
se dieron cita cerca de 6.(XX) de 
ellos.En el «Western Basque Festi
val», en este magnífico Festival 
vasco del Oeste, ha quedado sen
tado que, por encima de todas 
las fronteras y distancias, las

gentes de la vieja Euskál-Erria 
sienten la urgencia de la her
mandad unida, espoleados pop el 
recuerdo de su España.

SIETE PROVINCIAS 
EN

El Festival nació 
necesario y porque 
hombres decididos a 
milagro de la unión.

UNA
porque era 
hubo unos 
hacer este 
Un día es

cribieron a la Cámara de Comer
cio norteamericana en Bilbao 
contando su deseo y apuntando 
la idea de que enviase muestras 
típicas del alma popular. La Cá
mara entendió que nadie mejor 
que la Academia de Lengua Vas
ca podía prestar la ayuda supli
cada. Se puso todo en marcha 
con la ilusión de los que estan
do lejos quieren resucitar las co
sas más queridas, con el joven 
espíritu lanzado, emprendedor, 
que contagian las gentes de 
aquel paí.s lejano, tan lleno de 
contrastes. En el 650 Cardinal 
Way de Reno montaron los or
ganizadores su cuartel general 
de operaciones. Bajo la heráldi
ca «Zazpiak-Bat», que significa 
siete provincias en una—las tre-s 
vascofrancesas y las tres espa
ñolas, añadida Navarra—, el Co
mité, formado por vascos o hijos 
suyos marchados desde aquí, 
montó un programa largo don
de tenían presencia todas las 
manifestaciones típicas de sus le
janas tierras. Peter Echevarría, 
abogado, politico y senador, fue 
el incansable presidente que, en 
mangas de camisa y siempre 
sonriendo, se encargó de reco-.

rrer todo lo recorrlble en su 
afán de lograr que el Festival 
estuviese a la altura que después 
alcanzó. Robert Laxalt, catedrá
tico de la Universidad de Neva
da, el formidable periodista hijo 
de un pastor vascofrancés, autor 
de una novela reciente titulada 
«La dulce tierra prometida, en la 
que cuenta la vida de su padre, 
nacido, el hijo, en Alturas (Cali
fornia) y ahora casado con una 
simpática noruega, actuó como 
secretario. John Ascuaga, Mar- 
tain Esain, Dominic Gascue, 
John Laxalt, Joe Micheo y Peter 
Supera, todos ellos con apellidos 
vascos, algunos ocultados bajo 
una transformación simple de le
tras trastrocadas o estocadas, 
prestaron su esfuerzo y su capa- 
Cidad 
ti val 
ción.

para conseguir que el Fes- 
de Reno llamase la aten
ido consiguieron, claro.

OCHO MESES CADA AÑO 
EN PLENO MONTE

Cualquiera sabe que la mayo
ría de los vascos residentes en 
Norteamérica llegaron hasta allt 
con la misión de cuidar los re
baños de ovejas por las altas 
montañas y en las llanas prade
ras sin linderos. Nada tiene de 
extraño que de los 6.000 vascos 
concentrados en Reno para sen
tir los aires populares de la tie 
rra nativa, por dentro de la san
gre, la mayoría fuesen pastores, 
l’ombres que viven hoy entrega
dos a la dura tarea en pleno 
campo o afortunados que pudie
ron librarse. ya de ella y luchan 
en ^a vida como dueños de pe
queñas industrias o trabajando 
en la construcción o atendiendo 
la clientela amiga de los «cal
dos* tras la barra de un bar.

Desde España acudió al Fes
tiva,! un ilustre arquitecto bilbaí
no, don Castor de Uriarte, con el 
que hemos charlado a su vuelta 
sobre las cosas que allí vio. Ha 
blamos mano a mano en su des
pacho. El fue allí decidido a no 
perderse nada y ha vuelto con 
cientos de notas tomadas en su 
viaje. Nos habla de la vida del 
pastor. Asegura que es dura. 
Ocho meses se tiran en el mon
te sin bajar para nada a la ciu
dad. A primeros de abril se afa
nan en la brega de la esquila, y 
cuando el mes ya media, monta
ñas hacia arriba se marchan con 
sus 2.000 ovejas hasta el mes de 
diciembre, en que otra vez volve
rán a encerrar el ganado en los 
amplios cobertizos abrigados del 
viento y de la lluvia. Durante los 
ocho meses de solitaria y apar
tada labor de vigilancia atenta y 
cuidadosa, muchos de ellos no 
ven más que al campero, al hom
bre encargado en el' rancho de 
recorrer los campos a caballo 
para llevar al borreguero provi
siones cada dos o tres días. Al
gunas veces el agua escasea y se 
hace necesario llevaría en gran- 
des tanques para que el 
beba. Los pastores, que cobran 
unos 250 dólares al mes, mas i 
comida y el cuidado de la ropa, 
duermen en carromatos provis 
tos de un camastro y una m^ 

' núscula cocina con su chimen 
circular y menuda apuñalanao 
la belleza bravía del paisaje, 
ratos liso como la palma Çe 
mano y a grandes trozos 
de árboles que se apiñan Y l 
tan en las copas como cabeza
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Las colonias de compatriotas en los Estados Unidos permite a éstos hacer vida similar a la 
de sus caseríos de su hcilo país vasco

de un rebaño vegetal que tuvie
ra su miedo a las noches oscu
ras. El monte da sus sustos a 
estos hombres que tienen la mi
rada avizor, aun' cuando duer
men tumbados boca arriba en las 
noches que blanquean las estre
llas, porque los osos, los lobos y 
el coyote, un animal cobarde que 
«mata las ovejas a porrillo» al 
mínimo descuido del pastor, 
montan su guardia hambrienta 
donde huelen la carne que se 
mueve.

EL SUEÑO DE LOS MAS
Nos dice ahora don Castor que 

los vascos dedicados a esta in
grata tarea de cuidar el ganado 

por los montes son, por lo gene
ral, muchachos" jóvenes que tie
nen la ilusión centrada en el 
ahorro y en encontrar más tar
de un camino distinto para se
guir la vida. En cuanto pueden 
escapan y se van a las minas o 
se incorporan a la legión inmen
sa de obreros que trabajan en la 
construcción. De todos modos la 
mayor ilusión de los pastores 
vascos es comprar una «barra», 
plantarse allí detrás de un mos
trador a la espera de que lleguen 
sus compatriotas, amigos del 
«chiquito», viendo los toros des
de la barrera. No muchos lo con
siguen, claro está, y es bueno 
que a.sí sea, porque una multi

plicación de este negocio arrui
naría la floreciente Industria de 
los que están montados.

Lo importante es saber que 
los pastores gozan dél aprecio, de 
la sincera y cordial estimación 
de sus patronos, que prefieren 
despedir a los obreros america
nos siempre que haya u^vasco 
para reemplazarlos en cualquier 
clase de trabajo. Nuestro inter
locutor asegura Íwe lo que más 
admiran es la seriedad Irrevoca
ble de su palabra dada. Para los 
vascos el contrato verbal es co
mo un juramento hecho de rodi
llas a orillas de un altar.

La emigración vasca en los úl- 
ttmos años se ha de.sarroHado
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En lui rancho de Oregón, 
otro grupo de piustores Vas
cos se encuentra al frente 
de varios rebaños. Cada 
hombre tiene a su cargo ove
jas Jíor im valor de lO.OíM) 
dólares, dos millones y me

dio de pesetas aproximada
mente 

el embajador 
Estados Uní-

dos, don José María de Areilza. 
llegó ai, aeropuerto de Reno 
acompañado de su hijos. Era la 
primera vez que un embajador 
español visitaba el Oeste ameri
cano y el recibimiento que le dis
pensaron tuvo linderos y corazón 
por dentro de apoteosis verdade
ra. Allí estaban los danzarines de 
Boise que al bajar del avión el 
conde de Motrico dibujaron so
bre la pista anchísima la gracia 
de unos bailes que llevaban el 
aderezo auténtico de vasca rome
ría en una aldea cualquiera. Se 
emocionó Areilza. Porque su.'’ 
ojos de diplomático contempla
ban a miles de kilómetros el es
pectáculo de unas danzas frescas 
que sabían y olían a español in
terpretadas por sus paisanos de 
la España norte, universal y 
aventurera, anclada junto ai mar 
para sáberse de memoria los 
arranques* de las rutas marineras 
que nos unen a todos los hom
bres en la linea vertical de los 
abrazos. "

Aquella misma tarde se cele
bró un banquete en un casino 
de Reno, cuyo propietario está 
casado con una lequeitlana. 
Trescientos invitados se senta
ron a la mesa bajo los colorea 
de las banderas de España y de 
los Estados Unidos que presidian, 
con Areilza y el embajador fran
cés Hervé Alphand, la cena de 
hermandad donde no faltó el 
brindis por España ni la palabra 
incansable del presidente Peter 
que habló en inglés y en vasco 
para contar a todos su emoción. 
Y allí explicó Areilza lo conten
to que estaba de encontrarse con 
gentes de su tierra en un país 
'lejano. Les habló a todos ellos 
del sentido universal da los vas
cos representado por San Igna
cio de Loyola, Juan Sebastián EL 
cano y el padre Vitoria. «Para 
los que faltáis de casa desde ha
ce mucho tiempo quiero decires 
que en nuestras provincias vas
congadas, entre el Bidasoa y el 
Nervión, sigue la gente de nues
tro país tan declsivamente uni
da al común destino nacional de 
España como en todas las épo- 

■ cas de su historia». Y con la ló
gica emoción de los momentos 
singulares allí les dejó a ellos 
el abrazo apretado del millón y

dentro d^l ritmo normal, con la 
particularidad de que ahora úl
timamente muchos de los que 
van deben volver a loa tres años, 
a no ser que se casen con una 
ciudadana norteamericana y ad
quieran de este modo el derecho 
.de residencia. En el año 1944 el 
Consulado de Bilbao dio el visa
do a 50 pastores navarros, y en 
el 48 a 250 vascos, que fueron 
contratados como temporales. De 
los años 1950 al 53, pasaron el 
Atlántico uhos 900 como inmi
grantes y desde el 56 hasta la 
fecha han marchado alrededor 
de los 600 con la obligación con
traída de volver al acabar el 
plazo señalado. Hay zonas donde 
predominan unos núcleos deter
minados. Los navarros, por ejem
plo, se asientan sobre todo en 
California y los vizcaínos en 
Boise, cerca de Idaho, donde ha
cen una vida intensamente fami
liar debido a que la televisión ha 
conquistado' el interés de todos 
los hogares. En Boise, los inmi
grantes españoles han abierto un 
centro vasco donde no falta na
da. Tienen sus salas i^ra jugar, 
un salón para Isis señoras, tea
tro, comedores, pistas de baile...

UN ABRAZO HA CRU
ZADO EL ATLANTICO

Y volvemos de nuevo al Fes
tival en alas de una conversa
ción que viene y va desde un 
asunto a otro, dando tandeos por 
capricho de las notas tomadas 
por don Castor para hacer sobre 
ellas un informe completo que 
debe presentar a la Academia de 
Lengua Vasca, a quien represen
tó,. y que estuvo presente de una 
manera emocionada y casi viva 
por obra y gracia de una cinta 
magnetofónica que fue enviada 
allí para llevar a todos el saludo 
simpático de nuestros «bersola* 
ris», un recital de canciones po
pulares y d,e altura, las notas del 
«chistu» y del tamboril, la sono
ra actuación de unos coros y la 
callente alocución de la Acade
mia, que le pedía a los vascos 
americanos conservasen el idio
ma vernáculo.

El Festival comenzó un sana
do, entrado ya en el atardecer

Hpipísimo, emendo 
de España en los

medio de vascos que desde Es
paña lo enviaban a todos sus her 
manos. ’

EL RECUERDO DEL SE
NADOR MAC CABRAN 

Llegó luego el domingo, el día 
grande del Festival ya en mar
cha. En la catedral de Santo To
más de Aquino hubo misa solem
ne y enlutada en sufragio del al
ma del senador Mac Garrán, co
rno una prueba de gratitud justí
sima que los vascos de América 
ofrecían a quien siempre fue 
amigo y, más que amigo, un pa
dre para todos. El pueblo entero 
de Nevada siente una especial 
predilección por su patriarcal se
nador ya fallecido. Su gratitud se 
debe no a la ascendencia que es
te gran ciudadano católico tenía 
en el Congreso, sino al hecho de 
ser quien inició en este Estado, 
suyo, el resurgimiento de la in
dustria lanera, que habiendo sido 
siempre su principal riqueza na
tural atravesaba una profunda 
crisis por falta de elementos ca
paces de ampararía y darle nue
vo empuje. Mac Garran, que ha
bía sido pastor de ovejas en su 
juventud, se convenció de qüe 
sólo los vascos, con quienes con
vivió en los primeros tiempos en 
que llegaron éstos impulsados por 
por el atavismo secular dé la ra
za que avarienta horizontes don
de sea, eran capaces de levantar 
aquella industria desbordando la 
altura lograda en otros tiempos. 
La idiosincrasia de este pueblo 
habia captado al que más tarde 
sería senador. Cuando lo fue, Mac 
Carrau hizo un viaje hasta Es
paña, donde cumplimentó a nues
tro Caudillo que al enterarse dtl 
problema le brindó toda clase de 
facilidades. Después anduvo por 
tierras de Guipúzcoa empapán- 
do.\e de su esencia popular. Acu
dió a los partidos de pelota, se 
confundió entre las gentes que 
iban de romería, presenció las 
regatas de traineras, asistió a 
los concursos de orfeones, aplau
dió en los campeonatos de levan
tamiento de piedras, estuvo en 
durísimas pruebas de <aizkola- 
ris» y contempló la fuerza de lo.*,^ 
bueyes que arrastraban las pie
dras gigantescas. Y volvió "a 
Nueva York llevando a las espal
das una bota de vino de Rioja ' 
y una boina calada en la cabeza. 
Le proclamaron en Nevada pri
mer vasco honorario de los Esta
dos Unidos. Redactó una ley pa
ra impulsar los avances de la 
industria que fue aprobada sin 
discusión en el Congreso. Me
diante ella se creaba una cuota 
temporal para los pastores vas
cos y navarros, mejorándose con
siderablemente sus sueldos 7 
condiciones de vida que quedaba 
amparada frente a todos los po
sibles abusos. Mac Garran hizo 
honor a su título de vasco y es
to no lo olvidan los que recibie
ron sus favores.

Por eso al terminar la misa u 
grupo anduvo a pie el camino 
que lleva al cementerio P 
allí los «corrales de muertos» so 
jardines sembrados de 
chiquitas que pregonan la qa 
tud de los sueños ya sin ama
necida— para depositar sobre 
tumba una corona de .
letaa y rezar un responso di » 
do por el eibarrés padre JOse
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ña, que atiende espiritualmente 
en San José, un pueblecito alza
do a 40 kilómetros de San Fran
cisco. a unas tres 
mejicanas.

AL VIENTO LAS
Luego empezó la 

recinto del P'estival 

mil familias

BANDERAS 
fiesta. En el 
alzado fren-

te al Casino de la española-ame
ricana. Sobre un estrado, pren
didas de las puntas de los más- 
toes, ondeaban al viento la teo
ría de estrellas alineadas en sie
te filas cortas y el amarillo y ro
jo tricolor de la bandera nuestra. 
Delante se extendía una expla
nada amplia y acotada, ya lista 
para el 
Ias, en 
cientos 
comida.

Milea

baile, y más allá, las fl- 
hilera, de las mesas a 
donde iba a aervirse la

de boinas vascas, cien 
trajes regionales, Vizcaya trans
plantada al corazón del Oeste
americano, llenaba cada metro de tierras lejanas del legendario 
terreno. Los «arrijasotzaUe» o le-
vantadores de piedra alzaron el 
volumen mineral, rectangular y 
esférico, desde el suelo hasta al 
hombro las véces incontables. 
Luego los «aizcolaris» macharon 
con rabia los troncos secos de 
docenas de árboles. Los hábiles 
leñadores, reyes del monte en la 
quietud sonora que presiden las 
aves en las tardes de tala, levan
taron las fuerzas de su brazo co
mo rm ejemplo sólo de la des
treza que por aquí .se vierte, en 
la mitad de un ruedo o una pla
za, cuando, se cruza la apuesta 
y se enfrentan dos hombres con 
empuje. Y todo fue contento y 
algazara cuando hubo un desafío 
entre dos grupos a ver quién se 
arrastraba., con la soga. Y no 
acabó aquí todo. Porque un gru
po de «espatadantxas» inundó 
el escenario bajo el constante y 
menocorde sonar del tamboril, 
casi un grito de guerra. Parecía 
que, respondiendo a esa llamada, 
descendían dél monte los vascos 
aguerridos. Los ojos admiraban 
este «ballet»de exaltación guerre
ra, la danza símbolo de lucha 
cuerpo a cuerpo. Bajo las boinas 
y las fajas rojas, las blancas za
patillas con cintas encarnadas y 
la nklve del traje, ya típico en 
Vizcaya, las dos cascabeleras, su
jetas a la pierna de cada danza
rín, repicaban marcando los lan
ces del combate.

PALOTEANDO SOBRE 
LA PIEL DE UN ODRE

Un grupo de chavales interpre
tó seguidamente danzas de diver
siones, como el «makil txlkiak*,
«Launako» y «Sagi dantza» o 
«baile del pellejo de vino», ele 
origen pamplonica, que por aquí 
lo danzan las personas mayores 
golpeando acompasadamente con 
óos palos el odre lleno de vino 
tinto, hasta que el pellejo, mu
chas veces, revienta.

La ingenua picardía de los ni
ños se contestó esta vez con pa
lotear lo más fuerte posible so- 
^re la piel del odre, sólo hincha
do de aire, tumbando en varias 
Ocasiones sobre el suelo al mu
chacho que lo pasaba al hombrt) 
cojo el arco de palos que arrea- 
lían rítmicamente a una.

Doce muchachas vistiendo fal
das verdes con un ribete negro, 
corpiños negros sobre las blusas 
blancas y un pañuelo anudado a 
la cabeza, levantaron al viento 
doce arcos de colores. Alzados en 
sus manos trenzaron sabiamente 
la danza navarra «baile de las 
manzanas», en otro tiempo bai
lada a cuerpo límpido en la mitad 
del campo, al terminar la reco
gida de este fruto.

Nadie sabe la cuna del baile 
de* las cintas. El caso es que se 
baila en el Tirol, en Italia, en 
Suecia, en Inglaterra, en Francia, 
en Alemania, Si lo importó Bas- 
conia o lo llevó hacia fuera es 
cosa que discuten los etnólogos 
y aquí no viene a cuento. Sólo 
basta saber que las mozas en Re
no lo bailaron con gracia, per- 
dando sobre el mástil, apretadas 
las sedas de colores.

Un conjunto de mozos al final 
—muchos de ellos nacidos en las
Oeste— ejecutaron, al final dies
tramente el «Kasarranka» lequel- 
tiano, danza que tuvo origen en 
este bello pueblo asomado al 
Cantábrico, a modo de homenaje 
a su señor San Pedro, Patrón 
desde hace siglos de la vieja co
fradía de pescadores. Seis hom
bros juntos aguantan el peso del 
arca simbólica. Sobre ella, antes, 
bailaban un pescador curtido,_con 
las ropas de Pontífice, empuñan
do las llaves y agitando en la 
mano un banderín con la tiara 
papal bordada en hilos de oro. 
Hoy el que danza viste chistera 
y frac. Pero por eso el baile no 
ha perdido su enjundia. Ofrece 
la belleza del movimiento en alto, 
un haucho descarnada en el repi
queteo de los pies sobre la tabla.

LOS SILBOS DEL PASTOR vascos en la ciudad de Reno, es
cribieron como el epílogo de la

Hubo luego una prueba de pe
rros adiestrados en el_ cuidado 
del ganado que a través de las 
voces y los silbos de los pasto
res llevaron y trajeron al gana
do por vericuetos inverosímiles, 
por las lindes que cercan las par
celas prohibidas, en un alarde de 
instinto acostumbrado que hace 
más 

- tor.
otra

llevadera la labor del pas- 
Arriba, monte abajo, luego 
vez la cuesta que se empina, 

el campo verde que exige su res
peto, la alameda tiernísima que 
no aguanta el deshoje, así, a mo
rro tendido. Todo ello realizado 
con la pericia asombrosa de lo.? 
perros quje ya lo saben todo o 
casi lo ad vinan.

Y despu^és de las pruebas to
dos tuvieron el apetito abierto pa
ra comerse las docenas de ter
neras y jóvenes novillos a la ho
ra del xberbecue» típico. Consiste 
esta comida en la ternera asada 
de un modo original. Para ello 
se abren zanjas de tres metros 
de largo por uno y pico de an
cho. Arrojan luego leña seca que 
arde allí dentro calentando la tie_ 
rra hasta abrasaría. Meten lue
go las piezas en los hoyos abier
tos que rellenan con tierra, y 
allí 10.8 animales, abiertos en ca
nal, de cuerpo entero, aguantan 
la metamorfosis del fuego hasta 
que están asados. Luego los des
entierran y ya descuartizados, en 
trozos de tamaño algo mas que 
regular, saltan hasta los platos 
de los que esperan con la lengua 
chupándose los labios. Más de 
cinco mil comidas se despacha-.' 
ron en el Festival de Reno. Cer
ca de seis mil vascos conjuga
ron la alegría de olr y de admi
rar Tos cantos y los bailes de su 
tierra con el paladear de un tro- 

novilla, asada y aun cazo de
liente. Después, para final, se ar

«fregao». En la extensa ex-mó el
planada todos fundieron el an
cho gozo de sentirse unidos bai
lando sin descanso hasta entrada 
la noche. •

Hubo en Reno alegría, viva pre
sencia de las gentes de España, 
concentración de vascos. Y por 
encima y por debajo de las cosas 
que los ojos de todos palparon 
con nostalgia seis millares de

«Dulce tierra prometida». Robert 
Laxalt había escrito la novela 
contando a todos la vida do su 
padre, pastor vasco-francés y es
cribiendo al principio como un 
mensaje corto o una rotunda 
afirmación: «Vivo lejos, pero de 
corazón siempre con vo.sotros.» Y 
España estaba allí, estando aqyi. 
tan lejos.

Carlos PUIETO

Carta al hogar. A la vista de las letras do 
la familia que traen recado de las cosas 
más queridas, las palabras sencillas y emo

cionadas en la ausencia
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El Ilf Mí IKD NOVELA
Por Antonio AMOR

tu
jUiga!.. Si, si, soy yo... ¡Hola! ¿Qué es de 

vida?..- ¡Hombre! ¡Cuánto me alegro!.,. ¡En
horabuena Desde luego, iré, el viernes próximo... 
ya sabes, como siempre, en el Seguro y alguno que 
otro que me sale particular..,, no. de eso nada, 
el ira trim onio hoy día es algo muy complicado..., 
entonces hasta él viernes. ¡Adiós!

Ifete Ricardo siempre tuvo suerte, en el colegio, 
en da carrera... Me parece estarle viendo con su 
aire de suficiencia, compañero siemipre del ^xáto, 
domador de la vida. Ha sido como un insulto a 
la mediocridad de los demás, para él todo fue fá
cil. e,s de loa poco,s que han hecho realidad el viejo 
lema de «{querer e.s poder»

—¡ Elena!
—Diga, doctor.
—Me voy. No ha venido nadie más. Si llama el 

director le dice usted que acabo de marcharme. 
¡Hasta mañana!

EL E.SPAwüL—Pág. 38

Estará bien lo del viernes. Nos reuniremos todos 
como entonces. No faltará. Chalo con su mujer. 
¡Quién .liba a decirlo! El primero en casarse des
pués de tantos alardes. «A mí no me caza nadie», 
y luego... porque además Piluca muy buena chica, 
familia bien, el padre magistrado, pero sin un 
céntimo. También irá Alberto, a ése sí que hace 
años que no le veo. y Julia con...

—¡Eh, tú! ¿En qué vas pensando No te he em
bestido de milagro.

—¡Hombre, Ferrer! ¿Cómo estás?' Hace tiempo 
que no te veo por el Seguro.

—Si ya no voy, me salió un sanatorio. Me dan 
cinco mil mensuales y mamtenido. ¿Dónde vas? 
Sube y te llevo.

— ¡Qué suerte tienes! El coche éste está bien, a 
mí no me vendría mal uno así.

—Es de mi podre: hasta ahora, como tú sabes, 
nuestros ingresos no dan para coclie, ¡Mira ése!,
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sé nos ha echado encin a como si tal cosa, hay 
tipos que debían circular con cadena Bueno, ¿dón
de vas? Se me ha ido el santo al cielo,

—Hacia el centro, déjame poa* el Capítol. Tengo 
una vieja chiflada que le he caído en giácia, es 
una histéiica, no tiene nada, pero si no ie receto 
no está tronquila; como paga, a mí, plin. Es un co
nocimiento de una tía mía. ¡Oja á cayeran mu
chas así!

—Nada, chií», procura no despegarte y que te 
dure mucho. ¡Oye!, estoy pensando, ¿por qué no 
vienes un día conmigo al sanatorio? Te gustará, 
está montado a todo tren y en plena Sierra. Tene
mos un campo de tenis y todo, echaríamos un par- 
tidito corno en los buenos t.empos. aunque yo. em- 
piezio a echar tripa, toma nota de mi teléfono y 
me Hamas.

—No, si le tengo apuntado en la agenda. ¿Ves? 
Ramón Ferrer, veintiséis doce cuarenta y uno.

—Ya estamos en pleno follón. En esta Gran Vía 
DO hay quien dé un paso. A ver si (tenemos suerte 
y cogemos los cruces con verde. ¿Quiéres darme un 
agarro?

-■Pues no tengo tabaco, lo siento
—¡No, hombre! Si digo de ahí, enfrente de ti, 

junto ai reloj. Tira de esa anilla,,,, eso. bien. ¿Quie
res tú?

—No. gracias
—Enciendemelo. por favor. Bueno, ya estamos, te 

dejo aquí en la Prensa
—Sí. sí. está bien. Ya te llamaré 

|Adiós, Ferrer I
—¡Adiiós! ¡Adiós!
¡Ya hacía años que no venía a 

para ella no pasa el tiempo, está 

un día de éstos.

esta casa!, pero 
tan vieja como

el primer día que llegué. Las paredes del portal 
sombreadas por el polvo, esa ridícula lámpara de 
tres bombillas con una so’a en acuvo, la alfombra 
calva, los dos grandes maceteros de tiestos raquí
ticos y el ascensor como una jaula. ¡A que s'gue s’n 
funcionar! Efecfvamente. yo crío que es el mismo 
cartel. ¿Y el portero? Ahí está. Este sí que ha en
vejecido: la calva es más grande y el pelo que la 
corona es gris ¡Qué odio nos tema! Bajábamos la 
escalera alegremente, unos dando saltos y otros to
cando los timbres y allí estaba él en él último des
cansillo, esperándonos con sus ojillos enfurecidos. 
El pánico nos dejaba inmóvó'es por unos momentis 
.v después atropelladamente, queríamos huír todos 
ai misiro tiempo.

—¡Salvajes! ¡Bárbaros! ¿Son formas éstos de 
bajar las escaleras? Ya verán ustedes cómo...
'Nosotros no oíamos nunca el final, estábamo.s 

«1 la calle y teníamo.s prisa para llegar a tiempo 
a casa, unos en el Metro y otjos en el tranvía, 
pensando ya en el fatídico lunes, porque las noches 

Jjé domingo son un poco las mañanas de los lunes.
—¿Qué hay, Amalia? ¡Buenas tardes!
—¡Hola señorito! Cuánto me alegro de verle. ¡Y 

flué gordo está!
-No me lo recuerde. ¿Está Recaído?
—Si. sí, pase.
—¡Hola, matasanos! Eres el primero, siempre tan 

puntual.
—¡Enhorabuena!
-Gracias; ven aquí, al comedor.
—¡Caramba! Esto tiene todo el aspecto de un 

fetln romano.
-¡Pdhs! Un poco improvisado. Amalia se ha en- 

fau^ado de todo. De modo que sigues soltero y sin 
rompromiso.

—Ya ves.
—Pues ya vas siendo mayorcito, me parece que 
fres dos años mayor que yo y... perdona, me 

Parece que llaman.
Debe ser Pacón» el que ha llegado. Sí, desde 

usgo esas voces son (inconfundibles, es incapaz de 
Pablar en tono normal.

— ..de forma que... ¡pero si está aquí! ¡Lavati- 
a. ¡A mis brazos! ¿Has visto qué fondón está, 

Ricardo? No le dejes comer nada de -so o estallará 
lachaqueta. ¡Parece mentira que seas médico! Cla- 
™ que tú. las verduntas a los demás. ¡Hay que 

deporte, viejo! ¡Hay que curtirse!
—Bueno, Paco, ya está bien, menos achuchones, 

es de tu vida?
ya sabrás que dejé agrónomos, ¡Si. 

ombre! Después de cuatro años, estaba ya hasta el 
Ahora represento a una casa de galletas, 

—íAtiza!
"¡Con la ilusión que tenía tu padre!

^æ® ^' ®®ft®í'- C’est la vie como dicen los fran- 
'^ y. además, me caso al año que viene.-¡Not

—Es el chiste mejor de este año.
—Os hablo en serio. La he conocido en Gijón 

en uno de mis viajes.
—¡Anda, anda! No será ésta la última, y aquélla 

de los versos y la del colegio de las Mercedarias.
^Te digo Ricardo que esto es serio.
— ¡Muy buenas!
— ¡Hombre!, aquí .está el matrimonio feliz. ¿Cómo 

estás, Chalo? ¡Hola, Piluca!
—¿No sabéis la noticia? Pacorro se casa.
—No me lo ci’eo.
—Lo ves, no convences a nadie.
—^Pues a mi, sí. Alguna vez se tenia que casar, 

es natural, ¿no?, porqué aquí predominen los re- 
hacilos..., y no quiero señalar,

—Tú, Piluca, ya se te nota que eres mujer y, ade
más, casada. Tú pusiste en el camino de Ricardo a 
aquella amiga tuya... .

— ¡Oye. rico!, a mí no me nietas en líos.
—Es cierto, no hay mayor ofensiva matrimonial 

que la de las mujeres de nuestros amigos. Ya veréis 
si viene la mujer de Carlos, no dice ni buenas, su 
saludo es, «Y tú. ¿cuándo te casas?»

—^vosotros es que sois unos resistentes, pero ya 
veréis cuando seáis viejos con quién vais a cargar.

— ¡Hala!
—Lo, dicho, y me alegro mucho que se case Pa

corro. ¡Enhorabuena, hijo!
—G:acias, Piluca, tú me comprendes.
—Lo que pasa es que no te conoce. "
—Eso mismo, Chalo,
— ¡Buenas tardes a todos!
—¡Hombre!, hablando del rey de Roma,,,, áqüi ' 

están los eternos novios.
—¿Cómo estáis?
—¡Hola, Ricardo, ilustre doctor! Pacorro. Pi u

ca, Chalo,,, ^
—¡Qué guapa estás. Julia»
—Gracias. Piluca, muy amable.
—'Hija, la verdad.
—Estábamos hablando de que se casa Pacorro.
—¡Ah! ¿Siiií...?
—Y vosotros, ¿cuándo?
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—Cuando encontremos piso.
—Lo de todos. ¿Cuánto tiempo lleváis hablando? 

Lo menos cinco años, fue después de aquella excur
sión a Cercedilla.

—No seas exagerado, Ricardo, el mes pasado hizo 
cuatro años y dos meses.

—Bueno, vamos a empezar; coger lo que queráis 
y aquí tenéis cap y moriles.

— ¡Huy! Perdona, Ricardo, que no te hayamos 
dicho nada con la conversación. ¡Enhorabuena!

—Es verdad, ¡enhorabuena!
—Lo mismo digo-
—Gracias, muchachos, a la salud de todos.
—A la tuya.
—Suerte, siempre.
—Por la diplomacia.
—Parece que llegro a tiempo. Un raludo a todos.
—¡Hurra por la futura gloria nacional!
—Levanto mi copa por el ilustre escritor Al

berto Carvajal.
—Ya está bien; menos jabón. ¡Enhorabuena, Ri

cardo!
—Gracias. Pero, .tqué traes ahí?
—Nada, una botella para bebérnosla.
—Siempre lo mismo; no tenjgs que tiaer nada.
~ ¡Oye! Me ha telefoneado Luci: dice que hara 

todo lo posible por venir; pero mañana actúa su 
hermano en la Audiencia y le está ayudando; a. 
él le es imposible venir, pero como viene Luci, 
dice ^ue tiene la representación de los dos. Ea 
preferible; no me gusta hablar mal de nadie, pero 
todos estamos, de acuerdo, al cabo de los años, 
que Mariano es un pesado y un pedante,

—Bueno, señores: perdón, .señoras v señores, lo 
dicho, que se repita y no.s reunamos todos otra 
vez como en los buenos tiempos.• * *

Se ha hecho de noche y han encendido las lu
ces. Como entonces, suena la música de la gra
mola y son los mismos discos. Ricerdo lo ha que
rido así y se ha bailado ^Tiempo tormentoso», 
<Chatanoga», «Bendita». A mi me parece que esta 
alegría es un poco falsa, a pesar de las canciones 
y la.': risas, una tristeza tenue nos ha invadido 
flotando en todas parte.s como la niebla. Es leve 
y pasajera, aún somos jóvenes, es que sin darno.s 
cuenta estamo.s recordando. El mismo Ricardo que 
ha sido el único de todo.s nosotros que há visto 
cumplidas sus ilusiones. e.stá como trastornado, 
su risa es nerviosa como si tre.tase de disimular 
algo, ha perdido el aplomo. Ese aplomo que le 
ha hecho odioso a tantos.

No hay nada más insoportable que haber llegado 
y no ocultarlo, no justiftcarlo de alguna manera. 
No se puede decir «todo es cuestión de proponér
selo». «con voluntad se llega, donde se quiere». El 
sí, él lo ha conseguido, pero los demas... A la 
gente le resulta difícil no odiar a Ricardo, si no 
fuera un buen muchacho, si no le conociéramos 
desde niño. ,

Ha sido siempre como Deroso el de «Corazón», 
nuestro libro de lectura del colegio. Premio ex
traordinario en el Examen de Estado, premio Fin 
de Carrera, y por si fuera poco, su aspecto físico, 
.su éxito con las mujeres, ¿Quién es ese amigo 
tuyo tan guapo?, nos decían al verle nuestras her
manas, Sí, era un triste consuelo decir que las 
mujeres son tontas, tener que aceptar los consejos 
de Ricardo, su,s invitaciones aún sabiendo que yen
do con él los «planes» eran de las mujeres.

Ese es Ricardo, con veinticinco años y diplo
mático, el «sueño de todos sus compañeros de ca
rrera, el de Chalo, qde terminó de Juez Comarcal; 
el de Juan, que después de varias oposiciones ha 
tenido que volver o la tienda de su padre. ¿Por 
qué la vida ha sido distinta con él? ¿Qué puede 
alegar como compensación, en lo que para los 
demás e.s una mezcla de bueno y malo, a ratos ale
gre y' más frecuentemente triste? Es huérfano, 
ciertamente, su madre murió al ríacer él y su pa
dre en la guerra. Pero e.s difícil saber hasta qué 
punto puede ser esto una desgracia, lo que apenas 
se ha conocido no es triste perderlo y no parece 
haber sufrido: desde niño ha vivido entre parien
tes y tutores y con la vieja Amalia, que ha sido 
como una madre.

—¿ Meditativo ?
—¡Pchs! Estaba rememorando. ¿Te acuerdas 

cuando tiraste aquel disco por el balcón?
•—Tuvo gracia; menuda castaña tenía.
—¿Y tus cosas qué tal?
—Como siempre. Hoy coloco aquí una cosa, tar

dan en pagar, me presenfo a un concurso y ya se 

sabe que el premio está dado. Es una locura- en 
caso tienen razón, esto no os plan, así que haré 
unas oposiciones, y ya tranquilo escribiré sin 
®®®\¿® ®® ^®jar, es un vicio de los peores

,Hombre. Yo no soy una autoridar en la ma
ter^ pero a mi me gusta lo que te he leído

-Gracias, pero es la opinión de un amigo
'^^’"^' H^ 'tenido Luci: vamos a saludaría. ’

¿Qué tal, Luci? ¿Y tu hermano"^
—¡Hola! Bien, gracias. ¿Y vosotros? Voy a sa

ludar a los demás, luego nos veremos.
i?®^*“® Luci! No se ha casado y lo veo difícil 

^“®”^ y ^" ingenua. ¿Recuerdas 
genera?^^ ^æ ™°'^ ®'*®®*' aquello de, la parteno-

—Tuvo gracia, pero fue un poco cruel.
—Tú. Mariano, es que has sido siempre un sen

timental; se veia ya entonces que ibas para poeta 
tus guasas y tus ironías eran una defensa, una 
mascara.

—¿Y tú? ¿Qué son tus desplantes de médico 
materialista más que Una coraza protectora? Yo 
te vi con ojos llenos de lágrimas el día del entie
rro del pobre Alvaro, cuando empezaron a echarle 
tierra encima.

—Sí. es cierto; pero es que es una injusticia 
morir a los veintidós años sin poder hacer nada; 
fue algo inaguantable, un absurdo. En ñn, ha
blemos de otra cosa.

— Pero, ¿qué hacen éstos? Seguro que cotilleáis 
de.nosotras. ¡Ale! ¡Ale! ¡A bailar!

—^No sé con quién.
—Conmigo. Chalo está cansado. ¡Anda, ven que 

te valsee un poco Marianito!
—¡Está Piluca!
—¡Eh! ¡Eh! ¡Atención todos! ¿Qué os parece si 

coronáramos la fiesta yendo a cenar juntos? A un 
sitio barato, desde luego.

—¡Estupendo!
—¡Bárbaro!
—¡De acuerdo! ’ '
—Yo lo siento, Paco; pero entro de guardia, en 

el Seguro esta noche.
—A mi no me dejarán en ca.sa.
—Hija, Filo, llama por teléfono, sabes con quién 

vas: te llevarcmo.s en un taxi.
—Por mi no lo dejéis, un garbanzo... Ya sabéis 

y es mi deber.
—¡Qué le vamos a hacer! ¿Os animáis? ¡Venga! 

¡Vámonos!
Se van todos. Pacorro haciendo el ganso como 

otras veces; Piluca, chillando; Filo, preocupada; 
Luci, melancólica, y Ricardo, dirigiéndoles, «este 
sitio es mejor», «aquí está bien tal plato».

—¡Adiós! ¡Adiós a todos! Si te maridan a Orien
te Medio ya me enviarás una lata de petróleo.

—¡Adiós, doctor! '

—Usted es el amigo del doctor Ferrer, ¿verdad.
—^E1 mismo, ¿Cómo me ha conocido?
—Estaba un poco preocupado, desde luego no 

le había visto a usted antes, pero como me dijo 
que estaría usted debajo del reloj... .Cietre bien la 
portezuela que está un poco fuerte.

—Están bien estas furgonetas; creo que las ha
cen en Bilbao.

—Pues no sé: pero, ¡vaya!, no están mal, no

Con esto se ha cortado la conversación. A mí no 
me gusta el fútbol ni los toros, con lo que se pue^ 
iniciar un cambio de impresione.s entre descon 
cidos. hablar del tiempo es tema que P’^Q”" 
agota y el caso es que tener aquí junto a mi a una 
persona, en el reducido espacio de la cabina 
coche, y no hablar con ella resulta embarazos»^ 
Contemplaremos el paisaje mientras se nos o 
rre algo.

Los árboles corren hacia atrás conio ®*®’”R„ 
Arboles pequeños, rugosos, aun sin *^03®®» J 
ramas formando como una cabellera de Í 
Al fondo, las montañas azules de la Sierra, ra. 
mos una gasolinera, dos guardia.s civiles a cana

—Está bien esta carretera ahora, ¿eh.
—Sí, señor, sí que está bien.
Subimos una cuesta. Hay chalets de 

son nuevos, los tejados de un rojo brillante y ’ 
paredes blancas destacan entre los ai-
pardos de la tierra. Una granja avícola, way 
versos pabellones y dependencias que le aa
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de pueblo, de ser la capital de la zona entre las 
casas aisladas en el campo. Luego casas derrui
das, todavía restos de la guerra. Nos cruzamo.s 
con camiones llenos de obreros. Nos pasa un co
che con matrícula alemana, y abajo, en una hon
donada, aparecen las vías del tren. Los postes me
tálicos brillan uno detrás de otro a ambos lados 
de los carriles como una guardia de honor. Son 
un adorno lujoso y artificial en estas tierras pe
dregosas y desnudas,

—¿Quiere usted fumar?
—Gracias; pero rubio no fumo.
La carretera se ha acercado a las vías. El sol 

radiante arranca nuevos destellos a los carriles 
pulimentados por el roce, que se extienden en 
curvas majestuosas sometiendo todo a su paso. 
Más lejos se enciende una luz verde que la lumi
nosidad del sol hace parecer más que luz un 
movimiento, y poco después... un soplo, un rombo 
unido a los cables, ventanillas, facciones borrosas, 
tres palotes amarillos, dos y el eco de un ruido 
que se pierde tras el cuadro del último vagón.

El tren ha pasado.
—Están bien estos trenes eléctricos, muy lim

pios.
—Sí, señor; muy limpios.
Pasamos entre rebaños de piedras grises. Son 

como pequeñas familias detenidas en un viaje de 
siglos: dos o tres piedras grandes y alrededor 
otras más pequeñas. Sobre sus lomos lisos hay 
letreros pintados con brea, es una publicidad se
ria y ciclópea. Y ahora entramos en un valle in
menso en el que se distinguen varios pueblos, 
todos ellos bajo la torre de la iglesia, y al fondo, 
bosques de pinos.

—¿Falta mucho todavía?
—No. señor; unos tres kilómetros.
Al fin, entre los pinos, surge un edificio blan

co con galerías cubiertas, por toldos. La traza es 
inconfundible.

—¿Es el sanatorio?
—Sí, señor; ya estamos.
Mi compañero hace sonar la bocina y una mu

jer abre la puerta de hierro. El coche penetra en 
el jardín por un camino de piedrecillas y se de
tiene en la escalinata de la

—Puede usted bajar aquí, 
puerta principal.
yo voy a la entrada

de servicio; pregunte al conserje por el doctor Fe
rrer. Bueno, ¡adiós!

—¡Adiós!
Desde luego jamás he visto hombre más discreto, 

hay que sacarle las palabras con fórceps.
—¡Buenos días! ¿El doator Ferrer?
—Sí. ya me ha advertido, siga usted por este 

pasillo al fondo, la última puerta a la derecha.
—Gracias.
Está bien el sanatorio este, más parece un ho

tel. las flores en las mesas, los espejos..., son de
talles que alegran.

—¿Se puede?
—Pasa, pasa.
'—Veo que por fin te has decidido, desde la últi

ma vez que nos vimos cuando salías del Seguro... 
A pesar de que me telefoneaste, estaba temiendo 
Que a última hora no pudieras venir, én nuestra 
profesión siempre 'hay imprevistos, no hay quien 
haga planes.

—Es verdad. ¡Bueno, aquí me tienes!
—Si te parece, hasta la hora de comer, te ense

baré un poco esto y luego cuando empiece a caer 
el sol jugaremos nuestro pai’bidito. ¿Has traído las 
t^Quetas?

—Si. ¿No ves?
—Espléndido.
Espero aquí en el jardín a Ferrer, que en estos 

momentos está haciendo la visita a los enfermos. 
® sanatorio es magnífico. El mejor de los que yo 
he visto, se le 'podría definir como un hotel para 
enfermos. He récomido las dos primeros plantas, - 
he 'Visto los quirófanos, el laboratorio, la farma- 
^a., la sala de estar con televisión, las galerías, etc., 
y todo rodeado de este paisaje 'tan maravilloso. 
También he hablado con algunos enfenros y los he 
<b)servado con atención. ¡Se ha hecho tanta lite
ratura con estos enfeimos! Ferrer dice que son 
Qe dos clases, los que tienen esperanza y los que 

han perdido. Los primeros no suelen estar gra-' 
*®s y los pocos que lo están tienen un optimismo 

sin fundamento de que se inventará algo an- 
^ del trágico final, que será su salvación. Los se
gundos a su vez se dividen en dos grupos, uno muy 
feducido, es el de los resignados, entre ellos se dan

muertos ejemplares: otro, más extenso, está for
mado por seres que apuran la vida con frenesí. 
Hay que tener cuidado con, los enfermos; algunos 
«e escapan y no quieren volver. Son los que se 
han hecho la vieja pregunta: ¿Por qué yo preci
samente?, y al no encontrar contestación, odian 
todo. Es trágicamente humano.

—^Ya estoy aquí. Podemps comer.
—¿Qué tal se ha dado?
—¡Pchs! Como siempre,^ tenemos dos para el 

«neumo». Por cierto, ¿sigues con la vieja aquella?
—No, hijo, se volvió a América.
—¡Vaya, hombre! Alcánzame el salero, por fa

vor. ¿Sabes que ayer me ,encontré a Bujadas? Me 
dijo que preparaba el «apedé», yo no sé si hacer
las, la verdad es que aquí tengo tiempo de sobra 

bien, aunque esoy es una cosa que siempre está 
de largarte a un pueblo...

—^No creas, ahora está mucho 
de luego, no me interesa.

—¡Claro! Con tu padre tienes

mejor, a mí, des-

mucho adelanta-
do, ¡Echate más. hombre! Se va a volver a la co
cina. El que tuvo suerte es Mora, conseguir la 
ayudantía de Quirúrgica, cl vale, pero que su pa
dre fuera íntimo del Ministro ha sido un triunfo. 
Está todo cada vez peor, todo el mundo estudia, 
yo creo que nuestra carrera se está poniendo peor 
que Derecho.

—¡Uf! ¡No fastidies! Esos son una muchedum
bre. Vete por San Bernardo y verás las manadas 
que salen. A un amigo mío le han dicho en Se
cretaría que sólo en primero hay mil quinientos.

—Sí. todo lo que tú quieras; pero tienen muchas 
salidas; todos meten la cabeza en algún sitio.

—En fin. Oye, ¿sabes que Manzaneda se ha es
tablecido en Almería?

—Al fin ha sentado la cabeza. ¡Vaya elemento! 
¡Ténía un rostro! Me acuerdo cuando nos exami
namos de «Guiñe», que se le cayó cl Jashkel, que 
ya sabes que es un libro gordísimo, con un es
truendo espantoso, y le dijo al auxiliar que se le 
quedó mirando: «Se me ha caído el programa.»

—Sí, era un buen elemento; además, quería ser 
cirujano. ,

—¿ Sí ?
—Según él, no hacia falta saber medicina, cues

tión de manos, «arteria que corto, arteria que ligo, 
no me hace falta saber cómo se llama».

_ Tiene gracia. Era un caso. Te puedes servir 
más lechugas si tiuieres: a mí, de las verduras, el 
jamón. Pues hablando de Manzaneda, no sé si sa
brás lo que le pasó a Aguirre.

—¿Aguirre? Me suena, pero no doy ahora con 
quién es.
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. “-¡Si, hombre! ¡El que*llevaba les películas ale
manas a la Facultad! ¿No te acuerdas? En una de 
las aulas del primer piso, a la derecha. Pusieron 
«Kolberg», que era muy buena, luego otra de 
Marika Rock.

—¡Ah, sí, ya! Uno bajo que cojeaba un poco.
—¡Eso es! Pues ese, bueno yo creo que no es 

cierto, a mí me parece un chiste, examinándose de 
«Ojos» le preguntaron que con qué curaría una 
hernia de niña, y dijo que con un braguerito.

—Oye es genial, es bárbaro: hacía años que no 
oía una cosa tan buena. Te advierto que a lo me
jor es verdad, porque era un tipo obsesionado con 
las cosas, estaba un poco chiflado con todo lo ale
mán. Desde luego, tiene gracia.

—¿Te gusta el flan o prefieres fruía?
—Lo mismo me da.
—^No, no. Como quieras. Traiga el ’Ian, haga el 

favor, si, dos. Es bueno aquí, no e.s de los polvos 
esos.

—Pues sí, chico. ¡Había cada tipo en la Facultad!
—Y que lo digas; es que nosotros, los de Medi

cina, siempre hemos sido muy follonistas.
—Oye, ¿tú has oído algo del plan í'uevo?
—Sí, se habla por ahí que si dos años más, que 

si tal que si cual, pero en concreto Po sé nada.
—Seguro que es para ponerlo aún peor, facilida

des no darán, no. El café, ¿sólo o con leche?
—Solo, En fin, no tenemos remedio, somos mé

dicos y además, ¡qué caramba!, hay que ser opti
mista, ya verás cuando tú y yo seamos dos cele
bridades. Sí, no te rías. ¿Por qué no?

—¡Hombre! Desde luego estamos empezando. A 
ti no te gustan los puros, me parece recordar.

—No. gracias. Chico, no ha faltado un detalle en 
esta comida, me has tratado como si fuera Fle
ming en persona.

—¡Nada! ¡Nada! Ya sabes...
—¡Doctor Ferrer! ¡Doctor Ferrer!
—¿Qué pasa, Amalia? Se quema algo. ¡Tiene us 

ted una cara!
—El enfermo del veintiuno..., es que... una he

moptisis....se ha quedado...
—Espérame. Vuelvo en seguida. ¡Vaya por Dios! 

¡Me tenía que ocurrir a mí!
—¿Quieres que suba contigo?
—^Nó, ahora vuelvo.
Habíamos olvidado que aquí, entrr: estos bosques 

espesos, junto a excursionistas que cantan alegres 
cuando como ahora ha estallado la primavera y 
los pensamientos más negros se alelan vencidos, 
siempre se cierne la tragedia. Sí, nos habiamo.s ol
vidado que estamos en un Sanatprio con enfermos, 

con enfermos graves en muchos casos. Parece éste 
un lugar impropio para... Aquí está Ferrer algo 
grave ha ocurrido, no hay más que verle la’ cara

—¡Se ha muerto! No ha reaccionado con nada' 
Estoy... ¡Vamos! Estoy que no sé... No esperabx 
una cosa así fulminante. Sí. tenía unas cavernas 
enormes, pero...

—¿Quién es? ¿Era joven?
—¿Cómo dices?... Perdbna, pero es que no sé lo 

que me digo... Sí, veinticinco. Ahora me toca a 
mí dar la noticia a la familia y eso que éste no 
tenía más que parientes lejanos Voy al teléfono

—Te acompaño.
-^omo quieras, ya nos han dado la tarde; lo que 

decíamos antes, la profesión. Dices esta tarde vov 
a hacer tal cosa, está todo tranquilo y entonces 
¡zas! Vamos á ver la ficha, Garcés, García García’ 
Carcisanz. éste es. Garcisanz de Andrés Ricardo. ’»

-^¡Cómo! ¡Qué dices! ¡No puede ser! Si es un 
amigo mío diplomático.

—Sí, precisamente aquí pone profesión diplomá
tico.

—¡Si hace dos meses estuve en su casa! Dio una- 
fiesta de despedida, había terminado la carrefa 
Fíjate, ahora me acuerdo, fue unos días después 
que nos encontramos nosotros, cuando me llevaste 
en el coche.

-~~¿Es posible? De modo que es amigo tuyo. 
¿Quieres subir a verle? Luego iremos. Señorita^ 
por favor, conferencia con Logroño. Sí, aquí es el 
Sanatorio... En cuanto pueda, es muy urgente, hay 
que avisar a la familia de un enfermo... Se lo 
agradezco, ¡Adiós!

—¿Vienes para arriba?
—Estoy pensando que es mejor que no le vea. 

Es una cosa personal. Era un chico tan... Siempre 
había tenido mucha suerte, siempre le había salido 
V*^.° bien, y ahora... Quiero recordarle como la 
última vez que le vi en au casa, alegre, optimista, 
eufórico.

—Tú verás.
—Perdona, pero quisiera marcharme; estoy he

cho polvo, no estoy en vena para nada.
Te comprendo. ¿Qué hora es? Las tres y cuar

to. Puedes llevarte la furgoneta hasta el pueblo y 
allí coges un eléctrico. No te la mando hasta Ma
drid, porque eá muy pronto, hasta las siete y me
dia o así no regresa a Madrid.

—Bueno, entonces, adiós, Ferrer, y lo siento, pe
ro esto me ha afectado mucho, ya nos veremos en 
otras circunstancias.

—Eso, yo también lo siento, pero ya sabes, es lo 
que vemos todos los días, ¡Damián! Lleve a este 
señor en el coche hasta el pueblo.

—Hola, buenas tardes.
—^Buenas tardes, señor.
—Adiós, Ferrer.
—¡Adiós!
¡Cómo ha cambiado todo en un momento! Estos 

árboles verdes, el brillo de los tejados rojos de las 
casas, la gente que va y viene buscando un sitio 
donde acampar, los gritos de los niños, este varia
do canto a la vida se ha teñido de la muerte de 
Ricardo, ha quedado envuelto para mí en su re
cuerdo como una niebla invisible. Nunca más 
podré volver aquí, porque su presencia se hará 
sentir más que el perfume de estas flores. Aquél 
será ya siempre el Sanatorio donde murió Ricar
do, y así, con este nombre, servirá de punto de 
referencia de lo demás, del pueblo, del valle, de 
las montañas.

Y aquella tarde, la última vez que le vi, es po
sible que supiera... Luego entonces, aquella des
pedida era definitiva. El lo sabía, seguro que lo 
sabía, fué una farsa sostenida con un valor a 
toda prueba. El era siempre el triunfador, no 
podía consentir un?., jugada de esa categoría cuan
do mayor era su éxito. ¡Pobre Ricardo! Envidia
do por todos y ahora... Pero yo no te traicionaré, 
te lo prometo, nadie sabrá por mí que ya enton
ces estabas marcado sin esperanza, que crean to
dos que estás por ahí, viviendo maghíficamente 
entr^ recepciones y fiestas. Si de mí dependiera 
nadie se enteraría de lo que he. pasado; te recor
darían como yo te recordaré siempre: afortunado, 
dominador sin inspirar lástima, esa lástima que 
era lo único que tú odiabas y que acompaña per
petuamente a los muertos.

Yo no diré nada; sé que es lo que tú me pedi
rías si pudieras hablarme.
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Desde el aire la antigua Ocillo descubre su traza de vieja ciudad castrense. En las múl- 
pies encrucijadas de las calles se halla dormida la Historia

MEDINACELI: CIUDAD DEL CIELO

LAS CAMARAS DE LA TELEVISION NORTE
AMERICANA HAN CAPTADO LAS DELLEZAS 
HISTORICAS DE ESTE PDEBLO SORIANO.-DOS 
MILLONES DE VIAJEROS HAN PASADO POR 
EL ALBERGUE NACIONAL DE TURISMO

LIMITE entre las tierras so
rianas y de la Alcarria, dán

dose también de cara con la 
frontera aragonesa y con su ata
laya del Moncayo, la villa de 
Medinaceli, la “Ciudad del Cie
lo’’ de los árabes, elevada sobre 
un picacho, asemeja uh nido de 
águilas frente a un paisaje ex
traño, que tiene las característi
cas de las provincias con las que 
linda. Campos ocres, llanuras y \ 
parameras se tienden a sus pies. 
Más allá se ven rocas de las es
tribaciones serranas, metiéndo
se en trozos de tierra donde em-
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pieza ya un casi paisaje lunar. 
Raros campos éstos y, sin em
bargo, tiene tal fuerza este pai
saje cuando los diferentes Juegos 
de ‘la luz cenital cae sobre él, 
que uno se tiene que quedar a la 
fuerza parado, detenido en su 
camino para admirar su extraña 
belleza. Así, prendido en este en
canto, se detienen también mu. 
chos miles de turistas, que todos 
los años vienen a Medinaceli a 
ver morir el sol en la tarde ca
llada y quieta de estas soledades 
y a recorrer la vetusta villa so
riana, que es toda ella un retazo 
dg historia d e t e n i d o en el 
tiempo.

Por estas tierras os dlrân:
En Calatañazor, Almanzor 
perdió él tambor.

Y Calatañazor está ahí al lado, 
y no sabemos por qué dicen lo 
del tambor. Lo que sí pasó es 
que para Almanzor aquí empezó 
la decadencia de su poderlo, y 
en Medinaceli murió, Pero cual
quier pastor de estos alrededo
res os dirá lo del tambor de Al
manzor, como si el caudillo mo
ro lo hubiera redoblado él mis
mo en sus batallas, y el pastor se 
reirá satisfecho de que sus ante
pasados le hicieran, al fin, per
der al moro invencible.

Esto ocurrió, como es sabido, 
en 1002, y aunque mucho ha llo
vido desde entonces y mucHos 
soles han lucido sobre la villa, 
Medinaceli y sus habitantes es
tán como prendidos en su his
toria, y de ella os hablan cons
tantemente, Porque, en verdad, 
pocos pueblos de España habrán 
intervenido tan directamente en 
las luchas y en las victorias de 
la Patria. Toda la villa es un 
auténtico monumento, intacto, 
sin desmoronar ni en ruinas. 
Sólo se ha tenido que reparar 
recientemente por la Dirección 
General dg Bellas Arte.s su famo
so Arco Romano.

TRES CAMINOS HACIA 
EL CIELO

Es dlflqil la subida des.de la es 
taclón. Casi tres kilómetros. Hay 
tres caminos hacia ella: la ca
rretera, buena carretera asfalta
da, el camino llamado de En

La venerable ermita del Humilladero, en 
tierras de Medinaceli. La piedra sillar, en 
la soledad del campo, alcanza un alto len

guaje de fervor

medio, y al que también estos 
buenos castellanos que llaman al 
pan pan y al vino vino, con las 
claras definiciones del lenguaje, 
denominan el del Reventón, por
que el que sube por él se revien
ta de cansancio. Sendero de ca
bras éste, empinado y pedregoso, 
que hay que tener buenos pul
mones para coronario y que, sin 
embargo, se lo echan muchas ve
ces al coleto los recios mocetones 
de aquí, porque por él se acorta 
el camino y a lo mejor hay baile 
esa noche y a çllos se les há he
cho tarde en las faenas del cam
po. Cereal, cárcamo, horta’izas- y 
una exquisita clase de garbanzos 
se dan en estas tierras, que pue
den competír en calidad y tama
ño con los famosos de los pue
blos abulenses. Pero más que su 
producción agrícola constituye 
el desenvolvimiento económico 
de la villa sus salinas de finísi
ma sal, que se obtiene en todas 
las épocas, y su Albergue Nacio
nal de Turismo.

Medinaceli, una dé las ciuda- 
des-rnonumento m ás visitada de 
España por los extranjeros, da 
un porcentaje elevadíslmo en 
comparación con las grandes ciu
dades turísticas, ya que hay que 
tener en cuenta que ésta es una 
pequeña villa, apartada y distan
te. Por eso' nos extrañó el en
contrar por su carretera mien
tras subíamos, coches de ma
trículas de todas las naciónall- 
dades. Para dar una ligera idea 
diremos tan sólo que desde que 
funciona este Albergue de Turis
mo han pasado por Medinaceli 
dos millones de turistas. Y el año 
pasado ras recoletas calles oci- 
lenses se vieron sorprendidas por 
la invasión de “jeeps” con ex
traños pertrechos y hombres con 
camisas tejanas. Era un equipo 
de una de las más importantes 
cadenas de televisión dg Norte
américa que venía a televisar la 
riqueza petrificada de Medinace
li. Y no quedó piedra histórica 
ni casona blasonada que no fue
ra captada por las cámaras. Es
tos trabajos se llevaron a cabo 
por los norteamericanos precisa
mente durante el verano, y el 
clima benigno les hacía excla
mar constantemente:

“Ustedes no conocen el vera
no amigos...”

Y es que Medinaceli tiene un 
clima riguroso en invierno, frío 
que cala los huesos y, de recha
zo, el verano aún conserva ras
tro de la temperatura invernal y 
sigue siendo fresco, sin calor al
guno, delicioso. Por eso las auto
ridades de la provincia estudian 
la construcción de colonias de 
chalets para veraneantes y al 
mismo tiempo la construcción de 
hoteles y alojamientos, ya qug ei 
Parador de Turismo resulta in
suficiente y siempre se encuen
tra completamente lleno, tanto 
que para evitar molestias inúti. 
les a los visitantes se coloca en 
la carretera una pancarta indi
cadora que dice; «Albergue Na
cional de Turismo, completo». 
Pero a pesar de ello suben los 
coches extranjeros y nacionales 
hasta el Albergue, pretendiendo 
hospedarse' en él, pero es impo
sible hacerles sitio. También ocu. 
pan el Hostal particular que hay 
contiguo al Albergue, pero todo 
resulta insuficiente y diariamen
te tienen que proseguir su ruta. 
Otros hay que escriben y piden 
reservas con varios meses de an
telación. Así. turistas de Italia, 
Inglaterra. Alemania y Suiza 
preguntan:

—¿Y cuándo tendremos mas 
hoteles, porque queremos que. 
darnos varios días aquí?

Un arqueólogo belga decía al 
cronista:

—Yo no conocía, naturalmente, 
la historia de Medinaceli, pero 
lo que me decidió a venir fue 
que un compatriota mío, que el 
pasado año había estado aquí, 
me contó las maravillosas pues
tas ‘de sol de estos contornos.'El 
me decía que había recorrido 
medio mundo y nunca había vis
to nada igual...

Y uno se queda admirado de 
que ..se haga un largo viaje ex
clusivamente por ver una puesta 
de sol. pero, efectivamente, 
cuando yo pude contefaplar esto 
en Medinaceli, me dije que yo 
nunca había visto nada igual ni 
que se le pudiera comparar en 
belleza. Para mejor gustar este 
espectáculo hay que subir hasta 
las terrazas del Albergue de Tu
rismo, Allí, con el valle del Al- 
bujuelo al fondo, se puede divi
sar casi Castilla entera. El sol 
antes de morir pone sus rayos 
.sobre las nieves perpetuas de la 
cima del Moncayo, y éstas van 
tomando tintes azulados, rojizos, 
anaranjados, amarillos, hasta 
quedar en un brillante nácar, que 
va desapareciendo poco a poco 
a medida que llega lá noche.

EL TORO ‘’JUBILO'’ Y 
LAS MONJITAS AL

BAÑILES

Otra de las cosas que ha dado 
incremento al conocimiento de 
las bellezas dg Medinaceli han 
sido los equipos de técnicos que 
han pasado por aquí, ya que per 
fci renos de la vili/, cruza el 
oleoducto Rota-Zaragoza, e *ugc* 
uleros de Minas hacen geológi
cos estudios sobre los Indicios de 
po.sibles yacimientos de hidro
carburos y minerales radiactivos.

Todos los visitantes de Medi
naceli preguntan invariablcincn- 
te por la tumba de Almanzor ®J • 
Arco Romano, el toro “Júbilo
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to, .va que los 
rindieron homenaje a quien los

oscilensps jamás

El famoso arco romano de

y las monjitas albañiles. De todo 
esto corrió la fama fuera del 
ámbito de la villa. De todo 
lo primero ya lo iremos relatan
do más adelante.. Ahora haremos 
uh inciso para hablar „ de estas 
monjitas decididas y admirables, 
monjitas como aquella intrépida 
de “Suenan las campana?”, in
terpretada por Loretta Young. 
Así, estas monjitas de Medinace
li con buena gracia y varonil 
fortaleza, frágiles mujeres, sin 
embargo, encerradas en su clau
sura de clarisas, que no vacila
ron en tomar el palustre, el yeso 
y el ladrillo y, trepando por es
caleras y andamios, ponerse a re
parar su convento, que se des
moronaba por el tiempo. Este 
convento se llama de Santa Isa
bel, y fue fundado en 1528 por 
Doña María de Silva, duquesa de 
Medinaceli. Dicen las crónicas 
del convento que esta Comuni
dad era muy socorrida por Don 
Juan de Austria, y que cuando 
el generalísimo de las galeras 
cristianas iba a abordar al tur
co Solimán, se santiguó,,,miró al 
Cristo que llevaba pres'fHendo el 
puente de mando y dijo:

“Vamos a ellos. Estoy seguro 
de la victoria 'A estas horas es
tarán pidiendo a Jesús y a su 
Santa Madre por mi y por todos 
los cristianos empeñados en esta 
batalla, las monjitas de Medina
celi...”

Pero si afuera de Medinaceli 
se conocen todas estas cosas, 
quizá lo que muchos no saben es 
que Medinaceli es la cuna del 
“Cantar del Mío Cid”. Y aquí 
estuvieron custodiadas .por el 
caballero Alfar Fáñez de Mina
ya Doña Jimena y sus hijas. Do
na’ Elvira y Doña SoI.

Ocre arco da entrada a Medi
naceli. Arco romano éste, belí 
simo, de triple arcada; después 
ya el visitante se perderá por 
recovecos y callejones del más 
puro tipismo. Plazuelas de no
ble trazádo. en las que se alzan 
casas señoriales. Plazuela del 
Obispo Minguella y la de la Co
legiata, donde se levanta el be
llísimo templo parroquial, que 
tuvo en tiempos categoría de 
Colegiata con Cabildo propio. De 
aquella época en que las campa
nas tañían llamando a coro y los 
campesinos se afanaban en sus 
tareas para llegar a las Horas 
Canónicas le ha quedado a Medi
naceli su acendrada piedad, que 
ha hecho que a su entrada se le
vante un impresionante monu
mento al Sagrado Corazón, erigí’ 
do en 1949 por suscripción popu
lar, en la que fue éi mayor do
nante don Im's Clemares, según 
reza al pie del monumento.

Sobre un peñasco o roca gigan
tesca, Jesús abre sus brazos como 
una bendición a los campos que 
le rodean y de bienvenida a los 
que van camino de Medinaceli,

LA j\J>iTIGUA OCILIS

Medinaceli, entre romana y 
.árabe, fue una de las ciudades 
de mayor importancia en la cé
lebre cabecera del Jalón. Claudio 
Marcelo, a la conquista de ella, 
impuso a su.s moradores como 
tributo treinta talentos de plata, 
^u conquista por dicho cónsul 
<íreó la tradición de que en ho- 
'’or de éste fuera elevado el fa
moso Arco Romano. Mal supues

sometió.
En imo de sus lados y en la 

parte más alta de éste existe un 
aro incrustado a mitad, donde 
los vencedores, según cuenta la 
historia, al regreso de sus bata
llas, colgaban, en señal de triun
fo los trofeos del Ejército derro
tado: armas, ropas e incluso ca
belleras arrancadas a los ven
cidos.

El primitivo nombre de Medi
naceli fue Ocilis, y ya se la co
noce por esta denominación por 
lois años 130 antes de Jesucristo. 
Pueblo amado por su excelente 
clima y por su situación estraté
gica por los celtíberos, éstos hi
cieron fracasar con su valor la 
tentativa de tomarlo al cónsul 
Marco Poncio Catón. Derrotado 
el romano por los guerreros de 
Ocilis, Roma decretó una inten- 

/ sa campaña en Hispania como 
réplica a esta derrota y por la 
fortificación de la ciuda.d de 
Segeda. Un poderoso Ejército de 
50.000 legionarios liega a-tierras 
del Jalón y suben camino de Oci
lis. Manda este Ejército Quinto 
Eluvio Nobilior, y entonces cae la 
resistencia de Ocilis ante tan

Medinaceli, donde testifican 
siempre su cita turística los 
numerosos visitantes de la 

noble villa

numeroso enemigo. Los vencedo
res la convierten en Cuartel Ge
neral romano. Pero la victoria es 
por poco tiempo. La activa san
gre de los celtiberas arde ante 
el Invasor. Y por la libertad de 
su suelo luchan con un abrojo 
que asombra a los orgullosos 
cónsules y generales acostum
brados a las victorias de medio 
mundo. Numancia es un bastión 
Invencible, y siguiendo su ejem
plo, los de Ocilis se sublevan. U- 
bres otra vez, Roma se ve obli
gada a mandar contra Numan
cia y Ocilis ocho generales, entre 
los que se encuentra el valeroso 
Marco Marcelo, que al fin recon
quista Ocilis. Mueren en ella los 
celtiberos rabiosamente, heroica- 
mente, y en Numancia ya no 
mueren- combatiendo, ge matan 
ellos mismos,, y a sus mujeres, a 
sus hijos y a los ancianos para 
no caer en manos del invasor, 
jjos visigodos no dejan desnués 
ningún hecho importante dç su 
paso por Ocilis. hasta <iue llega 
la invasión árabe, y Tarik y sus 
huestes llegan a Medinaceli, per-
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oro
el más

dice se halla enterrado Almanzor

DeHdo la fortaleza se 
de los sembrjwloN, En

columbra un paisaje d© colinas redondcíidas, teñidas del verde y 
alio de los cerros, que romi)e la raya del horizonte, la leyenda

stgülcndo riesde Toledo al arzo
bispo Urbano y muchos sacerdo
tes. que huyeron a refugiarse en 
tierras de Soria. Tarik toma la, 
villa y hace preso al obispo y a 
sus acompañantes y la llama Me
dina Talmedla (Ciudad de la 
Mesa), porque el moro la ve 
asentada ©n la explanada del ce
rro donde se alza, y dice a sus 
capitanes: “Parece que está 
puesta sobre una mesa”, y 1© da 
este nombre.

Arabe es Medinaceji durante 
doscientos años. Hasta que un 
hombre del Andalus, el malague
ño Abi Amiri, deja su pluma de 
jurista y toma las armas de sol
dado para traer en Jaque a los 
caudillos cristianos que pelean 
por expulsar del .suelo hispano al 
infiel. Abi Amiri pasa a la His
toria unido a Medinaceli, con su 
«obrenombre d© Almanzor. Cuar
tel Genera! es Medinaceli para 
Almanzor. Aquí vive cuando no 
guerrea y de aquí sal© dos ve- 
ce.s al año. Corno es sabido, en 
cincuenta y dos batallas venció 
Almanzor a las tropas ertstianaa, 
pero al fin, una de. las veces que 
salía de Medinaceli, y préclsa- 
mente cuando había reunido un 
ejército de casi 80.00^1 hombre.^ 
para emprender una nueva cam. 
paña, caminando por los campos 
de Calatañazor, casi a un tiro de 
arcabuz aún do Medinaceli, lo sa- 
Üeron al paso d© improviso e! 
Rey Bermudo 11 do León, el Rey 
do Navarra Don García y el con
de de Ca.sttUa García Fernández 
con sus tropas. Y aunque las 
fuerzas cristianas eran Inferlo- 
’'05 en número a las tnusulm*- 
ans, rnilagrosamcntc vencieron 
las primeru.s y Almanzor fue he
rido mortalmonte. Y herido y a 
hombros de sus capitanes entró 
en Medinaceli para morir en 

brazos de su hijo, Abdelmelik. 
Aquel mismo 9 de agosto de 1002 
era enterrado siguiendo ’ las le
yes del Corán que ordenan:

“Enterrad a los muertos nada 
más expii*ar, tal y como la muer
te les cogiera. Con sus trajes, sus 
armas, sus heridas y su san
gre...»

Y así fue enterrado aquel que 
había sido el azote de los cris
tianos. Donde es tradición que 
murió Almanzor en Medinaceli 
era una fortaleza que fue des
moronada por ©1 paso del tiempo 
y en el lugar que se alzaba está 
hoy el cementerio de la villa. A 
la derecha de este cementerio 
existen cuatro cerros y en el 
último de ellos, denominado “Ce
rrillo del Cuarto” so supone que 
fue donde está enterrado Alman
zor..Frente a este cerro, cdi solo 
la carretera por medio, esté la 
ermita del Humilladero. Por esta 
ermita dicen que era por donde 
pasaba el camino romano que si
guió el Cld'^ia.sta Valencia.

MEDINACELI, T IEHRA 
DE MILAGROS

Dori Antonio Dauder, concejal 
V buen conocedor de Ia historia 
de su tierra, nos refiere la 'le
yenda de los llamados “Cuerpos 
Santos”. Se trata de los cuerpos 
d los mártires Arcadlo, Probo, 
Pascasio, Eutiquiano y Paullio 
que se conservan en el convento 
de San Román, Estos mártires 
murieron por orden del Roy 
Genserico. y se ics llama proto- 
mérUros, porque dicen que fue
ron los primeros que sufrieron 
el martirio en España por la fe 
d© Cristo. El señor Dauder me 
explica ol milagro:

—Cuenta la tradición que una 
carreta tirada por dos bueyes, y

»ln guía de ninguna clase, avan
zaba hacia el pueblo. Con su 
paso cansino subió la prolongada 
cuesta, entró por la Puerta de 
Coz y siguiendo calle arriba de 
los Hornillos llegó hasta la puer
ta de este convento de San Ro
mán, donde cayeron muertos co
mo fulminados por un rayo. 
Cuando los vecinos rodearon la 
carreta vierofl que dentro de ella 
estaban los cuerpos de los már
tires, y desde entonces se vene
ran aquí.

Sobre . el Milagro de la Mora 
dice también la tradición que ba
jando hacia la fuente do Benal
calde a lavar sus ropas una Jo
ven de dicha raza, al cruzar jun
to a la capilla oyó una dulce 
música que, a pesar de querer 
seguir andando, le atraía irre- 
mislblemente

Comenzaba a llegar el alba.
Sin saber expUcarse llamó a 

una cristiana que casualmente 
pasaba no muy lejos,

—¡Eh, cristiana!
Apenas le hizo caso.
—¡Por tu Dios te suplico que 

m© ayudes!—insistió. •
La cristiana al oir hablar de 

aquella forma, giró rápldarnente 
dl.spuesta a prestar ayuda a 
quien la requería. .

Tras expllcarle lo sucedido, 
ambas accrcáronse a una de las 
rejas y...

A través de ella pudieron ver 
una larga procesión de frailas 
portando hachones o velas encen
didas y en cuyo centro camlrin' 
ba y les sonreía bondadósamen- 
tc, sin dejár de mirar hacia la 
reja, la Madr© ,íie Dios. PUr n 
que lá mora, sin lavar sus ropas^ 
regresó a su cusa, y dando cuen
ta a .su .familia, convirtiéronse 
todos a nuestra Santa Pey-

I.as monjas del convento
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San Román celebraban en las 
primeras horas del 13 de noviem
bre dicha procesión, Hoy, por 
haber desaparecido de la villa 
esta Orden religiosa, sólo queda 
el recuerdo del llamado Milagro 
de la Mora,

EL TORO ^WBILO"

Entre las numerosas fiestas 
patronales que celebra Medina
celi destacan las de San Isidro, 
Virgen de la Mayor. Beato Ju
lián (lego franciscano e hijo de 
la villa que vivió en la última 
mitad del siglo XI) y otra en 
honor de los «Cuerpos Santos», 
de los cuales ya hemos hablado.

Pero la más importante de 
toijas es la que se celebra en la 
segunda decena de noviembre, y 
en la que destaca, como número 
impresionante, la de la noche 
del 14

A las diez en punto, el Alcal
de. desde el palco presidencial, 
ordena la salida al coso, forma
do por carros en la plaza prin
cipal del toro “Júbilo”. FJ 
significado y origen de esta 
fiesta se atribuye a ciertos ritos 
celtiberos o a ya remotísimas 
fiestas cartaginesas y que Medí* 
nacelj viene celebarndo desde 
hace más de 5.500 años.

En medio de un silencio ex
pectante se hace salir al animal 
del toril, tirando de una gruesa 
maroma.

Una vez llevado al centro de 
la plaza es atado por el testuz a 
un poste de madera, donde cul- 
dadosamente todo su cuerpo, ca 
beza. costillajes, lomo y patas 
son embadurnados de una espe
sa capa de roja arcilla.

Ya efectuada dicha operación, 
le son colocadas unas astas su
plementarias de hierro, en cuyas 
puntas se sujetan fuertemente 
dos bolas de estopa. Impregna
das en alquitrán

Y luego...
—¡Júbilo! ¡Júbilo!
Los moios corren ante él mien

tras el público grita y ríe entu
siasmado. No faltan los revolco
nes.

Lo más curioso de esta fiesta 
es que los burladeros no son, ni 
más ni menos, que cuatro ho
gueras donde los mozos, repeli
mos, huyen del fuego ocultándo
se, precisamente, tras de fuego.

Cuando las bolas, de peso má
ximo aproximado de doce kilos, 
se consumen, el animal es reti
rado sin una sola quemadura, ya 
que el barro o arcilla le res
guarda por completo.

Antes de dejar Medinaceli vi
sité la Colegiata. En esta visita 
me acompañan el párroco y el 
señor Alcalde, don Pedro Her
nández. Esta Colegiata era antea 
solamente la iglesia parroquial 
de Santa María y fue elevada a 
Colegiata a mediados del si
glo XVI, graciât al cuarto duque 
de Medinaceli, *lJon Juan de lu 
^®*’*ta, qué alcanzó del Papa 
Pío IV una bula para .erigiría en 
Colegiata. En esta Colegiata re
posan los restos *de casi todos 
los miembros de la Casa ducal de 
Medinaceli, qug tanto hiz'» siein 
pre por esta vUla.

Cuando se deja Medinaceli, s' 
la mira ya por última vez. Atrás

1^4^

lar jiarecen 
días

cuyos orígenes 
hallarse en los 

celtiberos

El toro «Júbilo», suelto en la 
plaza del palacio dé los du 
ques de Medinaceli. Es ésta 
una pintoresca fiesta popu-

Hm* S
'»^\a

quedan ej Arco Komann, las mu
rallas, la estatua dei Sagrad-'' 
Corazón, la villa blasonada en la 
que es rara la calle donde no 
existe un caserón con escudo- db 
armas sobre su portalada. Sobre 
la fachada del Ayuntamiento 
también está el escudo de Medi
naceli.' Un escudo que represen* 
ta al caballero Alfar Fáñez de 
Miñana, primo carnal del Cid,

sobre 
hada 
sol.

blanco corcel y mirbii l<
un castillo bañado por ?í

Anselmo DE VIRTO 
{Enviiido esparurt

bella arquitectura del144
albergue de cairetera de la 
Dirección (leñera! de Turis 

ino, en Medinaceli

1
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ËL fabuloso proceso de la vida y la activi- 
dad ^nvUtiple de su unidad fundamental, 

! ia célula, es algo que supera con mvcíio los 
■ esfuereos de la imaginación más audaz. Des- 

critír en lenguaje sencillo todo este conjun
to de operaciones complicadas hasta tal pun
to que cualquier lector pueda darse cuenta de 

; todas ellas, sin necesidad de recurrir a ex- 
\ pUcaciones abstrusas y para iniciados, no es 

tarea fácil, pero ciertamente lo ha consegid- ¡ 
do plenamente J. A, V. Butler en el libro que 
hoy presentamos a nuestros lectores: elnside j 
the Living Cells. La obra es tanto más inte- j 

1 resante cuanto que el autor se ha propuesto 
, informar ai que le leyere sobre las investiga- 

tíones más recientes de la materia quelle ocu- 
: pa. Basta una simple ojeada al indice para 
■ darse cuenta del enorme interés de nuestro í

Ubro. La célula tal y como es. su medio de : 
- estistencia, la división celular, los genes y el 
\ proii^ema de las mutaciones, los vims y las 
\ células parasitarias, el problema del cáncer, ¡ 
. los orígenes de la vida y là fotosíntesis, las 
' células espedaReadas, las células cerebrales 
; y sus múltiples ejecuciones, el futuro de la ’ 
; vida en el universo y otras muchas cuestio- í 

■ nes más son expuestas por el autor, que J 
; siempre facilita en todas ellas las más reolen- j 
j tes aportaciones de la investigación dentífi- 1 
i ca al respecto. Una serie de interesantes fOr ’ 
; tografias, también tomadas bajo un aspecto 
j harto expresivo y revelador, complementan 
i el texto, que une a su seriedad la ya aludida 
i amenidad.
• BUTUB» (J. A. V.): <fcsíde the Living J 

<)riJ». (Jeorge Alien' A Unwin Ltd. Lon- j 
dr^ 1969; 176 pd<é., 21 s.

PUESTO que todas las cosas vivientes no son 
nnás que simples células o colonias celulares, 

la célula es la unidad primigenia de la vida y 
tanto más sabremos de ésta cuanto más conozca
mos cómo está formada y cómo actúa una simple 
célula. No obstante, todo esto requiere un esfuer
zo colosal. Aunque muy pequeña —la célula media 
tiene un diámetro no superior a 1/100 de milíme
tro— contiene un gran número de sustancias quí
micas, ¿odas ellas relacionadas por un hermoso 
y complejo mecanismo.

VAKIEDAB Y COMPLEJIDAD DE 
LA CELULA

El primer hecho que salta a la vista en el es
tudio de la célula es que todos los organismos vi
vos están semejantemente elaborados y actúan 
de modo similar. Existe naturalmente una gran 
diferencia entre las células de un árbol y las de 
un pez; pero en todas ella.s hay una sustancia 
llamada protoplasma, organización básica de to
das las células. Sus materiales són los mismos, 
así como las operaciones quimica.s que en ella se 
realizan. Dicho de otro modo, todos los seres vi-

VOS, desde la «ameba» hasta el hombre, forman 
una familia.

Esta similitud general no impide que sea di* 
fícll Imaginar la extraordinaria variedad de las 
células, de un organismo animal. Así como por 
ejemplo existen células que forman los huesos 
del esqueleto en el animal joven, las células que 
producen su cabello y sus uñas, las cuales en mu
chos casos continúan funcionando durante toda 
la vida; las células mamarias de la hembra, que 
después del nacimiento de la cría, producen gran
des cantidades de leche. Estas últimas son una 
fábrica de proteínas, grasas y otros productos. He 
aquí la descripción que da el profesor H. D. Kay 
de la actividad productora de las célula» elabora- 
doras de la leche en la vaca: «La jornada diaria 
de una de estas células cúbicas implica el si
guiente ciclo de. actividades:. Comienza primero 
con una célula regordeta con el núcleo en el cen
tro. Gránulos o glóbulos, algunos de los cuales 
están coloreados con tintes solubles, comienzan 
a aparecer en la parte de la célula más próxima 
al espacio alveolar. La célula comienza entonces 
a aumentar en longitud y anchura, aunque él nú
cleo permanece impenetrable. Los productos de 
secreción llenan pronto un extremo de la célula 
extraordinariamente distendida. Estos productos, 
y posiblemente una pequeña parte del citoplasma, 
son expelidos por el «lumen» como leche, y una 
vez realizado este trasvase, la célula recobra su 
forma rechoncha. La totalidad de este proceso se 
realiza varias veces...; durante veinticuatro horas 
una vaca lactante puede realizar cuatro, cinco y 
hasta más ciclos de esta operaciónM»

Quizá las células más interesantes son las que 
dan al animal movimiento y las que permiten po
nerse en contacto con la naturaleza de su am 
biente. La más extensa colección de células en ei 
cuerpo animal se encuentra en el cerebro. En m 
hombre, consiste en una masa de células nervio 
sas o neuronas, que constituyen un total, por w 
menos, de‘ 12 millones, relacionadas entre ellas po 
numerosos conductos, los más grandes de los cu 
les se llaman ejes.

Dentro de la célula son los genes los que ua^ 
portan los caracteres hereditarios de una gen 
ción a otra estando situados en los ’ 
los cuales a su vez están formados por o-ciuo 
créico (DNA) y por las proteínas. La ca-rapter.^ 
tica esencial de un gene es su Permanencia q 
le permite que el mismo carácter sea rransm 
a través de innumerables generaciones. . 
bien, como algunas veces aparecen también 
los nuevos caracteres o desaparecen los viejos, 
importancia de estos cambios de los genes es e 
me, ya que sin ellos la evolución no es p 
Según algunas opiniones científicas, la ® . fíe. 
es el resultado de las dos cualidades car^teru 
ticas de las sustancias geneticas, la de se f ^^ 
manente y la de variar despues de una. ser 
generaciones. Algunas especie.s co"'® esen- 
«Latimeria Chalumnae», han Perman^iú®^ 
cialmente invariables desde la época terci

EL MISTERIO DEL CANCEL
El desarrollo de un organismo 

sabido, es algo exactamente controlado. 10
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células se desenvuelven intimamente relacionadas. 
Podemos imaginar lo que ocurriría si el mecanis
mo aupervlsador, cualesquiera que fuese» dejase 
de actuar y permitiese que las células se multi
plicasen Ininterrumpidament^. Y esto es precisa
mente lo que ocurre con leül'células malignas que. 
dan origen al cáncer. Las cuales no sólo escapan 
al control del organismo, sino que muy a menu
do se infiltran en otros tejidos distintos de los 
que ellas originaron. Pueden ser transportadas 
por la corriente de la sangre o por la linfa a 
otros muchos tejidos y causar finalmente la muer
te, ya sea por interferir el trabajo del cuerpo, 
ya por apropiarse de todo el alimento disponible 
y condenar al hambre al resto del organismo: 

Actualmente una persona de cada seis en In
glaterra y una. de cada siete en los Estados Uni
dos, muere de cáncer^ Una enorme labor ha sido 
realizada para tratar de descubrir por qué las 
células cancerosas escapen del control normal del 
cuerpo y también para exterminarías sin dañar 
por ello al mismo tiempo a las numerosas células 
sanas. No obstante, hasta que conoecamos qué 
mecanismo controla la multiplicación de las cé
lulas en un cuerpo sano, resultará difícil y casi 
imposible especificar qué es lo que origina un 
desarrollo canceroso.

Hay que reconocer que a pesar de estas dificul
tades se ha logrado reunir un considerable cúmu
lo de informaciones sobre el orlgen del cáncer y 
que hasta es probable que muchos de los hechos 
relevantes son conocidos, aunque no sea todavía 
posible encuadrarlos dentro de un modelo cohe
rente.

Numerosas teorías sobre el origen del cancer 
han sido expuestas: todas ellas explican algunas 
hechos y observaciones. Estas teorías pueden agru
parse en tres grupos:

1. La teoría de la mutación.—Según -ésta la 
célula está sometida a mutaciones como resultado 
de las cuales se convierte en una célula comple
tamente distinta. Naturalmente, muc|ios cambios 
de este tipo producen células que no pueden vivir 
o que por lo menos son incapaces de multlplicarse, 
De acuerdo con esta teoría, de vez en cuando se 
constituye una nueva clase de células que escapa 
de los controles normales del cuerpo y es capaz 
de Invadir y reemplazar otros tejidos del orga
nismo.

El hecho más convincente en favor de esta teo
ría es el descubrimiento de una serie de sustan
cias químicas causantes del cáncer y que estas 
sustancias habitualmente son capaces de originar 
mutaciones cuando se aplican a determinados ór
ganos.

El descubrimiento ha constituido indudable
mente un hito trascendental en la Investigación 
cancerosa. Una característica de estas sustancias 
tronsmutadoraa es que son capaces de alcanzar el 
material genético en el núcleo de la célula y de 
hwerle reaccionar. Algunas de ellas reaccionan 
rápidamente con el ácido nucleico de los cromoso- 
moa, y cuando tal reacción ocurre, el mecanismo 
normal de la división celular puede ser alterado y 
también interferirse el mensaje transmitido por 
«1 código genético.

Debido a la existencia de estas reacciones, al
gunas sustancias químicas carcinogenéticas son 
utilizadas a «groso modo» como agentes antlcan- 

' cerosos. Estas interfieren la división celular y 
i pueden hacer disminuir el ritmo del desarrollo, 

destrucción de las células cancerosas por me- 
o oamentos es, sin embargo, un problema muy 
difícil.

Da célula* cancerosa puede ser vulnerable du- 
división, pero una vez, rean

uda ésta se muestra muy resistente. Estas cé
dulas están menos diferenciadas que las ordlna- 
"^ y carecen de sus cualidades especializadas, 
parece ser un hecho comprobado que muchas de 
•“w cualidades las pierden las células que ori- 
Pnan el cáncer, lo* que les permite disponer de 

1 ^a gran capacidad para desarróllarso y multlpli- 
La célula cancerosa es realmente una cé- 

j Juá ^eslva capaz de penetrar en otros tejidos, 
célula cancerosa es a menudo* menos adecuada 
mecanismo de inmunidad que las células nor- 

^0168^^0^ posible hacer un Injerto de un cultivo 
de uri animal a otro de la misma eape- 

e. Esto ha facilitado enormemente la inveatlga- 
’*°h del cáncer, porque el tumor de una especie 
'‘Cierminada puede sfr multiplicado tantas veces 

como se quiera, Injertando péquefias partes en 
animales sanos.

2. Lo teoría del virus.-Muchos intentos se han 
realizado para traer agentes no vivos de l<w tu
mores capaces de originar atros tumores cuando 
se Inyectan en animales. En la mayoría de los 
casos, si los ¡extractos están librea de células vivas, 
ninguna transmisión del tumor ha sido conseguida. 
Sin embargo, Murphy y Peyton Rous. en 1910, 
descubrieron que era posible transmitir ciertos tu
mores inyectándoles extractos librea de células 
infectados en pájaros sanos. Estos extractos es
taban formados por partículas inframioroscópicaa 
del citoplasma pero ciertamente no contenían cé
lulas vivas. Todo ello llevó a la conclusión que 
estos extractos poseían un agente o virus que 
ocasionaba la enfermedad.

Aunque el número de experimentos fructuosos 
es relativamente pequeño, son numerosos los ir- 
vestigadorea que se aforran a la teoría de que el 
cáncer es una enfermedad infecoioao. Se señala, 
así, por ejemplo, que célulaa maniñestamente sa
nas albergan este virus, pero que sólo si las cé
lulas se debilitan o enferman es cuando el virus 
actúa efloozmente. Se sugiere que las sustancias 
químicas carcinogenéticas' reducen la resistencia 
de la célula hasta que el virus es capaz de actuar. 
Otra versión de la misma teoría es que el cambio 
de una célula normal a cancerosa se debe a la 
modificación de algunas de las partículas citoplas
máticos que se encuentran normalmente presentes. 
Podría ser que los sustancias carcinogenéticas don 
origen a un cambio en la naturaleza de estos 
partículas, el cual es transmitido 'de uno a otra. 

iSn general, puede decirse que lo teoría del vi
rus del cáncer encuentra grandes dificultades, ex
cepto en aquellos casos en que puede ser demos
trada lo existencia del virus. En los restantes 
habría que suponer que o bien existe un virus 
dormido, el cual se hace activo cuando es estimu
lado por algún medio o bien algunas de las par
tículas se convierten en virus cuando es actuodo 
por uno sustancio carcinogenética. Es indudable 
que las sustancias carcinogenéticas pueden actuar 
sobre loa partículas presentes en el citoplasma 
pero actualmente se sobe muy poco sobre cómo 
cambian su conducta y cómo estos cambios pue
den ser tronsmitlfos a sus descendientes.

8. La teoría del meteboUsmo.—De acuerdo con 
esta teoría, la célula cancerosa es una adaptación 
a nuevas condiciones, uno respuesta o la pérdida 
del funcionamiento normal, flegún este opinión,

í óluIuK nerviosa.s ««n el corto <h>l t-en-bro do 
un galo
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Ias sustacias carcinogenéticas actúan interferiendo 
sistemas de enzymas que utilizan las células nor
malmente, Se comportan Tomo venenos selectivos 
y obligan a la célula a continuar existiendo aun
que de manera distinta; .

Se ha descubierto también que las sustancias 
químicas no son los únicos agentes que -originan 
el cáncer. Así, por ejemplo, el doctor Oppenheimer 
experimentó que si ciertas sustancias plásticas 
son incrustadas en la piel de un animal, puede 
causarse un cultivo canceroso. La • naturaleza del 
plástico es totalmente indiferente, aunque si la 
película plástica está atravesada por agujeros, el 
cáncer no se produce. Parece, no obstante, que el 
desarrollo canceroso se debe a la interferencia so
bre la corriente de oxígeno y los materiales ali
menticios, así como al esfuerzo de las células para 
improvisarse otro modo distinto de existencia.

El cáncer puede también formarse por continuas 
irritaciones de un tejido o si se impide a una 
herida su curación. Es muy posible que los cán
ceres de labio causados por el contacto del borde 
de la pipa sean debidos a este motivo, aunque 
también es probable que tengan su origen en la 
acción química del tabaco.

4. El cáncer originado por perturbaciones hor
monales.—Algo semejante en su origen son los 
cánceres debidos a perturbaciones hormonales, que 
aparecen generalmente en los hombres y muje
res mayores. Muchos procesos corporales son con
trolados por las hormonas y requieren un exacto 
equilibrio de la acción hormonal, si se quiere que 
funcionen exactamente. En los individuos de edad 
este exacto equilibrio de las hormonas puede ser 
alterado, y entonces se produce un desarrollo anor
mal de las glándulas, bien sea por la estimula
ción excesiva, bien sea porque la glándula está 
haciendo un esfuerzo para producir las cantida
des sucientes de hormona que se requieren.

EL FUTURO DEL CANCER

Es algo manifiesto que el tema del cáncer es 
muy complejo y que el problema ofrece múltiples 
facetas en su conjunto. Es muy posible que el 
cáncer no sea un sólo fenómeno, sino muchos, o 
que loa diferentes tipos de cáncer ño tengan un 
origen común y que cada uno de ellos requiera 
un tratamiento distinto. Puede también ocurrir 
que exista un solo modelo, cuya naturaleza no es 
todavía desconocida, aunque se revele bajo dife
rentes manifestaciones y que las diversas teorías 
señaladas, que realzan uno ti otro aspecto, no 
expresan más que cierta facetas de la totalidad.

El cá^icer no es como una enfermedad infec
ciosa en la que una vez identificado el agente, 
pueden tomarse medidas de control e incluso cu
rarse, estimulando el mecanismo defensivo dsl 
cuerpo. Esencialmente es una enfermedad de or
ganización, y como tal, peculiar a las formais su
periores de vida. Para llegar a su comprensión 
necesitamos saber mucho más sobre el medio en 
que actúan los organismos sanos. Hemos visto 
que los cánceres pueden producirse por agentes 
extraños que actúan en el interior de las células 
del cuerpo. El hecho de que las muestras de los 
diferentes tipos de cáncer varíe muy considere.- 
blemente de un país a otro, muestra que en gran 
parte es una enfermedad originada por las con
diciones ambientales y que por ello debe ser po
sible reducir muy considerablemente cuando se 
conozcan los agentes efectivos. Es sabido que los 
serqs humanos están sometidos a las radiaciones 
ionizantes de los rayos cósmicos, capaces de pro
ducir ciertos casos de cáncer. En treinta años, en 
eí nivel del mar, la dosis de esta fuente es apro
ximadamente de un «roentgen». En algunas loca
lidades existe también una apreciable cantidad de 
radiactividad en el terreno y en el agua potable, 
cosa que no debe ser pasada por alto. Como se 
sabe, sustancia# radiactivas, tales como el radium 
y el torio radiactivo, así como el estroncib de la 
bomba atómica, están concentrados en los hue. 
sos, donde permanece durante un largo período 
hasta iel punto de que puede ocasionar cánceres 
óseos. '
.Podemos preguntamos qué ocurrirá con el cán

cer si son eliminadas las influencias ambientales- 
¿Surgirán los cánceres espontáneamente en un 
organismo maniflesíamente sano? Se ha compro
bado que el propio organismo puede producir un 
cierto número de sustancias carcinogenéticas, ya

sea normalmente, ya sea por errores del neta, 
holismo. La débU carcinogénesis de un constitué 
tivo del cuerpo, el colestorol, que se da en las 
grasas, ha sido demostrada por Hleger. Mientras 
que la función de esta sustancia és desconocida 
resulta más que curioso, que esté relacionado qui- 
micamente con la secreción de las hormonas so- 
xuales.

Resulta difícil asegurar que el cuerpo ha des
arrollado algún mecanismo defensivo natural con- 
tra el cáncer; pero el hecho de que la incidencia 
del cáncer aunjente rápidamente con la edad hace 
suponer que, así como el cuerpo, con los años el 
mecanismo de control, se hace más débil, así tára- 
bién es mas fácil para las células cancerosas pro
ducirse o también que en los organismos jóvenes 
vigorosos, la célula cancerosa es incapaz de es
tablecer por sí misma un mecanismo .supervisor 
demasiado fuerte para ser controlado. És curioso 
que en algunos ejemplos las células cancerosas 
no pueden ser reconocidas hasta mucho después 

que se han introducido los agentes cancerosos, 
Hay un largo período de interregno durante el 
cual los agentes carcinogénicos se albergan ya, 
aunque manifiestamente no actúen.

LA VIDA ¥ LA ENTROPIA

No hay duda de que bajo la influencia de la 
vida se han producido toda una serie de materia
les complejos sobre la tierra. ¿Puede esto exp i- 
carse como un proceso simplemente natural, des- 
wmllado de acuerdo con las leyes conocidas de 
física? A primera vista resulta contrario a la ten
dencia que observamos en el universo inorgánico. 
En este caso la dirección que sigue el iiroceso 
espontáneo es siempre cuesta abajo, la energía se 
dispersa, los materiales pasan siempre de los es
tados más organizados a los más confusos.

La tendencia fue observada por Lord Kelvin y 
formulada como la ley de dispersión de la energía, 

• y hoy es mejor conocida como la segunda ley de 
la termodinámica, siendo posible el expresaría de 
diversos modos. Uno de ellos, tal como lo explicó 
Villard Gibs, es bajo el concepto de entroipia. 
Esta es una especie de confusión o de dispersión , 
de la energía, hasta el punto de que según la for
mulación de los matemáticos la entropía aumenta 
siempre el proceso natural.

El desarrollo y la elaboración de los. organismos 
parece inicialmente estar en contradicción con 
esta ley. Hemos visto en el proceso viviente un 
aumento de elaboración y de orden. Es solamen
te cuando el organismo muere cuando se pro* 

, duce la desintegración y aumenta el desorden. 
Aparentemente és como si todo el proceso de la 
vida sobre este planeta, que ha sido causa de las 
más complejas estructuras, fuese contrario a las 
leyes del mundo inanimado.

Es algo así como si la vida hubiese encontrado 
un medio de evadir la tendencia universal a la 
decadencia y la muerte. Kelvin, cuando investiga
ba la ley de dispersión de la energía, hizo una 
posible excepción en favor de las actividades vi
tales. J. N. Lewis pensaba que las cosas vivientes 
son «trampas en «el juego de la entropía». No obs
tante, la opinión científica actual es que tal ex
cepción es innecesaria. La ley de la entropía re
quiere solamente que se pierda en el total de la 
energía y que aumente la entropía. Puede produ
cirse una disminución local de la entropía y “ 
aumento de la organización, si esto es compensó 
por un aumento de la entropía en alguna oír

Si examinamos la cuestión más culdadosainenU, 
descubrimos que la vida no es algo í®*^®P®, vida 
del gran proceso del mundo natural. To^ " ,„ 
depende directamente del gran efluvio de-ene g 
procedente del sol. lo cual constituye un PJ , 
de dispersión que aumenta en general la ectr p • 
La vida animal depende enteramente de las p 
tas para su alimentación y las planta, un 
directamente la energía de las. radiaciones 
res. Si los r^yos del sol desapareciera ia 
no se podría mantener nada más que dura 
breve período sobre la tierra. . j ue 

Así, pues, hay que llegar a la conclusión e ^e 
la elaboración de la compleja estructura ^^._ 
depende directamente de la disipación ce *a ^^_ 
gía solar. Existe una disminución Ioc®‘ con^- 
tropía en los seres vivientes, pero j^
pensado por el gran aumento de la mianw. 
disipación de la radiación solar.
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"LA GUERRA
REVOLUCIONA
Un informe 
completo sobre 
la estrategia 
soviética en el 
último libro
del General
Díaz de Villegas

"Para el comunismo 

el concepto de pez 

ha sido eliminado 

del programa 

de acción"
..EL 5 de mayo de 1789 las tur- 

bas asaltaron la Bastilla, 
ertendiendo de este modo a toda 
Francia ei levantamiento de Pa
rís. Luis XVI debió hacerse ex
plicar lo que pasaba en tomo 
suyo. Un cortesano le narró lo 
ocurrido. El rey exclamó enton
ces:

—¿De modo que ha estallado 
un motín?

El cortesano le aclaró:
—¡No, Majestad! ¡Lo que ha 

estallado es una Revolución!»
Don José Díaz de Villegas ha 

escogido esta anécdota histórica 
como preludio eficaz de su últi
mo libro «La Guerra Revolucio
naria». El mismo, líneas más 
abajo, actualiza el hecho con un 
comentario certero.

«Como Luis XVI, dice, cuando 
la Revolución surgió hay muchas 
gentes ahora que no entienden 
lo que pasa. La clase conserva
dora de hoy, como el infortuna
do Luis Capeto antes, se deja 
sorprender y aún matar, en ca
sos, ain comprender nada de lo 
que ocurre en su alrededor.»

Justamente para explicar lo 
que sucede en el mundo desde 
bace más de cuarenta años, des
de que los bolcheviques ocupa- 
’^on el poder en Rusia es por lo 
que ha surgido este último libro 
del general Díaz de Villegas.

Para loa lectores de EL ES
PAÑOL, la prosa limpia y cla
ra, la precisión informativa y 
los comentarios oportunos del 
general Diaz de Villegas, «His
panus», son sobradamente cono-

RIA

‘MÍn.i^<i

cidos. Apenas hay un número 
del semanario en que no aparea» 
ca su firma al pie de relevantes 
trabajos ’sobre temas militares y 
de política internacional. A tra
vés de ellos los lector>3 han po«

dido formarse idea chacta de su • 
grap capacidad paria enjuiciar 
muchos de los problemas del 
mundo, pero probablemente ig
noran bastantes que ¡esa «s sólo 
una tarea entre tant^ como líe-

ESPAÑOL
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nan la apretada jornada dal ge
neral.

Don José Díaz de Villegas, di
rector general de Hlimas y Pro
vincias Africanas, general de 
Estado Mayor, director def Ins
tituto de Estudios Africanos y 
de la revista «Africa» y colabo
rador asiduo en la Prensa nacio
nal,* es un hombre de una acti
vidad casi milagrosa. En tu col
mado horario hay siempre espa
cio, sin embargo, para nuevas 
tareas. Su último libro, «laa 
Guerra Revolucionaria», es la 
mejor prueba de esta afirma
ción. Mas de trescientas cinouen- 
{a páginas que constituyen un 
nforme sobre las actividades 

del comunismo avalan el traba
jo de este gran escritor politico 
que en su última obra desbroza 
hasta el detalle la estrategia so
viética, analiza cada uno de sus 
movimientos. A la errónea afir
mación leninista de que la polí
tica es una ciencia exacta ha 
respondido Diaz de Villegas de
mostrando que si la política no 
es exacta la comunista puede al 
menos ser analizada, poso a paso 
con una precisión de laboratorio.

Pocas son las obras publicadas 
sobre este tema y menos aún las 
que le han enfocado con la vi
sión auténtica de «La Guerra 
Revolucionaria» de Díaz de Vi
llegas. En lengua española no se 
conocía, desde luego, ningún otro 
estudio que por la precisión del 
mismo ni por su extensión pue
da admitir comparación con el 
Último libro del general Díaz de 
Villegas.

QUERRA FRIA Y QUE
RRA CALIENTE

Eu la concepción tradicional la

AMPLIACION DE BENEFICIOS
OB los treinta millones de 

habitantes quej en núme
ros redondos, se estima la po
blación española, cerca de un 
millón, justamente 935.000, Re
ciben los beneficios del Sub
sidio de Vejen. Ahora bien' 
como es sabido, estos benefi
cios son sufraiffodos precisar 
mente por los propios traba
jadores en situación activa, de 
donde resulta que existe un 
perceptor de Subsidio de Ve
jen por cada dien trabajado
res de la rama generai y otro 
por cada cinco de la rama 
agropecuaria.

Pero lo interesante es tener 
noticia que, al margen de las 
naturales discusiones y pun
tos de vista diversos en la in
terpretación de las grandes 
cifras por parte de los con
sejeros, lo que ha estado vi
ro una veis más en la decisiva 
sesión plenaria citada ha sido 
el limpio espirita de asegurar 
ai mayor número de compa
triotas un futuro de posibili
dades abiertas, resguardado 
de todo infortunio. Ello se 
traduce en la programación 
de los llamados aplanes trie- 
nalesn. adecuados a las nece
sidades de los servicios de 
asistencia sanitairia, y tam
bién en el proyecto de un plan 

guerra ha sido siempre la con
tinuación de la política por otros 
medios. Lo permanente, lo efec
tivo era precisamente la paz, 
seguida a veces de etapas de vio
lencia transitoria. Un simple vis
tazo a la historia del mundo en 
los últimos cuarenta años nos 
demuestra que ese concepto tra
dicional ha dejado de ser efecti
vo. Basta con hacer balance de 
las guerras locales, motines, al
garadas, alistamiento de volun
tarios y de. Brigadas internacio
nales, envío de alijos de armas 
o de explosivos, etc.

Todos estos son signos de otra 
close de guerra precisamente la 
revolucionaria, o la que los mar
xistas consideran como perma
nente. La guerra es el centro de 
la política, ha dicho Lenin. La 
guerra, pues, es sólo una parte, 
si bien normal de esa misma po 
lítica. La estrategia militar pue
de ir englobada dentro de la to
talidad de la estrategia revolu
cionaria; haya paz o guerra, la 
lucha, por unos y otros medios, 
será siempre real. '

Siguiendo la nomenclatura po
pularizada en los últimos años, 
el general Díaz de Villegas exa
mina las distintas fases de esta 
política: guerra fría y guerra 
callente, y en primer lugar 
aquélla.

—Es la guerra en la que Ru
sia es maestra, de la agitación, 
los huelgas, los atentados, los 
sabotajes, la -violencia por todo 
sin que la guerra campal surja; 
la gberra de la agresividad polí
tica, de los vetos y desplantes, 
de la zozobra, de la ofensa. En 
esta guerra, el comunismo hace 
gravitar siempre la amenaza de 
su enorme aparato militar. Aún 

de ambulatorios asuburbia- 
les» o aprimariost), instalados 
en los propios núcleos de re
sidencia de asegurados, que 
habria/n de contar con servi
cios de aquellas especiaiidar- 
des médicas de más frecuen
te uso y de amplio campo de 
acción. El fin de estos ambu
latorios ssuburbialesíi no será 
otro sino lograr una mayor 
aproximación material entre 
los centros asistenciales y los 
propios beneficiarios: mejores 
facilidades para todos; mejor 
asistencia médica en conse
cuencia.

Estas dos metas, cuyo es- 
tudio de aplicación general a 
gran parte de nuestra geo
grafía está en trance de ser 
llevado a la práctica (de he
cho está ya complementado 
el primer plan trienal) ha si
do principal la mirada al fu
turo de la sesión plenaria del 
Consejo de Administración 
del I. N. de P. que, a los pro
blemas de cifras'y balances 
ha sabido anteponer, fiel a los 
limpios principios sociales de 
sus cimientos, la realidad 
operante de velar cada dia 
más y mejor por la seguridad 
de cosi siete millones de es
pañoles y sus familias.

sin hacer actuar a éste, hace así 
patente su poderío. Le hace «pe
sar» para amedrentar hasta don
de sea posible a los demás. En 
la guerra, sobre todo de la pro
paganda, que Invita al desarme 
de los otros. La invitación a la 
subversión ajena mientras aplas
ta el alzamiento húngaro, polaco 
o de Berlín oriental. Efe muy es
pecialmente la incitación de los 
«países no autónomos» contra el 
«colonialismo», no obstante Ru
sia detente, por la fuerza del te
rror, tanto pueblo libre, civiliza
do y progresivo. Es, en fin, eso; 
la guerra fría, la guerra aún sin 
cuaiar.

La otra frase admitida por el 
comunismo en su lucha perma
nente es la guerra callente.

—La guerra caliente, otra gue
rra en la paz, pero esta vez vio
lenta, con acción de las armas, 
tropas y movimientos militares. 
El Ejército rojo soviético, no obs
tante, no actuará, al menos apa
rentemente. Facilitará, eso si, 
material, técnicos y cuadros. Na
cen así las «guerras chicas», lo- 
ca’es, sin ruptura formal de hos
tilidades, con bajas desgraciada
mente; con muchas bajas, Inclu
so con frecuencia. Es el caso de 
Corea, de Indochina, etc. La san
gre la dará el comunismo inter
nacional y local. Los «patriotas» 
sin patria; los «voluntarios» sin 
voluntad; los indígenas o la’ 
oportunas «Brigadas Intemacio< 
nales» de circunstancias; esto es, 
el Ejército rojo exterior, tan co
munista como el ruso. A la Unión 
I^vlética, naturalmente, no ’e 
afecta esta sangre, ni estas des
trucciones, ni mucho menos tales 
horrores. Es la guerra, la nor
ma habitual y cotidiana de su 
dogmática política. El Ejército 
rojo, a la postre, vigila, toma 
posiciones por si la guerra local 
se generalizara, pero en defini
tiva ello no ocurrirá más one 
cuando Moscú mismo lo decida. 
Tie momento parece bastarle pa
ra sus proyectos alternar «en la 
paz» sucesivamente las etapas de 
los guerras frías y de las guerras 
calientes localizadas, le basta con 
hocérse batir a los demás. Mien
tras tanto, proclamará sus an
sias de paz, sus sentimientos pa
cíficos, sus deseos de poner fin 
a la carrera mundial de los ar
mamentos. ¡Justamente lo qn 
Rusia provoca! Pero todo es asi 

en semejante pmpa-de falaz 
ganda. '

«YA 
JAR

ES NORA DE D^' 
DE LLAMARLA 

QUERRA CIVILt»

—La guerra revolucionaria 
la obra de un sistema: 
bargo, ¿quiénes son 
que más directamente j-. 
tribuido a establecer sus fuña 
mentes y a desarrollar su acción 
en los últimos cuarenta afios^

—Tal como debemos .entender 
el nuevo fenómeno bélico 
llamamos «Guerra
rla» no cabe buscarle ®^^ xuraV 
tea remotos, aunque use naturel 
mente de medios de aedon par 
dal conocidos, por e^P^bi’ 
la guerrilla. La guerra rew 
donaría es un fruto del J^ción 
mo; sencillamente, la proy 
de la lucha de clases del^ord^_ 
sodal al internacional. For 
to, los creadores de la nue
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Ante 
de log 
gunter

Bes y Ias 
revueltas

bandas 
en el

del «Mau-Mau», 
Congo y en oí

Es 
afán

tlPBRO 80BRS TODO, 
AFRICA; (AFRICA SIT 
PRIMSR TSRMINOÍV^

este balance sangriento 
últimos años, cabe pre
sobre las posibilidades de

«José Díaz de Vlllega-S, publi
cista de amplia y meditada 

labor

los recuerdo.
TREINTA Y BRIS GUE- 
RRAS SN CATORCE 

AÑOS
ya viejo en la Historia ese
largamente proclamado por 

los vencedores de todas las gran
des guerras de que cada una de 
ellas seria precisamente la últi-

Ubro

nica son los comunistas; Lenin, 
el teórico; Trotsky, el realista; 
108 militares rojos; el «ex Pa
drecito» Stalin...;„ pero también 
el chino «Mao Tse Tung, que la 
ha enjuiciado con clarísimo 
acierto, y Malaparte, el autor de 

1 la «Técnica del Golpe de Estado» 
| El general Diaz de Villegas 
! cita después a los hombres que 

le han sabido enfrentar con esta 
creación marxista.

—T, naturalmente, en la con- 
trapen4jente, entre las figuras do 
la contrarrevolución hay que ci
tar, en correspondencia, a mi 
Juicio, en primer término, a 
Franco, que venció la subversión 
en la más grande y trascendente 
de las guerras revolucionarias, la 
de España—ya es hora de dejar 
de llamaría guerra civil, que es 
como no entender nada de nues
tra Cruzada; a algunos extran
jeros, ingleses, suizos, america
nos, alemanes y sobre todo fran
ceses. Ho olvidemos que Fran
cia ha sufrido y sufre rudamente 
esta clase de guerra. Loa «indo
chinos», que padecieron la trági
ca lección del Extremo Orien
te-dirigen la política militar, de 
momento al menos en Francia: 
Por lo pronto, salvaron a su pa
tria, reemplazando la IV por la 
V República y no será imposible 
que salven la Comunidad Fran
cesa. Podríamos citar al efecto 
muchos nombres Ilustres. En mi 

ma. Nunca, sin embargo, como 
en 1945 se repitió tantas veces 
esa profecía que los aconteci
mientos se han encargado de 
desmentir.

En efecto, y según cita en su 
libro el general Díaz de Ville
gas, en los catorce años de gue
rra fría se han producido nada 
tnenos que treinta y seis guerras 
calientes. La larga lista de con
flictos, reproducida en «La Que
rrá Revolucionarias comprende 
la guerra de Indonesia entre es
te país y Holanda: guerra civil 
en China; guerra en Malaya; 
conflicto de los guerrilleros co
munistas griegos; conflictos en 

’Cachemira, entre la india y el 
Pakistán; Corea; guerra de In
dochina, entre Francia y el Viet- 
minh; guerra entre Israel y la 
Liga Arabe; revolución en Qua- 
temala; ídem en Argentina; re
volución en Bogotá; guerra en 
el Sinaí, entre Israel y Egipto; 
campaña de Suez, entre esos 
mismos países, apoyado el pri
mero por Inglaterra y Francia; 
Pierra de Muscat y Omán entre 
Inglaterra y las bandas rebel
des; alzamiento nacional húnga
ro aplastado por Rusia; levanta
mientos análogos de Berlín 
oriental, Polonia y Rumania; 
Werra en Filipinas contra los 
bandas comunistas de la resis
tencia; conflictos, en el Libano 
y en Jordania, con intervención 
de loa Estados Unidos e Inglate- 
?*: pugna por Quemoy y el es
cobo de Formosa, entre las dos 
Ninas', guerra civil en Cuba; 
lucha en Kenya, entre loa Ingle-

Africa Ecuatorial francesa; con
flicto chipriota: agitación en el 
Irak; asalto comunista al Tibet, 
lucha con las bandas y Ejército 
de Liberación de los franceses 
en Túnez, Marruecos y Argelia 
y de los españoles en Ifni y en 
el S*ahara.

Todas han sido, según analiza 
IMaa de Villegas, guerras típica^ 
mente revolucionarias de las que 
el comunismo ha intentado o 
conseguido extraer cuantiosos 
beneficios.

dirigir contra el bloque comunis
ta una lucha de características 
análogas, como réplica eficaz a 
su acción agresiva. Una vez más 
la respuesta certera llega del ge
neral Diaz de Villegas.

—Desde luego que si. Es más, 
todo cuanto sabemos y hemos 
aprendido de la defensa contra la 
subversión armada—la guerra 

revolucionarla—se centra en es
te principio básico: «Similla, si* 
milibus curantur». «¡Haz como 
haceni», poro naturalmente con 
las limitaciones obligadas de la 
moral y de la ética cristianas. 
La oontrapropaganda no se pue
de fundar, como la propaganda 
comunista, en la me'ntira, sino en 
la verdad estricta. Ho es posible 
tampoco emplear los horrendos 
métodos preferidos por el comu 
nismo que se llaman, por ejem
plo, tortura, ohequismo o terro
rismo. Ño se olvide que lo que 
hay en el fondo, enfrentados en 
toda guerra revolucionaria ea 
siempre la fe y la libertad, con
tra ei materialismo ateo y la es
clavitud. Es sencillamente sobro 
esta diferenciación básica donde 
debe levantarse’ todo el edificio 
de la resistencia activa y sl pvn 
ceso de la captación de la pobla
ción, primer objetivo en esta 

'Clase de lucha.
—¿Cómo será la evolución de 

las principales características de 
la guerra revolucionaria?

—Es difícil prevería. Pero
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cuando el general explica las raí
ces de esos frentepopulistas, 
eternamente engañados por loa 
soviéticos.

—Curiosamente el «homo sa-

imaginemos que ello será fun
ción del proceso de la evolución 
de las armas y de las nuevas po
sibilidades de actuar sobre las 
llamadas «reservas potenciales 
revolucionarias». Fundamen tal
mente, el comunismo, que es la 
negación más obstinada de la 11 
bertad, buscará siempre aprove
charse de los regímenes liberales 
para provocar su derrumbamien
to desde el interior. Es capital, 
por ello para los países occiden
tales y libres, poner en forma y 
en completa actualidad sus le
yes represivas y de seguridad. 
Con un enemigo como el que 
ahora surge contra la patria, 
contra la civilización, contra la 
libertad, y contra la fe misma es 
un anacronismo responder con 
textos legales del siglo pasado, 
dictados en un ambiente de Libe
ralismo exaltado e irresponsa
ble. Lo importante, al revés de 
la afirmación del revolucionario 
francés, es que «se salve la Pa
tria aunque perezcan los princi
pios».

Ante un tan sagaz observador 
del panorama internacional, se 
hace necesaria la interrogante 
sobre las áreas geográficas más 
directamente amenazadas por el 
morbo de la guerra revoluciona
ria. La respuesta de Díaz de Vi
llegas es rápida y concisa, con 
un acento final enérgico.

—Todas aquellas en donde sea 
posible contar con un clima—es
pontáneo o provocado—conve
niente. Pero fuera de Europa 
singularmente. Apuntemos Asia 
meridional, el próximo Oriente y 
muy especialmente el sudeste 
asiático. América. ¿Por qué no?

de ella.
El general Díaz de Villegas 

prosigue desarrollando sí tesis 
sobre el extendido fenómeno del
«frente-populismo».

—Según la magistral lección 
de Mao —magistral desde el pun
to de . vista revolucionario, natu
ralmente- siempre es posible 
Imaginar una coalición de ^ des
plazados, fracasados, resentidos, 
sedientos de* tierra —¡para ven
dería luego!—, politicos sin dien- 

¿Acaso somos ciegos? Pero so- tela, oportunistas, fatuos, arr- 
bre todo Africa. ¡¡Africa, en pri- vistas, trasnochados, ilusos, sim
mer término!!’ pies «snobs», tarados y hasta d

extremistas para constituir un 
bloque disidente. Tal es 
del frentepopulismo de
trov. ¡Ganada la batalla no hay 
sino que eliminar a los vencidos! 
¡Y a los aliados! El proceso no

—¿Puede esperarse razonable- 
mente una relajación duradera 
de la actual tensión internacio
nal? j

—No lo creo. La guerra revo
lucionaria se inspira en la con
cepción comunista de la estrate
gia global. Cabe, no lo dudo, que 
Moscú ceda fen su estrategia mi
litar, pero en todo caso perseve
rará en la ofensividad de su es
trategia social, propagandística, 
económica, política, etc. Para el 
comunismo, el concepto de paz 
ha sido eliminado del programa 
de acción. Cierto que habla de 
paz, como de democracia, de li
bertad..., pero justamente para 
indicar o pensar en hacer lo con
trario. Todos los prohombres del 
marxismo han convenido que no 
puede haber paz, aunque aparen
temente se brinden etapas cir
cunstanciales de coexistencia, pa
ra intensificar la agresividad en 
otros aspectos.

_¿Podría ocurrir algo seme
jante en China?

_ .El caso chino no es esenclal-
Páglna a página do su libro, mente distinto. Aquí el problema 

Díaz de Villegas analiza mlnu- 
elosamente cada una do los ca

LA LEGCIOU DE SIAO

racterístlcas de la guerra revo
lucionaria, tanto en el ataque 
cómo en la defensa, en su rela
ción con los conflictos clásicos o 
en la importancia del arma psi- 
cológica;

Hablamos de una de las armas 
más eficaces del comunismo, el 

1 «frentepopulismo» lanzado por 
Jorge Dimitrov. Es entonces

Alemania y de su capital, Ber
lín. Rusia no cederá nada espon
táneamente. Stalin lo ’dijo: «El 
comunismo insiste siempre en el 
logro de sus objetivos y si fra
casa den veces probará fortuna 
la ciento una...»

—¿Ha acometido realmente la 
U. R. S. S. la realización de la 
guerra revolucionaria contra Ti
to?

—Toda circunspección a este 
respecto* está justificada. Ello al 
margen, lo que pase dependerá, 
tanto al menos, de Krustchev co
mo de Tito... ¡Y de los demás!

piens» es el único ser que tropie
za dos veces en el mismo obs
táculo. Su cacareada sabiduría no 
llega hasta el punto de hacerle 
advertir el peligro. El «kerens- 
kysmo» es un fenómeno viejo y 
triste en la historia del mundo. 
Naturalmente, no ha faltado en 
España. Desde los magnates de 
nuestra política de al^ll de
—con la única exclusión, poslb ^^^ ^ extraña al problema la pro- 
mente de La hierva nasta puesta soviética de desatomizar 
«nicetlsmo», «portelismo», etc., ex ^^^ adriático-balcánica. 
proceso es bien conocido para que 
tratemos de recordarle. En defi
nitiva estamos ante lo que Mao 
llama «El camino de Yenan», el 
plan de los que pretenden cam
biar las cosas en, su exclusivo 
provecho y que terminan luego 
Irremedlablemente ante el pare
dón o en el destierro. ¡Atención 
a los que dicen que nunca pasa 
nada! O a los bobos, o al revés 
demasiado listos que se creen 
dueños de la situación cuando a 
la postre son mejores juguetes

SUICIDIO COLECTIVO

En torno de esta entrevista 
ronda una pregunta, quizá la de 
más difícil respuesta, pero desde 
luego la misma que se han hecho 
a sí mismos en estos últimos 
años millones y millones de se
res humanos.

.í-¿Es inevitable la tercera 
guerra mundial? .

Díaz de Villegas responde con 
un rotundo no; después, pausa
damente, explica su negativa

—Es cierto que la guerra puede 
estallar sin duda porque la po
lítica mundial no tiene otra sa
lida, y como decía nuestro Melo: 
«La guerra es el remedio de las 
cosas sin remedio.» Puede sur
gir por cualquier incidente. Le 
primera conflagración mundial la 
motivó el asesinato de un prin
cipe en Sarajevo. La segunda el 
pasUlo de Dantzig. ¿Y quién so 
acuerda ya de estas cuestiones. 
La guerra, incluso, la puede pro
vocar una difícil situación inter
na, no imposible, de Rusia.

Y después de esta puerta abier
ta a todo lo imponderable, lo 
imprevisto o a la simple casua
lidad, Díaz de Villegas expo falla-

_¿Es posible confiar en que 
con medidas de simple co-nten- 
ción del Imperialismo soviético 
se derrumbe éste algún día a 
consecuencia de rebellones naci
das en los países satélites y en 
la propia Rusia?

_-El mundo occidental Ubre 
deberá contar en su día con lo 
que a nuestra vez pudiéramos lla
mar las «reservas potencias anti
rrevolucionarias», con la fe en 
Dios, en la libertad y en la paz 
de masas ingentes de los pueblos 
de más allá del «telón de acero». 
Pero para derrumbar el edificio 
levantado por el nuevo Moloch. 
_ ¡no hay que enganarse!— sera 
menester empujar antes...

agrario juega un capitalísimo pa-
P®Í-

—¿Puede obligar algún día a 
la U. R. S. S. la presión de Occi
dente a abandonar su dominio 
sobre algunas de las naciones que 
hoy esclaviza?

—Podrá ser posible en algún 
caso aislado. Lo fue en Austria. 
Pero sólo con carácter excepcio
nal. Tenemos ante nosotros, aho
ra mismo, la tragedia doble de

su opinión autorizada, 
—'Mas de momento ló más pr^ 

bable es que la guerra 
no estalle. Las armas a^™^ 
la convertirían en un «suie 
colectivo». La guerra química y 
bacteriológica, supuesto el^ 
do el factor atómico, U®'^®™° 
conclusión idéntica. A , 
de que no se puede ganar, es 
doso que en le Kremlin qu 
desencadenar la guerra, 
chos, hasta el momento al ^¿ 
parecen confirmar esta . 
Pero, por otra parte, .¡ 
quiere Rusia la guerra grande ^ 
la pequeña, la I* 
le brinda tan de 
hace con sangre y ^pio. 
otros; en territorio ^^ ^jj. 
por cuenta ajena y ^® -^ cía- 
viene. De este modo i,^ 
cuenta guerras, más o 
cales y siempre munisse 
han ganado para el ^^g. 
en catorce años, los qu 
de 1« última ««"««^ tie 
minar la cuarta parte de ^ ^^ 
rras del mundo y 1® ^^ 
la humanidad.

G-uUlerwo 80LA-Jf^
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ARTICULOS ESPAÑOLES PARA EL
CONSUMIDOR NORTEAMERICANO

^^3*y /^ ?#^ *tth 5AL«)í; •'íJÜWKa^AíCfiS
* groan i oüvttt «onú to )w

«O) Afwrm • GA>.^

Al. fondo del gran saco del La-' 
go Michigan, en ei corazón da 

los Estados Unidos de Norteamé
rica, casi a cuatro mil kilómetros 
de la costa atlántica a través del 
coniplicado periplo de la nueva ru
ta marítima de los grandes lagos, 
se levanta el alto perfil de ras
cacielos de Chicago, la monumen
tal ciudad que hace el número sie
te en las del planeta por su cen
so de habitantes y la segunda en 
tre las norteamericanas; sus seis 
millones y medio dé almas sólo 
Nueva York los rebasa.

Chicago sonaba en el mundo 
por 10 ingente de su lioblación. por

/ Lbm aceitunas preparadas es «no de nues
tros primeros pro<luctos de exportación en 
loa que está interesado el consumidor 

americano
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Una oficina de imisino ha estado abierta en la Feria Internacional de t lueag^o, lloras desimes 
de Ia apertura oficial de la misma se habían despachado luitnerosos pasajes para visitar I.spana

SUS grandes fuenteo de prodnee'ón 
y por lo que representaba como 
puerto mercantil en su mediterrá
neo de los Grandes Lagos que 
comparten Canadá y EE. UU.. Pe
ro sus productos elaborados, sus 
materias primas llegaban a Euro- 
gi o a los lejanos mercados de 

rienté confundidos siempre onn 
el «Made in U. S. A.» general. 
CSiicago estaba cerrado para oJ 
mundo coirercial de allende las 
fronteras del pals. Sus únicas sa
lidas eran Boston y Nueva York 
en el Atlántico y los excesivamen
te alejados de San Franoiaco y 
Olympia en el Pacífico.'

Mas, de la noche a la mañana, 
hace sólo un mes cuando el Pre
sidente Eisenhower, en presencia 
de Isabel U de Inglaterra, oprimió 
la palanca que ponla en funciona- 
miento las grandes esclusas que 

llevan sus nombras en el canal del 
río San Lorenzo, al momento los 
Estados Unidos de Norteamérica 
alargaban su perímetro de costas 
en unos cinco mil kilómetros más.

Los centros comerciales de la 
avenida Michigán, los rascacielos 
émulos de Nueva York, que alo
jan cientos de oficinas distribui- 

.doras y receptoras de productos 
de todo el centro de los Estadoa 
Unidos, al momento entraban en 
comunicación con los consulados 
y Cámaras de Comercio de la ma
yoría de los países.

TKAS EL EXITO DE 
NUEVA YOKK, I.A CON
QUISTA DE CHICAGO

Sesenta y cinco banderas, entre 
ellas la de España, fueron izadas 
en el monumental pórtico del 

gran, recinto de la exposición 
Nuestra Patria concurría solo co 
mo experiencia, a manera de son 
deo a la vista de las grandes 
siblildades mercantiles de K» »^ 
estados del centro norte de K» 
tados Unidos, abiertos al mar con 
la nueva ruta marinera. ver
dad, todas las esperanzas habl^ 
Sido puestas por nuestro país « » 
Peria de Nueva York, en aquelos 
fechas en su pleno auge, Oadama 
las ventas españolas eran sup^ 
das, siendo necesario hacer ur^ 
tes pedidos a España de nuevOT 
productos para reemplazar a » 
gran demanda de los compraao- 
res norteamericanos, . -u

Por ello, por considerarse la 
ria de Chicago sólo a 
sondeo comercial, sólo ^ «W^^ 
de' una superficie de «stantw d 
unos 2.000 pies cuadrados, míen
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-ras que en r^ueva York se conta
ba con unos 200 más. Además, 18 
«stands» de los presentados en 
Nueva York se consideraron no 
inerecedores de ser trasladados a 
la ciudad del lago Michigán, ya 
Que ofrecían productos que no se 
«aperaba tuvieran aceptaci<to de 
108 consumidores ded centro norte 
«le los Estados Unidos. Bra prefe
rible experimentar en sólo un gru
po de productos que «a priori» se 
indicaban como ¡os más idóneos 
pera ser introducidos y esperar 
después los resultados del sondeo.

Novecientas mil personas se 
calcula recorrieron dos pabello
nes y «stands» de los sesenta y 
^co países expositores, entre 
«líos, naturalmente, los de los pro
pios Estados Unidos, que ofrecían 
un verdadero ‘alarde de potencial 
económico. Corno queda indicado,

Chicago es hoy por hoy, antes que 
nada, al margen de las excelentes 
posi-biUdades exportadoras e im
portadoras que presenta, un pri- 
merisimo centro de la economía 
propia del país

Él éxito de la Feria, en general, 
ha sido superior a lo previsto en 
todos loe sentidos. Los organic 
dores han quedado sorprendidos 
no sólo dé! número y variedad de 
productos expuestos por los sesen
ta y cinco países, sino principal" 
mente de los altos índices dé com
pra registrados. La consecuencia 
inmediata ha sido el acuerdo de 
construir un gran palacio de e3qx> 
siciones para 1961, a fin de conti
nuar indefinidamente este tipo de 
certámenes íntemaolonaíes, relati
vamente nuevo en los Estados 
Unidos, ya que la industria nacio
nal, hasta la fecha, sin margen al 

aparente de competencia, abaste
cía prácticamente el vasto merca
do interno.

Nuestra Patria ha sido, con to
da certeza, uno de los países más 
favorecidos por el interés de los 
compradores norteamericanos. Lo 
que representa ej sondeo de Chi
cago—sondeo que por otra parte 
se ha convertido en un excelente 
negocio pora nuestra economía- 
nadie por el momento-puede pre
decirlo, por lo milamo que na^e es 
capaz de calcular hasta dónde 
puede cambiar la economía de sie
te estados de la Unión la nueva 
vía marítima del San Lorenzo.

UNA NUEVA POIJTÍCA
DE FERIAS

Oon la Feria de Nueva York 
del pasado año España estrenó
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uoia nueva política, más eficaz y 
de inmediatas repercusiones en 
nuestra ibalanza de pagos, en su 
participación a certámenes comer
ciales. internacionales, que ahora 
ha tenido sonado éxito en Chicago.

Frente a las abundosas mues
tras en los «stands» de la variadí
sima serie de nuestros principales 
productos, destinadas a cr?ar un 

clima de opinión favorable hacia 
nuestro país, se ha impuesto aho
ra el criterio de sólo ofrecer aque
llo que ofrece posibilidades de 
venta en la zona ««rercial de la 
que es centro una Feria. ;

Tanto en la recientemente clau
surada Feria de Chicago como en 
la.., an tenor de Nueva York, este 
criterio en los certáimeíies mercan
tiles /internacionales, mantenido 
por la Dirección General de Ek? 
pansión Comercial, del Ministerio 
de Comercio, ha conseguido el 
amplió éxito que todos' esperaban. 
Exito que, por otra parte, elude 
el concepto de exposición clásico 
ya que siempre en los pabellones 
de las citadas Ferias se dio am
plio recado de lo más señero de 
nuestra economía.

El gran éxito de la participación 
española en la Feria de Chicago 
ha sido precisamente el haber sa
bido escoger favorablemente los 
productos que merecerían ser ex
puestos. “A una exposición en el 
primer país de productos de au
tomóviles y tractores dd mundo 
sp pueden llevar a los «stands» 
vehículos de esta clase, pero, na
turalmente, no con ánimo de ven
derlos, sólo ton fines de muestra
rio y propaganda que ponga bien 
a las claras ante los ojos, del visi
tante el altó índice industrial al
canzado por nuestra Patria. Nada 
más. '

En consecuencia, eh los 
«stands» españoles de la Peria de 
Chicago se dio importancia depri

mera magnitud a productos nacio
nales que no,son ni mucho menos 
los primeros entre los más revela
dores de nuestro crecimien to in- 
dustrial, s¿no precisamente los que 
más podían interesar a los posi
bles- nuevos consumidores. Algu
nos de estos productos son origi
narios de localidades españolas, 
precisamente y no excesivamante 
dotadas económicamente. Pueblos 
a los que se les busca sañuda
mente solución de manantiales de 
riqueza en la nueva hora que res
pira nuestra Patria. Y precisa
mente la feliz coincidencia de la

Peria de Ohica^o, lo mismo que la 
de Nueva York, ha venido a pres
tarles los mercados que urgían 
sus productos típicos.

MAS DE CUATRO MUFLO
NES DE DOIARLS EN 

VENl'AS '

En total, la cifra de ventas de 
productos españoles en la Peria 
de la segunda ciudad norteameri
cana ha ascendido a cuatro millo
nes doscientos noventa mil dóla
res, lo que equivale a casi dos
cientos cincuenta y siete millones 
y medio de pesetas en la nueva pa
ridad de la peseta vigente, según 
información facilitada por la ofi
cina de la Cámara «Española de 
Oomercio de Ohicago.

La primera partida española que 
alcanzó mayor índicp de demanda 
fue, lo mismo que en la Feria dé 
Nueva York de semanas anterio
res, las escopetas de caza. Seis
cientos treinta y dos mil dólares 
alcanzaron las ventas de esta im
portante partida de nuestros pro
ductos, lo que no déjà de ser un 
dato sumamente revelador. La fa
ma de la artesanía industrial es
pañola sigue viva, como se ve, en 
el gran público norteamericano. A 
nadie se oculta que la fabricación 
de escopetas de caza exige, a la 
par que una pujante iodustSia si
derúrgica suministradora de ace
ros de excelente calidad, expertos 
en el modelado de piezas que se
pan elevar a la dimensión de ver
dadero arte industrial su técnica.

El nuevo momento industrial de 
nuestra Patria, en consecuencia, 
ha venido a redimir de una vez a 
la ilustre industria de fabricación 
armas de caza, cuyos éxitos, bien 
patentes están en la Feria de Chi
cago de hoy. La cifra de 632.0DO 
dólares es de por sí bastante 

eflocuente de cómo el exigente 
comprador norteamericano —el 
primero del mundo en este senti
do por su alto nivel de vida y po- 

. der adquisitivo— han sabido va
lorar a las armas fabricadas eíi 
España, que.a una calidad técni
ca de primera clase unen siem
pre una bella presentacúói| qúe sa
be adornar la mejor artesanía clá
sica. ?

Las partidas que siguen a las 
escopetas de caza en la Peria de 
Chicago son los materiales de ofi
cina y laboratorio, herramientas y 
cerrajería, con un total de 550.000 
dólares, productos que igualmente 

ponen de -manifiesto la pujante ho- 
ra española, que puede ofrecer en 
algunos casos productos elabora
dos capaces de competir con la 
gran producción masiva en serie 
de las, fábricas norteamericanas. 
Ño hay que insistir en la exigen
cia de los estadounidenses para to
do cuanto signifique adquisición 
de manufacturados, precisamente 
por ser su país el primero en el 
mundo en lo que hoy ha sido da
do en llamar por los técnicos «in
dustria ligera», es decir, industria 
de elaboración de pequeños oble- 
tos.

Cajas pora ventiladores y acon
dicionadores de aire, importantes 
en junto. 1.050.000 dólares; lám
paras diversas por valor de "57.000 
y azulejos de la mejor artesanía 
española, han sido también obje
to principal de compra en la Fe
ria de Chicago por un importe, la 
Intima partida de 180.000 dólares. 
Corresponden los azulejos, princi
palmente, a productos elaborados 
de Onda (Castellón de la Plana). 
Sobra indicar en cuánto podrá 
prosperar este pueblecito del Le
vante español de afianzarse el 
ahora estrenado mercado de Chi
cago.

Una partida de las ventas en 
Chicago que revela, a la par de la 
estima del público consumidor 
norteamericano por los alimentos 
españoles, una fe absoluta en 
nuestra industria, frigorífica, son 
las ventas de mariscos congelados 
de Huelva, principalmente del 
pueblecito pesquero de Avamonte 
Precisamente 520,0{X) dólares han 
correspondido a esta partida, que 
fue ofrecida en nuestros «stands» 
tras superar la exigente oficina sa
nitaria nortean; ericana. Bien sabl 
do, es en el mundo mercantil las 
rigurosas condiciones de salubri- 
dad^exigidas en toda importación 
de artículos alimenticios en los 
Estados Unidos.

LA MEJOR ARTESANIA 
ESPAÑOIA

Otras partidas han sido los ar
tículos de elaborados de piel pro 
cedentes de Ubrique (Cádiz); al
fombras de lana de Lorca y de la 
Alpujarra <105,091 dólares); este
ras de esparto de OreviUente 
(19.800); cerámica de Gerona 
<57.450); artículos de hierro for 
Jado y alambre (17.700), así como 
otros diversos por un importe to
tal de 4.300 dólares.

Finalmente, partidas de tejidos 
diversos, confeccionfiS, muebles, 
bisutería^ juguetes, bolsos, altar* 
gatas, medías y calcetines, etc., 
cuya cifra global supera los 700.000 
dólares, ión tenido igualmente, 
como se ve, excelente acogida en 
Chicago. Quizá la partida más dh‘ 
teresapte, la que se presta a ma
yor consideración, es la venta de 
flores artificiales de plástico, por 
valor de 43.000 dólares, que pone 
bien de manifiesto hasta dónde se 
cotiza la mano de obra española 
que compite precisamente con la 
del país que. sin ningún género de 
dudas, ha sabido colocarse a la c 
beza de los manufacturados de 
productos sintéticos, la varia gama 
de materiales- que hoy conocemos

¿^^feí  ̂Íí^ífo ■ '5Íé3

Un bello y claro sentido de Iq exposición de 
objetos facilita siempre en ' toda feria las 

compras de lo.s visitantes
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Muebles que

íííderiou VIU^AíillAN

saben jugar lo clásico con lo moderno, cuadros y productos; de plástico, fueron 
expuestos, logrando gran venta en la Feria de Chicago

con el nombra genérico de plásti
cos.

La lección que arrojan las ven
tas en Chicago es, en consecuen
cia, del mayor alcance para la eco
nomía española. Baste tener en 
cuenta que sólo las ventas realiza
das en la partida de armas de ca
za superan en un 5(1 por 100 los 
pedidos hechos en firme por las 
operaciones M-1 y M-5, En cuan
to el público norteaimericano ha 
podido conocer por sus propios 
ojos la calidad' de los e aborados 
españoles, ha impuesto ibien a las 
claras su criterio, rebasando, todo 
oáJoulo de importación estimado 
por sus propios técnicos guberna
mentales.

Pero, además de todo esto, 
la Peria de Chicago ha servido 
también para fijar una serie de 
cwitratos de suministros de mate
riales españoles a Norteamérica, 
entre los oue figuran una partí- 

por más de medio millón de 
Colares, de accesorios para maqui
naria agrícola y un contrató para 
la construcción de yates deporti
vos en nuestros astilleros, a entre
gar en tres años, por un importe 
total de cuatro millones de dóla
res, unos veinticuatro millones de 
pesetas. Se sabe que estos yates 
contratados pertenecen a^diversos 
“¡pos que oscilan entre los 60 y 
h7 pies de eslora. Ija pujante in
dustria española de construccio
nes navales tan acreditada se ha 
apuntado también un gran tanto 
en el aereado internacional de la 
capital del lago Michigan

No obstante este gran éxito de 
España en la Feria de Chicago, 
nun do por bí hubiera justificado 

todo intento de .'salida y exposi
ción de productos, lo importante 
es, como a nadie se oculta, el 
nuevo horizonte que se abre a 
nuestra Patria en la población de 
la zona norte del oeste estadoun.'- 
dense. A las importantes cifras 
de ventas hay que añadir lo que 
en el mundo de los negocios tie
ne un valor decisivo: la propa
ganda realizada, la información, 
los contacto,? qüe han cuajado 
en el nombramiento de delega
dos y representantes de las casas 
españolas en todo el Medio Oes
te americano.

Las posibilidades ^de ventas 
abiertas por el nuevo canal del 
río San Lorenzo afectan, en con-, 
secuencia, notoriamente a Espa
ña. Si nuestra producción arte- 
sana y manufacturera lograra 
afirmar la baza ahora plantada 
en todo.el Medio Oeste america
no, gracias principalmente a pro

duetos que no son precisamente 
de vital necesidad para nuestro 
desarrollo económico interno, tal 
vez pudiera pensarse en una ba
lanza de pagos más nivelada con 
los propios Estados Vnidos. El 
importe de productos americanos 
que anualmente ingresan en Es 
paña oscila en 103 ^80 millones 
de dólares, pero en virtud de los 
nuevos créditos abiertos por les 
organismos internacionales a núes 
tro país, esta cifra se verá du 
pilcada e incluso triplicada en el 
curso de los próximos años.

En consecuencia, se impone un 
mayor índice de ventas españo
las en contrapartida. La seaniUa 
ha sido echada y los primeros 
frutos han sido obtenidos al mo* 
mentó. Nadie puede calcular lo.'.) 
resultados de las ptóximas cose
chas.

Varias galerías de arte españolas partlclpá- 
*■011 en el Certann'n de Chicago, logrando 
Para nuestros pintores un gran éxito, a la 

vista de la gran demanda de lienxos

Ü-.^

Alt Gallery oí Sp 
PaiiïiKyvbi tmniius Sp. 

* coitli Hipoi-in-j, ..\,.y
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TORMENTAS
DE VERANO
Trabajos científicos para 
eliminar el peligroso 
fenómeno meteorológico

COMO DEFE|NDERSE DE

LOS ACCIDENTES DEL RAYO

luinzuiniento Jo un proyo<>tit dirigido en etdemgau (Aloinju 
«1») para dcslnu-vt una granizada y convertiría en lluvia 

beneficiosa

pL año pasado—1958—Ias 1.538 
^ estaciones que componen lared

, de información del Servicio Me 
teoroilógico Nacional observaron 
en España, en eJ periodo conoci
do por año agrícola, la cantidad 
de 11.640 tormentas y se oyó el 
trueno durante trescientos diez 
díaz del año, jo que representa el 
85 por 100 del total.

Sin embargo, los. técnicos co
rrespondientes dictaminaron que 
no fue un año demasiado tormen
toso. porque tormentoso —rayos, 
truenos y granizo—, tormentas 
de verdad, el que estamos vivien
do en estos días concretamente, 
el cual, a Juzgar por las tormen
tas registradas hasta ahora, seré, 
sin duda, uno de Jos más carac
terizados en este aspecto desde 
hace mucho tiempo.

Duero y Ebro son. por lo ge
neral, las cuencas más tormén^ 
sas, seguidas de Cantabria. El 
año pasado las dos primeras vi
nieron a totalizar cada una las 
3.664 y 2.731, respectivamente; es
te ano dichas cifras se habrán 
elevado con notoriedad.

Por el contrario, Canarias y 
Galicia son las regiones menos 
afectadas por todo el aparato tro
nante de Ias nubes. ^„j

El año pasado f^e el día 9 de 
Junio el más tormentoso, ya que 
registró nada menos que tormen
tas en 358 estaciones de 29 prc» 
vincias, alendo. Cuenca la que 
más observó en dicha fecha.

Las tres provincias que juvi^ 
ron más día» do tormenta fuero» 
Zaragoza, con ciento veinticinco, 
Burgos, con ciento doce, y. Lew. 
con ciento siete. El mayor numero 
de tormentas observadas correa 
pondló a Huesca con 908, segui
da de Zaragoza, con 856, y Cuen? 
ca, con 645. Donde tronó más fue 
en Santander, con 2.3 tormentas 
por estación.

LA DESGRACIA DE LA
CHISPA ELECTRICA

La tormenta sería un fenómC' 
no espectacular y bonito si no 
llevase aparejado la desgracia de 
la chispa eléctrica y del granizo.

La primera trae consigo, en 
tristes casos, la muerte de seres 
humanos y, en otra escala, los 
posibles incendios; el segundo ori
gina pérdidas en las cosechas, 
que si no tan fatales como la 
muerte de un hombre, sí repre
sentan grave quebranto econó
mico.

Desde 1941 se vienen publican- — _
do las estadísticas de los muertos que cuando se está enfermo se 
por rayo en España. Desde 1941« pone uno en manos del médico, 
hasta el mes de septiembre da " ‘
1968 han sido fulminados por rar 
yo novecientos cuarenta y ocho 
hombres y doscientas catorce mu
jeres, lo que hace un total de 
1.162 defunciones por chispa eléc
trica.

Los do® peores aflos fueron 
W, con ciento cuatro varones 
y veintiocho mujeres, y 1955. con 
noventa y nueve varones y treta? 
» y cuatro mujeres fulminados 
por rayo.

En camWo, Jos años mínimos 
resultaron los de 1946 y 1948, en 
108 cuales el total do fallecidos 

esta causa de muerte fue de 
•Wta y cuatro y treinta y tres, 
r^ctivamente.

En cuanto a la distribución por 
^guc siendd el masculino, 

®ú todos los años, el más afecta
do, consecuencia lógica de ser los 
nombres los que realizan casi to~ 

faenas del campo.
El año 1957, último completo 

We¡Inserta el Calendario Míteo 
^ Fenológico, editado por el S“í- 
™io Meteorológico Nacional, tu- 
w como día más luctuoso el 1 

mayo, con tres muertes.
^ horas más corrientes en

también medio de atracción de la 
i chispa eléctrica, ya que el metal, 

como todo el mundo sabe, es un 
excelente conductor de ia electri
cidad. Por eso, el carro con llan
tas de hierro atrae al rayo y cons
tituye un grandísimo peligro para 
los que se cubren debajo del ar
matoste campesino,

LOS RIOS DE LOS VALLES 
ALTOS DE LAS CORDILLERAS 
SON ZONAS MUY PELIGRO
SAS por análogos razonamientos 
de atracción eléctrica. Hay, pues, 
que aílejarse de ellos en cuanto 
se adviertan señales de inminente 

tormenta.
LAS BOGAS DE LAS OTEVAS 

SON TAMBIEN LUGARES DE 
PELIGRO. En efecto, al salir ai
re caliente dei orificio se crea en 
la atmósfera un campo eléctrico 
que atrae al rayo; éste cae en él 
y por la proximidad a la cueva 
penetra en ella, electrocutando a 
todo lo que se encuentre en su to- 
terloir. .

NO HAY QUE RBPUGIARSE 
DEBAJO DE LAS CABALLE
RIAS. Primero porque constitu
yen objetos salientes en la llanu- 

• ra; segundo, porque se convierten 
en excelentes conductores de la 
electricidad, ya que están moja
das y como llevan herraduras de 
metal constituyen un medio apro- - 
pdadísimo para que la chispa eléc
trica pase por ellas a la tierra, y 
tercero—aunque esto es más ra
ro—, dado que apoyan sus patas 
en puntos relativamente distantes 
entre sl. esta distancia crea en la 
tierra diferencia de potencial y 
puede surgir de la misma tierra 
una descarga eléctrica de efectos, 
xhotI^Igs

TAMPOCO DEBE UNO ARRI- 
MARSE O GUARECERSE AL 
LADO O TRAS UNA PARED O 
ROCA, ya que aü mojarse éstas y 
ser objetos prominentes so con-
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que ocurren estos fatales hechos 
suelen ser de las diecisiete a las 
veintiuna, aunque hay casos co 
mo las tres de la mañana, las 
siete de la mañana y las doce de 
la noche.

Naturalmente, sin embargo, 
comparando el total de defuncio
nes anuales de toda la población 
española con el de los muertos 
por rayo, este hecho ha de ser 
considerado, en términos proba
bilísticos,. como un «suceso raro», 
os decir muy poco probable de 
que ocurra. No obstante, sucede, 
y para evitarlo hay que tornar 
las debidas precauciones, igual 

se opera o se Ingieren las medici
nas oportunas. En' este caso, los 
meteorólogos y sus consejos son 
los doctores y los medicamentos.

CONSEJOS FABA EL CAMPO

Empecemos por ei .campo, ya 
que allí tienen lu^ar, generalmen
te, la mayoría de los accidentes 
por rayo.

En primer lugar, cuando hay 
tormenta, con aparato eléctrico, 
NO REPUGIARSE NUNCA DE
BAJO DE UN ARBOL AISLADO 
NI EN EL INTERIOR DE UNA 
CHOZA. El rayo busca físicamen
te un vehículo conductor que lo 
lleve a tierra. Los salientes pun
tiagudos—árboles sortarios y cho
zas cónicas—oonstituyen una es
pecie de imanes del rayo y si a su 
lado o debajo de ellos existe un 

hombre, al caer la chispa, perece
rá eleótrocutado. Es menos peli
groso refugiarse en un bosque que 
en un solo árbol, en medio de la 
llanura.

Otra cosa que NO debe hacer
se; REFUGIARSE DEBAJO DE 
LOS CARROS. Los carros, con sus 
llantas de hierro, constituyen
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CONSEJOS PARA EL FUE 
BEO O EA CIUDAD

Ila pasado la tormenta y el 
peligro. Sobre los restos del 
árbol partido por el rayo 

juegan los niños

vierten en atractivos de la elec
tricidad.

■LO QUE HAY QUE HACER, Si 
le síxqprende a una persona ima 
gran tormenta EN EL CAMPO ES 
SENTARSE EN EL SUELO. EN 
FORMA ACURRUCADA, LEJOS 
DE ÁRBOLES, CHOZAS, OABA- 

' LLERIAS O PEÑASCOS. Lo úni
co que sufrirá uno es una moja
dura, pero los peligros del rayo 
habrán desaparecido

DENTRO DE LAS CASAS—de 
campo o de ciudad—HAY QUE 
CERRAR LAS PUERTAS DE EN
TRADA Y LAS VIDRIERAS. NO 
HAY QUE ACEROARSE A LAS 

CHIMENEAS NI PISAR LOS 
SUELOS HUMEDOS O CON 
CALZADO MOJADO.

Las razones de las advertencias 
anteriores son semejantes a las 
que se expusieron en el caso de 

. las chozas. El aire caliente que 
sale de las casas, por las puertas 
abiertas, ventanas o amplias chi

meneas, ioniza la atmósfera 
creando una zona espeoialmenté 
apta para la descarga eléctrica.

Por esta misma razón NO SE 
DESE PEItMANECESt EN LAS 
PUERTAS O PORTALES DE LAS 
CASAS, VIENDO LA TORMEN
TA. La puerta o portal en este 
caso, hace el efecto de abierta bo
ca de aire caliente.

Por tanto, ¡LO MEJOR, ai uno 
está dentro de casa, ES CERRAR 
PUERTAS Y VENTANAS, SEN
TARSE EN UNA SILLA DE MA
DERA O -SOBRE UNA PLANCHA 
O AISLADORES DE VIDRIO 0 
GOMA, EN UNA HABITACION 
CERRADA y esperar a que pase el 
fenómeno atmosférico. Tendrá uno 
calor, sí es verano, pero tendrá 
también la seguridad de que no 
constituye punto de atracción pa
ra la electricidad tormentosa.

Por lo que respecta a coches y 
trenes, la seguridad es grande si 

EN LOS AUTOMOVILES Y FE- 
RROCARRILBS SE CIERRAN 
TOTALMENTE LAS VENTANI
LLAS Y SE BAJA LA ANTENA 
DE LA RADIO, EN LOS PRI-

En los coches, al cerrarse loa 
cristales y estar-el vehículo apo
yado totalmente sobre llantas o 
neumáticos de goma, se convier
te en un objeto aislado eléctrica
mente y la chispa no le busca 
como medio conductor, para lle
gar a tierra,’ ^

En los ferrocarriles, la propia 
armazón, junto con la amplísima 
torna de tierra qué son los carri
les, surte análogos efectos.

Estos son, pues, los consejos pa
ra el caso de tormentas en el cam
po y la ciudad.

Estadísticamente, las tormentas, 
—mejor dicho, el número de ra
yos caídos—es 'mayor en el cam
po que en las grandes poblacio
nes. Ello se explica porque el área 
de las poblaciones, comparada con 
el total campesino, es evidente
mente muy pequeña. También al
gunos opinan que el enrarecimien
to del aire urbano actúa como 
una especie de aislante eléctrico, 
contando, además, con el número 
de pararrayos y puntas elevadas 
que sirven de defensas para la yl-. 
da del hombre en las ciudades.

MEDIOS MECANICOS DE 
EUCIIA: LA LLUVIA AR
TIFICIAL, LOS CANONES 

GRANIFUGOS Y LOS 
PROYECTILES DIRI

GIDOS

Los hombres, en su deseo df 
evitar males funestos derivadas 
de las tormentas, han puesto en 
práctica una serie de medios me
cánicos contra aquéllos, que to 
davía, sin embargo, no tienen lo 
que sé llama «base científica» <m 
la opinión de los expertos eñ la 
materia.

No obstante, algunas veces sur
ten sus efectos beneficiosos, y por 
ello se emplea.

Uno de ellos es la lluvia artJ 
ficial. Se trata de convertir en 
lluvia el agua de las nubes, evi
tando que granice, con el cons'- 
gulente aparato eléctrico y sono
ro. Pafa esto se utilizan los va
pores de yoduro de plata; vapo
res que, como resultado de una 
combustión terrena, ascienden a 
la atmósfera chocan con la nu-
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La profunda transforma
ción que en el orden didác
tico opera la Enseñanza Lar 
bord no podía quedár al 
margen dát concurso 'feme
nino. La mujer española—que 
ha estado siempre presente 
en las grandes modificacio
nes de estructura que se han 
logrado en nuestro país—no 
podía quedar, esta vez, fuera 
de la gran revolución educar 
cional que se opera en nues- 
trqs días.

A la siembra de Institutos 
Laborales por las cabezas de 
partido y ciudades importan
tes, con modalidades adapta
das a cada comarca, sigue 
ahora la ramificación feme- 
mna de esas enseña/nzas.

8i la mujer española con
quistó, ha^6 tiempo, la Uni
versidad y si la neeve indus
trial ha sido, desde tan anti
guo, también por ella con
quistada, tiempo era ya de 
que se conjuntasen esas dos 
conquistas femeninas con la 
irrupción de la mujér en la 
Enseñanza Laboral.

Ahora en la Institución de 
Formación del Profesorado 
de Enseñanza Laboral se or
ganiza un curso para trans
formar bachilleres universita
rias en bachilleres laborales 
superiores de la especialidad 
de torno y fresa. Un curso en 
el que apoyándose en el nivel 
teórico alcanzado ya por las 
alumnas les ofrece Iq oportu
nidad de lograr el profesora
do laboral femenino. . '

Aquella frase, amelga y de
cimonónica de que la mujer 
española sólo podía ser ma
dre, reina o estanquera que
da desmentida en nuestros 
tiempos en que la inmensa 
mayoría de las actividades 

profesionales cuentan con el 
concurso femenino^ en un 
mismo plano de igiMldad que 
los hombres, 'en gran parte de 
los. casos.

Sin grandes^ alardes femi
nistas, de 'trasnochada estri
dencia, las mujeres de Espa
ña han visto abiertas nue
vas posibilidades profesio
nales. Incluso el Servicio So
cial obligatorio es un medio 
de dignificación femenina y* 
una preparación eficam para 
ei matrimonio y la materni
dad en el aprendizaje de la
bores, cocina y puericultura.

Como una añadidura—que 
llega hasta los más aparta
dos rincones de nuestro 
país—están las cátedras am
bulantes, las misiones cultu
rales... para la mejor forma
ción de la mujer española que 
tiene hoy abiertos amplios ca
minos profesionales y siente 
la llamada- de^ la sociedad a 
misiones tan elevadas como 
las de asistencia' social, en las 
que la mujer recdiíia cometi
dos de verdadera enfermera 
del cuerpo del trabajo.

Y ahora se llama también 
a la mujer a la Enseñanza 
Laboral, en la que- las .moda
lidades femeninas tienen bien 
poco que ver con los tálleres 
de costura o los repujados y 
las filigranas de escuela de 
artes y oficio.

El torno y la fresadora se 
consideran también cometidos 
profesionales de la mujer, que 
es aún más capaz que el hom
bre para los trabajOiS de pre
cisión mecánica.

A título de experiencia so 
convoca un curso de trans
formación para las bachille
res universitarias que sientan 
vocacionalmente, la enseñan

za laboral. Es preciso formar 
primero los ..cuadros de pro
fesorado, antes de que la po
blación escolar femenina co
mience a marchar por la an
cha vía de la enseñanza téc
nica y laboral.

Con la tecnificación de la 
enseñanza se espera lograr el 
gran material vivo que hace 
necesario la implantavión da 
nuevas industrias; pero esa 
transformación de la ense
ñanza lleva también à un 
cambio en la mentalidad y a 
la creación de un tipo huma
no nuevo que no considere al 
trabajo de manos coma un 
desdoro para ía inteligencia.

Es una medida de urgencia 
esa de la transformación de 
bachilleres universitarias en 
bachilleres J^prales de grado 
superior; algo así como la 
captación de las aguas de un 
río, que se desvía de ^su anti
guo cauce teórico para hacer
te entrar en la direcciórn la
bored. Pero una medida nece
saria eontes de que la gran 
corriente sea regulada por 
cuadros femeninos, bien for
mados en la nueva ense
ñanza.

La mujer es necesaria en la 
España del trabajo y en la de 
la enseñanza labored qiie'ca- 
pacita para éste. Necesaria o 
la gran transformación de 
nuestro país desde sus mis
mas raíces educacionaies.

Y no como simple especta
dora es precisa la mujer, si
no con rango profesoral y di
rectivo de esa labor, de des
brozamiento de un camino 
grande, hasta ahora inexplo
rado, que tiene que llevamos, 
indefectiblemente, hacia objé- 
tivos de prosperidad y justi
cia social. ,

y producen la conversión ^ n 
lluvia de la misma.

Otro método es el de los caño
“K granífugos y el de cohetes es- 
males. Con proyectiles adecúa 
w. según suS Inventores, s* 
wulbardean los centros tormén’ 
tusos y se deshace el peligro. Uno 
•« los más ardientes defenso- 
t^ de este sistema es el gene- 
® Ruby, militar francés rviUra

que ha ensayado múltiplca 
su sistema en las zonas pi 

^tuteas y alpinas, unas veces fa' 
’wablemente, otras con signo ad- 
”tso, Ultimamente los alemanes 

empleado corno vía da expe^. 
^uto los proyectiles dirigidos.

"3, conjura de las tormentas, 
viene siendo objeto de innu- 

tovestigaciones. discu- 
trabajos y Congresos. D ' 

^^’^urnente, y tal vez «n 
w no lejano, tan peligroso fe-

P^ro, hoy -por hoy, lo prudente 
^ l®- ciencia de los 

^teorólogos sobre la tierra. 7 
sus instrucciones, que 

I^ son los médicos de las nu
que

José María DELEITO

lenta en la ciudad. Eos coches avanzan 
una cortina de agua en las calles casi 

convertidas en ríos
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